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    Se sentía un fracasado. De repente, la vida de Pablo había dado un vuelco de ciento ochenta grados. Sin apenas darse cuenta, en dos meses había perdido su trabajo como diseñador gráfico, y su novia le había puesto los cuernos.


    «¿Qué podía salir peor?» se preguntaba. En realidad, su trabajo no lo había perdido, simplemente no había conseguido renovar su contrato en la agencia de publicidad en la que trabajaba. A sus veinticinco años, tampoco era una tragedia griega, pero llevaba desde los dieciocho trabajando, así que no sabía el significado de «estar parado».


    La relación con su novia no es que fuera de cuento de hadas, pero se había estancado desde hacía muchos meses. Sin embargo, una tarde juntos, Pablo aprovechó la ausencia momentánea de su novia en aquella terraza donde estaban sentados para curiosear su móvil. No sabía por qué lo había hecho, jamás había sido un cotilla o un desconfiado, ni siquiera un celoso compulsivo.


    Curioseando por las fotos y los mensajes de WhatsApp, no encontró nada relevante, más allá de algunos selfis de los dos, y sus propios mensajes. Sin embargo, en su búsqueda de no se sabe qué, entre las aplicaciones halló un icono naranja. Badoo. «¿Qué coño es esto?».


    La aplicación estaba vinculada a la cuenta de Facebook de su novia, por lo que, al abrirla, su sesión se iniciaba automáticamente. Su chica, su amorcito, su nena, tenía más de cincuenta conversaciones con chicos de la ciudad y algún pueblo colindante.


    Abrió el primer nombre de la lista y se desplegó toda la conversación que su novia había mantenido con un tal Saúl. A medida que iba leyendo, su sorpresa iba en aumento. Su chica le decía al tal Saúl que no se iba a enrollar más con él, que sólo había sido un rollo pasajero para pasar el tiempo, pero que podían ser amigos. «Coño, se ha enrollado con este pavo y ahora lo está largando, no sé si alegrarme o indignarme más», pensó Pablo.


     


    La siguiente conversación, ahora con otro tal Fran era aún más confusa. «Fran, tío, todavía me duele el culo desde ayer»; «sigo pensando en esa polla tan gordita que me acabo de comer»; «el finde no puedo, pero el jueves por la tarde sí que tengo una horita, así que, si quieres, vienes me recoges, me follas y luego me dejas en casa», este último acompañado con una carita guiñando un ojo y con la lengua fuera.


    Así que la situación no podía ser más surrealista. Pablo decidió no seguir leyendo más mensajes porque su indignación iba en aumento. Además, su novia acababa de salir del servicio y se dirigía de nuevo hacia la mesa. Mientras la veía caminar hasta él, no podía dejar de pensar en cómo era posible que aquella persona que llevaba cinco años de novia con él, podía llevar esa, llamémosle, doble vida. Pero le iba a poner remedio.


    —Cariño, he decidido que mañana me voy a comprar el móvil que te dije, quiero cambiar este. —dijo Pablo apoyando la barbilla sobre la mano.


    —Bueno cielete, haces bien, si además el que tienes ya está un poquito cascado.


    —Sí, además mi teléfono no tiene bloqueo con patrón, como el tuyo. —respondió Pablo.


    —Es verdad, pero fíjate, siempre se me olvida activarlo.


    —Eso es cierto, y sinceramente, te lo tengo que agradecer.


    —¿Agradecer? ¿Agradecer qué?


    —Ya he visto lo que haces, así que por favor te voy a pedir que nos ahorremos el numerito y las excusas y todas las cosas que tu cerebrito sea capaz de decir en un ejercicio de improvisación.


    Pablo estaba enfadado, dolido, indignado. Pero se mantenía calmado. Se estaba sorprendiendo a sí mismo y eso le preocupaba. Se sentía dolido pero aliviado. Insultado pero calmado.


    La cara de su novia era todo un poema. Los primeros segundos realmente no sabía de qué estaba hablando. Pero un flash la había puesto en alerta. Había visto su móvil. Pero ella sabía que no tenía nada comprometedor, no había fotos ni conversaciones ni nada raro en su móvil. Mierda, la aplicación. «Que no haya visto la aplicación, que no la haya visto…». Pero tenía que defenderse, tenía que aparentar. Quizá no estaba todo perdido.


    —Nene, ¿de qué estás hablando? Me estás dando mal rollo.


    —En serio, no te esfuerces. Si has salido un poco puta, no todo será culpa tuya. A lo mejor es una cosa que te viene de familia, o que yo no te follo bien, o que tanto leer las “50 sombras de Grey” te han vuelto una guarrilla sin remedio, qué sé yo —respondió Pablo con su tono pausado y calmado.


    —Además —prosiguió Pablo, con su calculada parsimonia—, como te he dicho antes no quiero numeritos ni escenitas ni nada. Y como no quiero que insultes mi inteligencia, no tengo ganas de escucharte soltar excusas, improvisaciones y demás cositas que tengas que responder cuando yo te diga que he visto tus mensajes de Badoo, que he visto la lista de tíos con los que hablas y follas, por lo visto muy a menudo, que he visto como uno te ha dejado el culo bien abierto… En fin, que mejor paramos aquí, además no quiero hacerte pasar vergüenza o humillarte. A pesar de que ahora soy oficialmente un cornudo, no disfrutaría humillándote.


    Las lágrimas de su, ya oficialmente ex novia, caían por sus mejillas y sus manos comenzaban a temblar. La había pillado, y ese dialogo final de Pablo la había dejado sin argumentos y sin ninguna palabra coherente que poder replicar.


    —Cuídate. En serio, cuídate. Y lubrícate el culo, joder, que luego pasa lo que pasa. —dijo Pablo mientras se levantaba y se alejaba por la primera calle que cruzaba aquella plaza.


    Pero Pablo no era ningún santo. Una vez en su piso, calmado, más aún si cabe y recostado sobre la cama, reflexionaba sobre lo que le acababa de pasar. Sabía que no tenía demasiado derecho a indignarse. Él le había puesto los cuernos a su novia innumerables veces desde que estaban juntos, «es sólo un polvete», como él decía, nada serio y ahora había recibido de su propia medicina.


    Su vida se había ido al garete en un abrir y cerrar de ojos. Pero lo que de verdad le agobiaba no era perder una novia a la que se había dado cuenta que no quería, y por lo que había descubierto, ella tampoco mucho. Su verdadera preocupación llegaba ahora. Sin su trabajo, no podía seguir pagando el alquiler de su piso, podría aguantar un par de meses más como mucho, pero eso absorbería casi todos sus ahorros y lo que más temía era la única solución que se le pasaba por la cabeza, volver a casa de sus padres.


    Se autoconvenció de que sería sólo algo temporal, pasajero, hasta que encontrase un nuevo trabajo. Había trabajado mucho para conseguir su independencia, no sólo de sus padres, sino también su independencia económica y social.


    Apenas una semana después, estaba entrando en casa de sus padres. No le hacía ninguna gracia, aunque se llevaba muy bien con su familia. Su madre, de cincuenta y nueve, y su padre de sesenta y uno, vivían en un barrio tranquilo, en una casa adosada. Su hermana mayor se había casado apenas un año atrás.


    Al pasar por su antiguo cuarto, vio el resultado de lo que su madre le había adelantado; lo había convertido en lo que ella llamaba un «despachito». Lo que, traducido a un lenguaje llano, significaba una habitación llena de trastos, un armario lleno con la ropa de invierno, un sofá cama por si venían visitas y un escritorio pegado a la pared.


    Su madre lo había intentado convencer de que no era ningún problema sacar de allí todas esas cosas y volver a poner su cama, pero Pablo tenía otros planes. En la azotea de casa, al fondo, estaba el antiguo lavadero y trastero que su madre y antes su abuela, usaban para las tareas domésticas y almacenar cosas inservibles, pero con los años, dejaron de hacerlo y era una habitación vacía, o como él la llamaba «una habitación con muchas posibilidades».


    Mataría dos pájaros de un tiro; por un lado, a pesar de tener que vivir de nuevo en casa de sus padres, mantendría su independencia ya que su nuevo cuarto estaría técnicamente fuera de la casa, en la azotea. Y, por otro lado, aunque aquel cuarto necesitaba un profundo arreglo de pintura, de limpieza y demás arreglos, él mismo se encargaría de hacerlo y mantendría su cabeza ocupada para no pensar en el paso atrás que suponía aquella situación.


    Aquel cuarto tendría apenas unos dieciséis metros cuadrados, un poco más pequeña que su habitación original, pero perfecta para pasar tiempo allí y poder arreglar de nuevo su vida.


    Ese mismo fin de semana ya estaba su nuevo cuarto casi listo. Una buena mano de pintura, la ventana arreglada y un par de muebles que iban más allá de un pequeño armario, el escritorio que se subió del «despachito» y la cama que se trajo de su antiguo apartamento. Además, había conseguido ampliar la señal Wifi del salón con un repetidor de señal, por lo que tenía todo lo que pudiera necesitar durante ese periodo de «reciclaje».


    Al salir de la habitación salió a la azotea para fumar un cigarro. Al asomarse a la calle, vio un coche aparcar y a cuatro personas salir de él. Para su sorpresa, estaban entrando en la casa de al lado, aquella que llevaba vacía seis años desde que sus anteriores inquilinos se marcharon.


    Bajó a la cocina donde se encontraba su madre para saber un poco más sobre aquella situación.


    —Sí hijo, son los nuevos vecinos, un matrimonio joven con dos niños pequeños. Él es el que ha cogido la panadería que Aurora dejó. Ahora va a ser algo de no sé qué de suministros de fontanería o algo así.


    Su madre, mientras seguía preparando la comida, continuaba con su explicación muy animada, mientras Pablo escuchaba desde la puerta.


    —Por lo visto son de un pueblo de aquí y ahora se han venido a la capital. No son mala gente, él es un poquillo seco, pero la muchacha es muy atenta y muy simpática, y tienen una niña de catorce años y un niño de seis.


    Le encantaba escuchar a su madre. Era una típica mujer de barrio, le gustaba cotillear a su manera, sin llegar a ser impertinente y siempre sabía las últimas novedades en el barrio.


    A Pablo le llamó la atención que unos nuevos vecinos se instalaran en la casa de al lado, que llevaba vacía tanto tiempo. Como le había seguido relatando su madre, los vecinos habían llevado a cabo la reforma completa de la casa, así como en el local donde iban a ubicar su nuevo negocio y en unos meses, ya estaban listos para instalarse.


    Subió de nuevo a la azotea, y pudo comprobar que, aunque no con excesiva claridad, se podían escuchar las voces de la nueva familia dentro de la casa. Ambas viviendas estaban pegadas y separadas en las azoteas por un muro de apenas un metro ochenta de alto. La parte delantera de la azotea de la casa de Pablo, colindaba junto con la misma parte de la azotea de los vecinos, puesto que las casas eran prácticamente idénticas.


    Los nuevos vecinos tenían su habitación en la segunda planta, y se comunicaba hacia su azotea por una estrecha escalera, al igual que la casa de Pablo, con la diferencia que la casa de este, contaba con aquel viejo trastero, convertido ahora en un refugio para él.


    Pablo se apoyó sobre el muro de separación y asomó su cabeza por encima, inclinándose un poco de puntillas para ver algo.


    Los vecinos se encontraban en su segunda planta, ordenando sus últimos trastos nuevos y hablando con un tono de voz, quizá un tono más alto a los que los de ciudad están acostumbrados.


    A Pablo la situación le parecía casi cómica, como de película antigua; los nuevos vecinos del pueblo que llegan con todo a la gran ciudad para empezar una nueva vida. De algún modo, no se sintió tan sólo, parecía como si los nuevos vecinos al igual que él, llegaban ahí para empezar de nuevo.


    Volvió a sus quehaceres en la habitación cuando escuchó un ruido estrepitoso. Salió a comprobar qué era y vio un juguete tirado sobre el suelo de la azotea. Cuando se acercó oyó la voz de una mujer gritando: «¡José Miguel! ¡Te he dicho mil veces que no cojas los juguetes así, ahora ya te has quedado sin helicóptero!».


    Pablo se agachó a recoger el helicóptero que había caído en su azotea y examinándolo vio que, a pesar del golpe, no había sufrido muchos daños, más allá de una pequeña abolladura en la cola. Se giró hacia el muro y para no tener que alzarse, usó un pequeño taburete de madera que tenía al lado, se subió y se asomó a la azotea de los vecinos.


    —¿Hola?


    Al momento escuchó los pasos de alguien subiendo los escasos 20 peldaños que separaban la azotea de aquella casa con el segundo piso.


    Una mujer apareció por el marco de la escalera y Pablo se quedó mirándola fijamente. Aquella mujer tendría alrededor de unos treinta y siete o treinta y ocho años, de piel blanca y media melena negra que se ondulaba por el efecto de la espuma en el pelo. Su rostro, aunque bello, era de facciones bien anguladas, con un mentón prominente. No medía más de un metro sesenta y cinco, y sus vaqueros rectos y blusa de rayas le transmitían un aspecto serio, que hacían que, aunque fuera todavía una mujer joven, aparentase más edad. Jara, que así se llamaba, terminó de subir los escalones y andar los diez metros que había hasta donde se encontraba Pablo.


    —Hola, disculpa, de verdad lo siento mucho. Mi hijo es un trasto y se ha subido a la azotea sin permiso y ha empezado a hacer el cafre.


    —No, no, no se preocupe no ha pasado nada —respondió Pablo con una sonrisa divertida al entregarle el helicóptero de juguete—. Al final no se ha roto, parece que ha tenido un buen aterrizaje.


    —Es que el niño está como loco con la casa nueva, se cree que está en una feria o algo y no hay quien lo controle. Por cierto, tú eres…


    —Sí, perdón, yo soy Pablo.


    —¡Ah!, ¿tú eres el hijo de la señora Mercedes, ¿no? Tu madre ha sido muy amable con nosotros desde que hemos llegado.


    —Sí bueno mi madre le encanta hacer vida social con los vecinos y más si son nuevos.


    —Pues un placer conocerte Pablo, yo me llamo Jara, oye y si no te importa, voy a pedirte un favor.


    —Tú dirás.


    —¿Te importa quedarte con el helicóptero si no te causa mucha molestia? Así le doy una lección a mi enano y que vea que todos los actos llevan consecuencias —apostilló Jara con media sonrisa.


    —No claro que no, a mí no me importa. Cuando quieras levantarle el castigo, me lo pides.


    —Estupendo, pues muchísimas gracias y de verdad, encantada de conocerte, aunque haya sido por el accidente de un helicóptero.


    Dicho esto, Jara giró sobre sus talones y despidiéndose con una sonrisa, volvió a bajar las escaleras y continuar con los últimos detalles de su mudanza.


    Pablo observó discretamente como se alejaba aquella chica de aspecto pueblerino, pero con una bonita cara y cuando casi alcanzaba el primer escalón, echó un vistazo a su trasero, que se marcaba de forma pronunciada al llevar unos ceñidos vaqueros.


    Cuando volvió a sus quehaceres, seguía pensando en la nueva vecina, no más allá del hecho de que fueran nuevos en el barrio y que hubiesen ocupado aquella casa que tanto tiempo llevaba vacía.


    Al día siguiente, cuando bajó a desayunar, su padre ya había salido de casa, puesto que era un hombre que conservaba sus costumbres de levantarse bien temprano y «aprovechar el día».


    Al entrar en la cocina, Pablo encontró a su hermana sentada a la mesa charlando animadamente con su madre. Había llegado hacía apenas unos minutos, y aprovechando que era verano y que era su primer día de vacaciones en el trabajo, decidió ir a visitar a sus padres y ver de nuevo a su hermano.


    —Vaya, mira a quién tenemos aquí, mamá, el inquilino de la azotea.


    —¡Pero bueno hermanita! Dichosos los ojos que te ven, no cabe más honor en esta casa que gozar de tu presencia.


    Pablo y su hermana Elena, que era cinco años mayor que él, siempre habían mantenido una relación cordial, con las típicas peleas de hermanos por tonterías en casa, pero siempre manteniendo el orden que sus padres imponían. A pesar de que tampoco es que fuesen íntimos amigos, habían conseguido tener una buena relación, tanto así que fue Pablo quién presentó a su hermana a quien hoy es su actual marido, un licenciado en derecho que trabajó tiempo atrás como asesor fiscal en la agencia donde Pablo había estado trabajando hasta hace escasas semanas.


    —Cariño, ¿te hago un café?, venga siéntate y desayuna —interfirió la madre levantándose de la silla.


    —No mamá, me tomo un zumo y ya —respondió Pablo cogiendo el bote de zumo que se encontraba sobre la mesa y acercando una silla.


    —¿Cómo estás en tu nueva vida bicho?


    —Bien, bien, el pisito no está mal y los caseros no son muy exigentes y son flexibles en el pago —respondió divertido Pablo.


    —¿La madre que te parió está bien, no niño? —exclamó la madre desde el fondo de la cocina.


    —No, en serio todo bien, buscando curro como un loco. Voy a intentar ver a algunos contactos y a ver si saco algo.


    —Bueno bicho no te agobies, seguro que sale algo prontito. Además, haberte tirado media vida pintando monigotes al final te tendrá que servir de algo.


    —Eso pienso yo —sonrió Pablo bebiéndose el zumo.


    Cuando terminaron de desayunar Pablo se dio una ducha rápida y bajó de nuevo al salón donde lo esperaba su hermana. Su madre le había pedido que trajera alguna cosa del supermercado a Elena y Pablo iba a salir a ver a un amigo.


    Al salir ambos hermanos de la casa, Elena se quedó observando a su hermano, que, aunque aparentaba ser un machito sin sentimientos, sabía que no pasaba por su mejor momento, y aunque la pérdida del trabajo era importante, a ella le preocupaba la ruptura de la relación de su hermano después de tantos años.


    —Venga bicho, cuéntamelo. Desde que lo dejaste con tu novia, no has soltado mucha información —dijo esto dándole un pequeño codazo en el costado a su hermano, intentado mostrar cercanía.


    —Si tampoco tiene mucha más complicación, a papá y a mamá les dije que lo habíamos dejado porque no estábamos bien, no quería que montasen una tragedia como ellos acostumbran.


    —Sí, eso ya lo sé, pero…


    —Los cuernos duelen Elena, te pegan en el orgullo, pero te juro que no me enfadé más de lo estrictamente necesario. Precisamente, el hecho de que casi me diera igual que mi novia me pusiese los cuernos fue lo que encendió el pilotito de la relación. Si te da igual lo que pase o deje de pasar con tu pareja, es que algo no va bien. Si a eso le unimos que la muchacha resultó ser más puta que Rita, pues con más razón para salir de ahí.


    —Pues ahora diviértete, no seas tonto. No te vayas a quedar llorando por los rincones ni ponerte en plan moñas. Sal, conoce tías, ínflate a follar todo lo que puedas y vive la vida, coño.


    A Pablo no le sorprendía esa sinceridad y esa forma de hablar tan clara de su hermana, si bien no se contaban todas las intimidades en sus respectivas relaciones, eran muy claros el uno con el otro, sobre todo Elena, que tenía más desparpajo y era mucho más abierta que su reservado hermano.


    —Me tomo todo esto como una pausa.


    Cuando ambos entraron en el supermercado y se adentraron por uno de los pasillos, Pablo vio al fondo a Jara con su familia, su marido y sus dos hijos. El matrimonio estaba discutiendo, por lo que se veía, por algún capricho de los niños. En ese momento, Jara se agachó a coger algo que se había caído al suelo y Pablo se quedó mirando, otra vez, el trasero de la mujer.


    A su lado, Elena se había percatado que estaba hablando sola, puesto que su hermano estaba entretenido en otros menesteres.


    —Pero pedazo de capullo, ¿esta es tu técnica para seguir mis consejos? ¿Mirarles el culo a las tías del supermercado?


    —¡Que no le estaba mirando el culo, joder!


    —No, estabas rezando el rosario… Además, si… hostias, si es la vecina nueva.


    Elena se quedó mirando fijamente a su hermana entre sorprendida y divertida y Pablo entendió la mirada de su hermana y reaccionó al instante.


    —No te empieces a flipar Elenita que nos conocemos. Yo no estaba mirándole el culo a nadie, mucho menos a la vecina. Sólo me he quedado mirando porque no sabía si era la vecina u otra persona.


    —Ya, ya, claro. Lo que tú digas, bicho.


    —No te aguanto Elena, de verdad…


    El marido de Jara se había adentrado con el hijo de seis años en otro pasillo mientras Jara avanzaba junto a su hija de catorce, hacia donde estaban ellos. Al levantar la vista, Jara vio a Elena y a Pablo y se acercó a saludar.


    —¡Elena! ¿Cómo estás?


    —¡Hey vecina! —respondió Elena dándole dos besos—. ¿Qué tal va todo, ya estáis instalados del todo?


    —Hola Pablo —añadió mirando al chico después del saludo a Elena—, sí, ya sólo falta alguna cosilla que traernos del pueblo, pero ya nos quedamos a dormir aquí, hoy es nuestra primera noche.


    Pablo había notado que Jara y Elena se conocían de varios días atrás, cosa normal por otra parte, ya que su hermana visitaba a sus padres con más frecuencia que él. Al instante, la hija de Jara se acercó al grupo y con un tímido saludo a los vecinos, en voz baja le preguntó a la madre si podía coger alguna cosa.


    —Sí, Candela cariño, coge algunas pizzas y las hacemos para cenar.


    —Oye, cuando quieras recuperar el helicóptero confiscado, dímelo —añadió Pablo haciendo referencia al juguete perdido del niño.


    —Jajá, déjalo por ahí, que después de perderlo, lo tenemos más derecho que una vela. Oye que tengo a los chicos solos por los otros pasillos, os dejo. Ya nos vemos, ¿vale?


    Volviéndose hacia donde estaba su adolescente hija que se encontraba seleccionando las pizzas, Jara continuó su camino hasta encontrarse con su marido y el niño pequeño.


    —¿Qué es eso del helicóptero, bicho?


    —Nada, un secretillo que tenemos la vecina y yo —replicó con media sonrisa y echando a andar dejando a su hermana detrás.


    Antes de la reacción de Elena, Pablo se acababa de percatar de cómo había sonado aquella frase y esperaba, en décimas de segundo el comentario de su hermana.


    —Oye, oye bicho, ven aquí. ¿Qué secretitos ni qué hostias? —respondía Elena agarrando del brazo a su hermano intentando llamar su atención.


    Pablo seguía avanzado sin prestarle atención a su hermana, a sabiendas de que lo bombardearía a preguntas hasta que confesara.


    El día pasó sin más detalles más allá del almuerzo familiar y las puyitas camufladas de Elena sobre Pablo y la vecina. Al final del día ya sin su hermana Elena y sus padres dormidos Pablo decidió salir a fumar un cigarro a la azotea. No tenía ganas de dormir, la noche veraniega era agradable y necesitaba ese último respiro antes de acabar el día.


    A medio cigarro, empezó a escuchar unos ruidos cerca del muro, pensó que venían de la calle, pero al avanzar unos pasos se dio cuenta que venían de la casa de al lado. No quería ser un cotilla, pero se acercó con prudencia al muro, por alguna razón y casi sin darse cuenta, se vio a sí mismo subido en aquel taburete espiando la casa de los vecinos, «joder macho, eres patético, ¿Qué coño haces?».


    Sin embargo, cuando ya se había bajado, oyó un ruido más alto, agudizó el oído un poco más y se repitió el mismo sonido. Ahora no tenía dudas, eran gemidos. Cuando se volvió a asomar, por fin descubrió por qué se escuchaban tan claros aquellos ruidos desde allí. Los vecinos habían dejado la puerta de su azotea abierta, y el dormitorio estaba justo al lado.


    Por lo que se escuchaba, estaban «ocupados», pero lo que llamaba la atención, ahora que estaba más concentrado en los sonidos, eran los distintos tonos que escuchaba. Bufidos y suspiros. Se estaba imaginando a los vecinos nuevos echando el típico polvito de sábado por la noche para estrenar casa nueva, él encima de ella gruñendo como un búfalo, y ella suspirando y esperando terminar lo antes posible.


     


    Pablo volvió a su cama después de haber escuchado el homenaje que se estaban dando los vecinos y se sintió turbado. Tal vez era esa nueva sensación de soledad a la que no estaba acostumbrado, aunque era más bien una soledad física.


    ¿Por qué pensaba en la vecina? «Jara». Le gustaba ese nombre, aunque se sentía confundido. La vecina no era lo que él quería, además no encajaba en el perfil de mujer que a él gustaba. Realmente no tenía un tipo de mujer específico, pero estaba seguro de que una mujer casada, catorce años mayor que él, no era exactamente a lo que estaba acostumbrado.


    Intentó dormirse, aunque sin conseguir quitarse de la cabeza aquella escena que había intentado visualizar y que sólo había conseguido escuchar. Al final, el sueño venció.


    Eran las doce de la mañana del domingo, y el sonido de su teléfono móvil vibrando encima de la mesa lo despertó. «Joder quien coño es ahora». A Pablo le gustaba dormir hasta tarde los fines de semana y todavía era temprano para él. Al coger el teléfono vio el nombre en la pantalla y maldijo levemente a Raúl.


    —Pero tío, ¿tú te crees que estas son horas de llamar? Hay que joderse contigo…


    —¿¡Serás mamón!? ¡Si son las doce de la mañana! Levántate ya que voy a casa de tus padres.


    —¿Qué vienes para qué? Tío déjame por Dios —replicó hundiendo la cara en la almohada.


    —En media hora estoy allí, pringado.


    Sabía que no podía escapar de Raúl. Era su mejor amigo, pero desde el colegio no había cambiado en nada, seguía siendo inmaduro, infantil y molesto. Sin embargo, jamás lo había dejado solo en los malos momentos y habían compartido miles de buenos. En el fondo le vendría bien despejarse y salir a tomar un poco de aire, aunque con Raúl más que aire, serían cervezas.


    El claxon de la moto de Raúl sonó dos veces como siempre hacía para anunciar su llegada. Apenas cinco minutos antes, Pablo había llegado al salón todavía medio dormido y enfilaba el pasillo hacia la calle.


    —Eres un capullo, que llevo aquí media hora esperando.


    —Hace media hora estaba yo tan ricamente durmiendo tío, eres desesperante.


    —Anda no te quejes que hoy va a ser tu día, que te voy a llevar a la terracita nueva que han abierto ahí detrás a tomar unas birras y sólo hay camareras tetonas. Te va a encantar.


    —Raúl tío ¿Cuándo van a dejar de gustarte las chonis?


    —¡Nunca! Son las que tienen las tetas más gordas.


    Pablo subió a la moto no sin antes soltar un suspiro de resignación, sabiendo que su amigo no tenía remedio.


    El bar al que se dirigían se encontraba a escasas cuatro calles de distancia, aparcaron la moto en la acera y se sentaron en la terraza del bar. Tal y como había dicho Raúl, allí solo había camareras y el bar estaba lleno de gente tomando el aperitivo. A pesar del bullicio del domingo al mediodía, una de las camareras se dirigió hacia la mesa para tomarles nota. Al aproximarse, la chica se paró un instante observando a los dos chicos e inclinando la cabeza.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Si son mis niños!


    —¡Hostia Soni! —respondió Raúl levantándose de golpe de la silla para saludar a la camarera.


    Sonia había sido una compañera del instituto de Pablo y Raúl y aunque seguía viviendo por el mismo barrio, apenas la habían visto unas cuantas veces desde que terminaron el último curso.


    —¿Qué haces tú por aquí? —añadió Pablo levantándose también para saludarla.


    —Pues ya veis nenes, ganándome la vida de una manera de mierda, sin encontrar nada de trabajo, así que cogiendo lo que sale y esta vez ha sido de camarera y aquí estamos. ¿Y tú qué, guapo? —dirigiéndose a Pablo— no hay quien te vea por el barrio.


    —Sí, bueno, aquí de vuelta, de vacaciones para ver a los viejos.


    Pablo no tenía muchas ganas de dar explicaciones sobre su vida privada y se limitaba a salir del paso como podía y en aquella situación no iba a hacer una excepción.


    —Me alegro mucho de verte, aquí a Raulito lo he visto alguna que otra vez, pero tú te vendes más caro…


    —¡Oye, oye! Que yo estoy muy cotizado en el barrio, eh —replicó enseguida Raúl haciendo uso de la única técnica que le servía para interactuar con las mujeres, el humor.


     —Anda, anda, que estáis hechos los dos unos golfos. Bueno, ¿Qué os traigo? Que el jefe parece que no, pero no nos quita ojo de encima.


    —No me extraña Soni, si eres como el vino, mejoras con los años. Tráenos dos cervecitas de mientras.


    Sonia volvió a entrar en el bar y tanto Raúl como Pablo la observaron alejarse no sin antes echarle un buen vistazo al bonito cuerpo que tenía. La chica, de la misma edad que ellos, tenía una figura realmente atractiva, delgada y estilizada con el pelo teñido con mechas rubias recogido en una coleta alta, dejando ver dos grandes aros a modo de pendientes que hacían destacar las facciones de su cara donde resaltaba un exceso en la sombra de ojos. El delantal que llevaba acentuaba sus caderas haciendo que su trasero resaltase más aún y cerraba su look con la camisa blanca del uniforme que, estratégicamente el dueño del bar, les pedía que llevasen con un botón de más desabrochado.


    —Joder Pablete, esta tía sigue estando igual de buena que cuando íbamos a clase.


    —La verdad es que se conserva bastante bien.


    —¿Qué se conserva bien? ¡Está para ponerle un piso en el centro y pasarle una manutención! —replicó divertido Raúl.


    —Pues tío, ya sabes éntrale. Se ve que la chica está receptiva.


    —Una leche le voy a entrar, tío. Ya no te acuerdas de las calabazas que me dio en el instituto o qué. Al final se enrolló con el capullo del Santi y a mí me dejó a dos velas.


    Raúl se había enamorado de Sonia en su época del instituto, y a pesar de que había salido con otra chica, Sonia era su espinita clavada y a excepción de Pablo, no lo sabía nadie. Siempre mantuvo en secreto aquellas «calabazas» que le dio. A él le gustaba enmascarar sus frustraciones haciendo bromas, sobre todo, y a pesar de no conseguir su objetivo, su calculada frialdad y pasotismo encubierto de bromitas pesadas y humor sarcástico, lo ayudaron a pasar el mal trago. Lo que Raúl no sabía, era que Sonia también había tenido un «rollete» con Pablo, que no pasó más de unos besos y unos cuantos magreos en una fiesta de adolescentes hace muchos veranos.


    Al cabo de un par de minutos, Sonia salía del bar portando una bandeja con dos cervezas y dirigiéndose hacia donde se encontraban los chicos.


    —Oye guapetones míos, salgo a las dos, ayer me hice el turno completo de mañana y tarde y estoy muy harta ya. ¿Por qué no vamos luego a algún sitio, aunque sea a un banco al parque con un paquete de pipas?


    —¡Eso está hecho reina mora! —replicó enseguida Raúl—, aquí estaremos de guardianes esperándote.


    —Sois los mejores —concluyó Sonia guiñando un ojo discretamente a Pablo y volviendo de nuevo al bar.


    Pablo se sintió un poco incómodo porque parecía que Sonia estaba más interesada en pasar más rato con él que con Raúl, sabiendo que, a su amigo, aunque él lo negaba, le seguía gustando esa chica que parecía que se había quedado atrapada en el tiempo. Mismo look, misma forma de hablar, misma forma de ser y por lo visto, sin muchas expectativas de futuro, aunque el del propio Pablo no fuese mucho más alentador.


    —Oye Pablete, que te iba a decir, si nos vamos con la niña a tomarnos algo, empezamos con los cubatitas ya, eh. Además, le podemos decir que se traiga otra de esas camareras buenorras ¿no? —Raúl soltó una carcajada de cercanía con su amigo.


    —Bueno Raúl no te embales, que la chica sólo ha dicho que le apetece salir un poco de aquí, que lleva desde ayer trabajando. No te empieces a hacer películas que tú eres muy de soñar y luego ligas menos que el Fary en First Dates.


    —¿Pero ¿qué dices flipado? Sabes que soy un gentleman.


    —Un capullo es lo que eres —replicó Pablo de forma burlona.


    Justo detrás de ellos, Jara y su marido llegaban al bar y se sentaban en uno de los veladores de aquella concurrida terraza. Llegaban solos, sin niños quizá para empezar a conocer un poco más el barrio al que se acababan de mudar.


    —Pablete, a ver si ves por donde está Sonia, que se traiga algo para acompañar estas cervecitas, ¿no?


    —No seas señorito tío, que la chica está trabajando y ya ves el lío que hay hoy. Ya voy yo a por algo, no te vayas a levantar tú, no sea que te hernies.


    —Esa es la actitud de los campeones —sonrió Raúl dándole un sorbo a su cerveza.


    Justo entrando al bar y apoyándose en la barra esperando al camarero, Pablo observó cómo Martín, el marido de Jara, entraba al bar con cara de malas pulgas. Al parecer la paciencia no era una de las virtudes de aquél hombre de aspecto rudo y semblante malhumorado que se estaba desesperando porque nadie había ido aún a atender la mesa donde se encontraba con su esposa.


    Pablo, previendo que aquel hombre hiciera gala de su mal carácter en su primer día en el barrio se acercó a él para saludarlo.


    —Hola buenas tardes, ¿usted es el vecino nuevo, ¿no? Soy Pablo, vivo en la casa de al lado.


    —Hola —respondió de manera fría Martín mirando a aquel chico fugazmente.


    Captó el mensaje y bajó discretamente la mano que le iba a extender. Se dio cuenta de que aquel hombre no iba a ser su íntimo amigo, pero aun así quiso hacer un último esfuerzo. 


    —¿Qué, conociendo los lugares clave del barrio?


    —Yo no sé si este es un lugar clave, lo que es un sitio de mierda que llevo media hora esperando y aquí no sale nadie a atender, tanta niña dando vueltas por aquí y no te echan cuenta —contestó sin mirar a Pablo, alzando la voz y haciéndose notar para que el camarero que atendía en la barra se diese por aludido.


    —Bueno, pues que pase buen día —concluyó saliendo del bar con un pequeño plato de almendras y riéndose para adentro de aquél cretino que estaba ganándose el premio al imbécil de año en su primer día allí.


    —Adiós buenas tardes.


    Al salir, Pablo echó un vistazo para ver donde estaban sentados y vio a Jara sola esperando, quizá con gesto de apuro por si su marido hacía gala de su «don de gentes».


    Pasó cerca y buscó con la mirada a Jara, que vio al chico mirarla y alzando tímidamente la mano y dibujando una leve sonrisa, lo saludó.


    Pablo devolvió la sonrisa quedándose mirándola un par de segundos de más, justo cuando el marido salía con dos cervezas en la mano y se dirigía a la mesa de su esposa.


    —Oye Afflelou, ¿quién es la jamona del fondo? —preguntó en tono bajo Raúl, que había observado aquél tímido saludo entre los dos.


    —¿Jamona? Tío en serio, a ver si sales de los noventa y renuevas el repertorio, eh.


    —Sí, sí, lo que tú digas, pero ¿quién es?


    —Son los vecinos nuevos que se acaban de mudar a la casa de al lado de mis padres —Pablo resaltó con su voz el «son».


    —Ostia, pues la vecinita tiene su encanto, nene. A mí me gustan así, jamonas, prietas y veteranas —añadió Raúl en una mala imitación de Torrente que sólo le hacía gracia a él.


    —A ti, si le ponemos una falda a un contenedor de basura, también te gusta, atontado.


    Pablo, aunque odiase admitirlo, sabía que en el fondo Raúl tenía un poco de razón a su manera. Jara era una mujer atractiva y aunque su forma seria de vestir le confería un aspecto de más edad, su cara angulada y su cuerpo bien cuidado, no pasaba inadvertido, aunque no fuera para competir con chicas más jóvenes.


    Sin embargo, Pablo pensaba rápido, y tanto los comentarios de su hermana el día anterior haciendo bromas sobre los «secretos» entre él y la vecina, y ahora Raúl haciendo vulgares comentarios sobre las virtudes de Jara, le habían puesto en alerta. La vecina nueva era como si apareciera por todas partes, y él fuera el nexo de unión.


    Al cabo de poco más de una hora, cuando se acercaba el final del turno de Sonia, la chica lanzó una mirada a los chicos diciéndole que estaría lista en unos minutos y se podrían marchar, pero en ese momento, el teléfono de Raúl sonó.


    «Joder, mi puta vida». Raúl había recibido una llamada de su padre. Ambos eran electricistas y ofrecían un servicio veinticuatro horas para averías, y aquel domingo no era una excepción. Su padre lo necesitaba para una avería general en una urbanización a las afueras de la ciudad y debía acudir con él. Maldiciendo su mala suerte, Raúl resoplaba resignado viendo que su plan de pasar una entretenida tarde con sus amigos se había ido al traste, y sus posibilidades de estar un rato con Sonia, al menos por aquel día, se habían esfumado.


    Se levantó despidiéndose de Pablo y Sonia, que ya estaba lista y subiéndose a la moto, marchó en dirección a la tienda donde recogería el material necesario para ir a trabajar con su padre.


    Sonia se quedó mirando a Pablo que se sentía mal por su amigo y un poco incómodo de quedarse sólo con aquella espectacular chica que, por el modo en que lo miraba, no le era del todo indiferente. Sin embargo, Sonia era una chica agradable, y aunque un poco simple en su forma de ser, le apetecía seguir en la calle disfrutando del día.


    Sonia se sentó despacio en la silla que había dejado Raúl y se quedó mirándolo.


    —Bueno, nos hemos quedado sin los chistes de Raulito. Pero, aun así, a una copa sí que te invito. Si sigue en pie la propuesta, claro —dijo Sonia sin dejar de mirarlo y dedicándole una tierna sonrisa.


    —No soy tan bueno como Raúl haciendo chistes malos, pero una invitación a una copa no se rechaza así porque sí. Así que cuando quieras, yo estoy listo.


    —Pues no se hable más. En marcha.


    La chica tenía su coche aparcado a escasos metros de la puerta del bar, y mientras ambos se dirigían hacia él, desde el fondo, Jara los observaba discretamente siguiéndolos con la mirada, sin dejar de asentir al mismo tiempo sin escuchar ni una palabra del intenso monólogo que su marido mantenía.


    Sonia y Pablo habían ido a un local cerca del río, aprovechando la buena tarde de sol y buen tiempo que inundaba la ciudad. Bebían sus copas entre risas y carcajadas recordando los tiempos del instituto y Pablo se sentía cada vez más cómodo con Sonia, como si de repente se hubiera olvidado que su vida había cambiado a peor muy de repente.


    —Tío, lo que no se me olvidará en la vida es el pedo que pillamos en la semana cultural con la profesora de matemáticas. ¿Tú te acuerdas de lo súper ciega que iba la cabrona?


    —¡Jajá! Como para olvidarlo. Aquel día fue mítico, jamás me hubiera imaginado ni en mis mejores sueños, emborrachar como lo hicimos a una profesora.


    —Bueno es que a la tía le iba la marcha, acuérdate las falditas de guarrona que me traía a clase y estabais todos babeando mirándole las cachas —sentenció Sonia entre indignada y divertida.


    —No, no, tampoco era para tanto, además la mujer no era una siesa como el resto de los profesores, hacía esfuerzos por agradar y llevarse bien con los alumnos.


    —¡Un carajo de goma! A la tía le iba la marcha y sabía perfectamente que calentaba al personal.


    A Pablo, a pesar de los años le seguía llamando la atención ese aire «choni» que aún conservaba Sonia desde el instituto. En realidad, nunca lo había perdido, formaba parte de su personalidad, de su educación, de su entorno y de algún modo, ya no se la imaginaba de otra forma, aunque pasasen diez años más.


    —Qué cruel eres, Soni. Si en realidad éramos un poco capullos todos.


    —Puf, pero aquél día fue mítico. Me acuerdo que cuando salíamos de los talleres y nos íbamos a la puerta del instituto y siempre había alguno de vosotros liándose un porro. Y llega la profe y ni corta ni perezosa se une al grupito y piden que se lo pasen.


    Las carcajadas de Sonia se mezclaban con las de Pablo.


    —Eso es currarse la integración, no me digas que no —añadió con una risotada Pablo.


    —Además aquel día es como si hubiésemos perdido la vergüenza, seguramente por los porros y por tantos litros de cerveza —prosiguió Pablo—. Luego cuando nos fuimos todos a los aparcamientos de aquella discoteca, nos montamos nuestra propia fiesta con los altavoces del coche del padre de Raúl a todo trapo, ¿te acuerdas?


    —Es imposible olvidarse, sobre todo lo que vino después —dijo Sonia bajando la voz y entornando su mirada un poco más de lo que ya la tenía.


    El cerebro de Pablo enseguida captó el significado de aquella frase de Sonia. Y como si de un flashback se tratase, visualizó mentalmente ese preciso momento de aquel día de fiesta.


    Raúl se había emborrachado muchísimo y bailaba y hacía bromas sin parar con los demás chicos de la pandilla, aunque momentos antes había intentado algún acercamiento con Sonia, esta lo rechazó con mucha gracia, ya que también había bebido de más.


    En el bullicio de aquel grupo, entre la música, los gritos y los coros de bailes, Sonia se alejó de allí buscando con la mirada a Pablo, que se encontraba a escasos pasos hablando con otra chica. En aquella época, a ella le gustaba, pero él nunca se interesó por ella y había estado saliendo con aquella chica con la que hablaba, de la cual no recordaba su nombre, puesto que Sonia la consideraba del grupo de las «mojigatas», aunque admitía que la chica estaba muy bien, y era muy del estilo de Pablo.


    Se acercó a ellos dos con su particular labia y gracia, buscando un cigarro. Sonia podía ser muy «choni» y tener modales reprobables de vez en cuando, pero su simpatía, su cercanía y su carácter jovial y simpático, hacía que se llevase bien con todo el mundo.


    Pablo, al tocar el bolsillo del pantalón notó que no llevaba la cajetilla encima, y dijo a las chicas que iría a uno de los puestos cercanos a comprar. Al oír eso, la chica que estaba con él, volvió al grupo donde había más chicas bailando y riendo, y en ese instante, Sonia aprovechó su oportunidad para acercarse un poco más a él y se ofreció a acompañarle a comprar tabaco.


    Apenas cinco minutos después, Sonia se encontraba medio recostada encima del capó de un coche que había cerca de donde se encontraba el grupo, aunque más apartado, con Pablo encima de ella, con los labios pegados en su cuello y sus manos acariciando y apretando sus muslos, mientras aproximaba su cabeza hacia la suya y mordía los labios de la chica, mientras los dedos de Sonia se perdían entre los cabellos de él.


    La cosa podía haber ido a mucho más aquella noche, ya que el alcohol corría como la pólvora en aquel día de fiesta, sin embargo, algunas chicas del grupo se aproximaban y Pablo reaccionó al instante. A pesar de que Sonia era una chica muy apetecible, sabía que, a su amigo del alma, le sentaría fatal si se enterase de que se había liado con la chica que le gustaba.


    Sonia captó el mensaje y a pesar de que hubiese preferido ignorar las miradas indiscretas de las «mojigatas», no opuso demasiada resistencia a la voluntad de su medio «ligue» y su jovial carácter le hizo no pensar demasiado en eso.


    Pablo volvió a la realidad y su mirada se clavó en la de Sonia y le devolvió la sonrisa. Seguía igual de dicharachera y guapa que hacía años. Se sentía como en aquel flashback, desinhibido y cómodo.


    —Pensé que el alcohol te borraría la memoria y ya no te acordarías de eso —dijo Pablo rompiendo el silencio que se había hecho entre los dos.


    —Las cosas interesantes no se olvidan, deberías saberlo —continuó Sonia con voz melosa.


    —Ahí tienes razón, pero bueno… ya sabes…


    —No. No sé —añadió la chica con una actitud expectante, aunque sabía perfectamente de lo que le estaba hablando—. Tendrás que explicármelo tú.


    —Vamos Sonia, no te hagas la tonta, tu siempre le has gustado a Raúl, y aquel día… habíamos bebido mucho.


    —Aquel día habíamos bebido mucho. Todos, tú, yo, Raúl. Todos. Y pasó lo que pasó, tampoco hicimos nada malo ni nos obligó nadie, ¿no?


    —Por supuesto.


    —Además, que yo recuerde Raúl estaba en otros menesteres aquel día. Y que yo sepa —prosiguió—, Raúl no está ahora. Raúl jamás ha hecho el más mínimo movimiento de acercarse a mí. Le doy miedo y si a un hombre le doy miedo, entonces es que, quizá, sólo quizá, no está preparado para salir conmigo.


    —¿Miedo? No creo que Raúl te tenga miedo.


    —El oculta su miedo con sus bromitas estúpidas y esa actitud de «cuñado», de enterado, de sobrado. Pero nunca ha tenido huevos de ponerse en frente de mí y plantarme un buen morreo como Dios manda.


    La seguridad en las palabras de Sonia abrumó a Pablo. No se esperaba que Sonia estuviese al tanto de los sentimientos de Raúl y mucho menos que quizá estuviese dispuesta a darle una oportunidad a ese bufón si se lanzara, o al menos, así lo estaba entendiendo él.


    —Pero, además —reanudó de nuevo Sonia—, yo no estoy diciendo nada del otro mundo, solo estamos recordando viejos tiempos, ¿no? —Sonia volvió a tomar un sorbo de su bebida mientras seguía observando divertida como desconcertaba a Pablo.


    Pablo miraba como Sonia se levantaba de la mesa y cogiendo su bolso, se puso de pie frente a él.


    —Me parece que este lugar ya está perdiendo el encanto y hoy es un día con mucho encanto, ¿Nos vamos a otro sitio? —dijo mirando fijamente los ojos de Pablo y dibujando una estratégica sonrisa en su rostro.


    —¿A dónde quieres ir?


    —Se me ocurre un sitio que nos viene que ni pintado para el día de hoy.


    Ambos se levantaron y dejaron aquel lugar. Sonia condujo el coche unos diez minutos llegando a una zona de bares que se encontraban en la otra orilla del río. En aquella época, donde el verano estaba a punto de comenzar, la zona estaba llena de «food trucks», cerca de un par de discotecas donde los adolescentes se amontonaban en las puertas con lotes de bebida barata y refrescos para hacer botellón.


    A Pablo le extrañó bastante que Sonia eligiera aquella zona para seguir con la velada, ya que no iba por allí desde hacía años, aunque pensaba que, conociendo a Sonia, ella no habría perdido la costumbre de seguir yendo a los mismos sitios de cuando eran adolescentes y manteniendo los mismos hábitos.


    Sin embargo, Sonia siguió conduciendo unos metros más hasta una zona un poco más apartada de aquel bullicio y apagando el motor, salió del coche.


    —Soni, ¿Qué hacemos aquí? ¿Quieres hacer botellón? —preguntó entre divertido y extrañado, mientras salía y cerraba la puerta.


    Sonia no le contestó y caminó hasta uno de los puestos, compró algo rápidamente y se volvió en seguida hacia donde se había quedado Pablo a medio camino, pensando entre esperarla o seguirla.


    Al llegar donde estaba él, se sacó del bolsillo lo que había comprado en aquel puesto. Un paquete de tabaco, y rompiendo el plástico y sacando un cigarro, miró divertida a Pablo.


    —¿Quieres un cigarrito? —le preguntó con voz melosa y burlona.


    Pablo dibujó una sonrisa de oreja a oreja entendiendo lo que acababa de hacer Sonia. Lo había llevado de nuevo a aquel sitio que minutos antes estaban recordando, el sitio donde continuaron la fiesta de aquella semana cultural en el instituto y donde se enrolló con Sonia, justo allí, en aquel mismo lugar donde se encontraban los dos ahora, esta vez sin miradas indiscretas ni «mojigatas» que viniesen a molestar.


    Sonia caminó los cuatro pasos que la separaban de Pablo, con el cigarro en la mano y sin dejar de mirarlo.


    Él seguía con sus manos en los bolsillos viendo como Sonia se le acercaba y cuando apenas les separaban unos centímetros, ella extendió sus brazos y le rodeó el cuello. Lo observó unos segundos y acercó sus labios a los de él.


    Tardó en reaccionar apenas un instante, sacó sus manos de los bolsillos mientras Sonia lo besaba e instintivamente rodeó la cintura de aquella preciosa chica atrayéndola aún más hacia él.


    Sonia era una mujer espectacular, su cuerpo, su rostro, sus ojos. Todo en ella le gustaba y se estaba dejando llevar por aquella chica que lo buscaba y lo excitaba. De nuevo, como hacía unos años, Pablo estaba besando a Sonia, esta vez con mucha más intensidad y sus reticencias sobre los sentimientos de Raúl, parecían haberse esfumado en un instante.


    —¿Te acuerdas que al final no compramos el tabaco? —murmuró Sonia sin despegarse de su boca.


    —No me acuerdo, pero ahora mismo me da igual el tabaco, es malo para la salud —añadió acariciándole la barbilla.


    La excitación de Pablo iba en aumento al igual que la de Sonia, que se dejaba hacer. Empezó a introducir la mano por debajo de la camiseta de la chica, sintiendo la suavidad de su piel y su terso estómago. Notó el piercing que ella llevaba en el ombligo y dibujando pequeños círculos, fue subiendo su mano mientras que seguía con su lengua enroscada en la de Sonia, bajando a la mandíbula y la barbilla y las comisuras de la boca.


    Había llegado hasta el aro del sujetador y con su dedo dibujaba la forma de su encaje, sintiendo el pecho de Sonia bajo la palma de su mano.


    Ella empezaba a respirar agitadamente mientras metía sus manos entre los cabellos de Pablo y sujetaba su cabeza.


    —Me parece que vamos a tener que seguir en otro sitio —murmuró.


    El intenso beso de Pablo era exigente y sus manos firmes acariciaban sin descanso el cuerpo de ella, así como los muslos, que apretaba con fuerza contra los suyos.


    —Vámonos a casa —volvió a murmurar Sonia.


    Pablo reaccionó abriendo los ojos e intentando calmar su agitada respiración, mirándola fijamente a los ojos y con su boca a escasos milímetros de la suya. Se volvieron a incorporar y Sonia intentando poner el sujetador de nuevo en su sitio se dirigió hacia la puerta del coche.


    Ella vivía con tres compañeras de piso, estudiantes universitarias y trabajadoras de tercera categoría que compartían un piso alquilado no lejos de la casa de los padres de Pablo. Sonia, que desde que cumplió los dieciocho se había independizado de un padre autoritario y una madre amargada. Aquel domingo, sus compañeras no estarían en casa. Una había ido a ver a sus padres a otra ciudad, otra pasaba un fin de semana con su novio en la sierra y la otra era demasiado independiente para compartir lo que hacía, así que tendría su casa para disfrutar de un día que terminaría mejor de lo que había empezado para ella.


    Al abrir la puerta del piso, Sonia se disculpó por el desorden de la casa, alegando que todas ellas o estudiaban o trabajan y se pasaban casi todo el día fuera, por lo que apenas quedaban los fines de semana para poner un poco de orden en aquel piso de chicas.


    Cogiendo a Pablo de la mano y dedicándole una lasciva sonrisa, lo condujo hasta su habitación, dejando atrás aquel angosto y desordenado salón.


    Llegaron a la cama y enseguida Pablo se arrodilló sujetando las caderas de ella y subiendo la camiseta de la chica, pasó la lengua por su estómago, rodeando el piercing del ombligo, dándole pequeños mordiscos y tirando de los pantalones hasta abajo, sin desabrocharlos.


    Apretó fuerte el trasero de Sonia hundiendo su cara en las diminutas bragas rosas y sin dejar de sujetarla, la tumbó lentamente en la cama.


    Ella se había quitado la camiseta y respiraba rítmicamente sujetando la cabeza de Pablo. Este se incorporó, quitándose también su camiseta, desabrochándose los vaqueros y quitándoselos de forma torpe. Volvió a inclinarse sobre ella, besando la cara interior de los muslos, subiendo lentamente hasta el borde de sus bragas e intentando introducir su lengua por las costuras.


    Al mismo tiempo Sonia, había liberado sus pechos desabrochando el sujetador y lanzándolo al suelo, cogió las manos de Pablo y las llevó hacia sus pechos.


    Con los ojos medio cerrados, suspiraba por las caricias que recibía en sus ya endurecidos pezones y los besos en su entrepierna.


    —Llevamos años de retraso, tenemos que recuperar el tiempo perdido —susurró entre suspiros.


    Pablo seguía perdido entre las piernas de ella, lamiendo cada centímetro de sus muslos. Ella levantó las caderas y en un segundo le quitó las bragas, casi desgarrando el elástico. La respiración de Sonia se tornaba irregular mientras que él introducía sus dedos por toda aquella zona depilada, dibujando suaves círculos. Notaba la humedad de su coño y el deseo de ambos aumentaba por momentos. A medida que aceleraba la intensidad de sus caricias, Pablo empezó a acomodar sus dedos, metiéndolos y sacándolos cada vez con más frecuencia. Se inclinó sobre ella sin sacar sus dedos y empezó a lamer sus pechos, que se encontraban hinchados y húmedos por las pasadas de la lengua alrededor de los pezones.


    —Deseaba mucho tener estas tetas en mi boca —murmuró, mirándola fugazmente a los ojos.


    Sonia suspiró al sentir un suave mordisco en su pezón.


    De repente Pablo se incorporó, quitándose de un tirón los calzoncillos y liberando por fin su erecto pene, hincó una rodilla sobre la cama, y agarrando la pierna de Sonia por detrás de la rodilla, ajustó su miembro para penetrarla de una sola vez, sin brusquedad, pero de una sola firme embestida, debido a la humedad que resbalaba por sus muslos.


    Volvió a inclinarse sobre ella y sin dejar de mirarla empezó a pasar su lengua por los labios entreabiertos, dando repetidas lamidas, abriéndole la boca e introduciendo su lengua, buscando la suya.


    Sentía el aliento de Sonia dentro de su propia boca, retrocedió lentamente y la volvió a penetrar esta vez un poco más duro, manteniendo un ritmo constante, sintiendo como el calor de la vagina envolvía su pene, aprisionándolo, y de mientras continuaba sujetando una de las piernas de ella con una mano, cogió la otra pierna con la otra mano e hincó sus rodillas con seguridad en la cama.


    Las caderas de Sonia estaban más elevadas debido a la postura y su coño quedaba totalmente expuesto a las embestidas de Pablo que seguía penetrándola con ritmo sin soltar sus piernas. Volvió a inclinarse hacia atrás y esta vez pasó las piernas de ella sobre sus hombros, liberando sus manos, que pellizcaban con fruición aquellos duros pezones que resbalaban por los restos de su saliva.


    Sonia empezaba a gemir, su cuerpo estaba cada vez más entregado al ritmo que le había impuesto Pablo, sin preguntar. Pero le gustaba aquella sensación, él tomaba el mando y la hacía disfrutar. Se dejaba hacer, pero deseaba jugar un poco más.


    Sin aviso, quitó sus piernas que descansaban sobre los hombros de Pablo y con un ligero movimiento se retiró el pene de dentro y se levantó de la cama. Se dirigió hacia el tocador que estaba justo en frente y situándose de espaldas a él, giró su cabeza invitándolo a ir donde estaba ella.


    Pablo aceptó la invitación y situándose justo detrás, deslizó su mano hacia el cuello de ella, subiendo hacia el mentón atrayendo su cabeza hacia él, mientras que su endurecido pene se quedaba incrustado entre las redondas nalgas de Sonia. Inclinó su cabeza hacia la de ella lamiendo su barbilla y su cuello. Bajó su mano desde el cuello hasta el pecho, apretándolo y pellizcándolo, mientras que, con su otra mano, bajó hasta el sexo de ella que estaba pegado al tocador. Sonia retiró un poco las caderas hacia atrás, y la mano de él pudo colocarse justo entre sus piernas, abarcándolo con toda la palma.


    Siguió masturbándola de forma constante, mientras que su pene rozaba cada vez más el culo de la chica, su lengua se perdía en el cuello y su otra mano aprisionaba el abultado pecho.


    Empezó a sentir el primer orgasmo casi de inmediato. Los dedos de Pablo se movían frenéticamente entrando y saliendo de su coño, alargando la caricia hasta rozar ligeramente su clítoris, y con cada pasada, los escalofríos retorcían su cuerpo.


    Aumentó el ritmo de su respiración mientras empezaba a correrse. Lo estaba gozando de una manera brutal, sin descanso, de inmediato, mientras disfrutaba sintiendo como la erección de Pablo rozaba su culo.


    Sacando lentamente sus dedos de la húmeda vagina y dándole un respiro del orgasmo que acaba de tener, Pablo llevó sus dedos a la boca de Sonia, que aceptó la invitación y lamió los dedos que hacía escasos segundos estaban dentro de ella. Empezó chupando despacio y poco a poco aumentando el ritmo, sintiendo su propio sabor.


    —Me gusta, pero ahora quiero chupar algo más rico —susurró Sonia.


    Se giró y se puso frente a él, sacó su lengua y dio un lametazo rápido a sus labios. Ahora era ella la que acariciaba el trasero de él y agachándose lentamente, se puso de rodillas sobre el suelo sin apartar las manos del culo de Pablo.


    Abrió la boca de forma lujuriosa mirándolo a los ojos y colocó sus labios sobre el miembro y lo sorbió un par de veces, deslizando la lengua por la punta. Él había cerrado los ojos al sentir la lengua de Sonia, que repetía aquellos movimientos suaves.


    Lo introdujo totalmente en su boca chupando cada vez más fuerte aquel pene que estaba a punto de explotar por la erección, mientras él respiraba agitadamente por la boca. «Qué polla más rica». Abrió más su boca introduciéndolo hasta la entrada de su garganta jugando con la lengua alrededor de la punta.


    Cuando sintió los primeros espasmos de Pablo, sabía que se iba a correr y apretó un poco sus labios durante unos segundos más, haciendo que él suspirara con mucha más intensidad, apartó su boca del pene y con su mano, lo apretó con firmeza masturbándolo rítmicamente y viendo como el líquido caliente caía sobre sus pechos, decelerando el ritmo de su muñeca. Se incorporó despacio y observó el rostro de Pablo con una mirada complaciente mientras el abría los ojos y la miraba de la misma forma, intentando recuperar el aliento.


    —Nena, eres una fiera, ¿lo sabías? —arqueó una ceja—. Absolutamente, una fiera.


    Sonia incorporándose se abrazó a él, apoyando su cabeza sobre los hombros de Pablo e inclinando su cabeza para mirarlo.


    —Sólo es un aperitivo, guapo. Hay más.


    Posando sus labios sobre los de él, bajó su mano hacia el pene que había perdido ya parte de su erección y con una cara divertida, lo cogió y tiró de él como si lo cogiera de la mano, para llevarlo al baño.


    Entraron juntos a aquel pequeño cuarto de baño metiéndose en la ducha y Pablo, que necesitaba recuperarse de nuevo, cogió un bote de gel y lleno sus manos, acercándolas a los pechos de ella, que se mojaban bajo la cortina de agua que empezaba a caer sobre ellos.


    Los frotó con suavidad y vio que de nuevo aquellos rosados pezones se endurecían por el contacto de sus manos y el agua. Se acercó más a ella y sin dejar de masajearle los pechos, la besó lentamente.


    Volvía a estar excitada, tenía ganas de más. Necesitaba más sexo y cogiendo de nuevo el pene de Pablo, empezó a moverlo con delicadeza, estirando la piel hacia atrás, comenzando una suave masturbación. Unos instantes después, aquel pene que minutos antes había disfrutado en su boca, estaba duro de nuevo.


    —Que rápido te empalmas debajo del agua, ¿no? —dijo Sonia mirándolo a los ojos.


    Aquel tono de voz, entre lascivo y provocador excitaba a Pablo en sobremanera. Tenía a una diosa bajo la ducha, agarrando su pene y quería follarla de nuevo.


    —Ven, mira lo que hago debajo del agua.


    —Fóllame aquí —respondió lasciva Sonia.


    Agarró su pene y lo llevó entre las piernas de ella que lo abraza rodeando su cuello. Pese a la posición y la incomodidad de la ducha, Pablo la sujetó a horcajadas, haciendo que las piernas de la chica, rodeasen sus caderas. En aquella posición, sus cuerpos estaban súper pegados uno contra el otro y con la excitación que provocaba aquella suave piel mojada sobre la suya, introdujo su pene de nuevo en aquel coño que sentía caliente y se mantenía abierto.


    Sonia abrió la boca e inclinó su cabeza hacia atrás al sentir de nuevo a Pablo dentro de ella, la sentía muy adentro y de nuevo su coño se encontraba totalmente expuesto ante él, más abierto aún si cabe ya que sus piernas alrededor de las caderas facilitaban en gran medida la penetración.


    Él la aguantaba en aquella posición aumentando el ritmo de sus caderas, penetrándola duro. El agua resbala por sus cuerpos y a cada embestida, los pechos de ella se movían al compás.


    El aliento de los dos se quedaba suspendido entre sus bocas que se encontraban a un milímetro la una de la otra, rozándose, pero sin tocarse del todo, con los ojos clavados en el otro y sin dejar decaer aquella frenética penetración.


    De nuevo Sonia volvió a notar esa expresión en la cara de Pablo que indicaba que estaba a punto de llegar al orgasmo y apretando más sus piernas, inclinó sus caderas hacia él, haciendo que la penetración fuera más profunda. «Joder que buena polla, me corro». Al sentir el pene cada vez más adentro de sus entrañas, los escalofríos hacían que sus brazos se agarraran con más firmeza al cuello de Pablo, corriéndose de nuevo entre suspiros intensos y gemidos que se escapaban de su boca y se encontraban con los que salían de la boca de él.


    Segundos después de su orgasmo, Sonia empezó a sentir como el semen de Pablo inundaba su vagina, aumentando el calor de su interior. Esta vez no le importaba que se hubiera corrido dentro, lo deseaba, lo necesitaba. Quería sentir la esencia de aquel chico desde hacía mucho tiempo y aquella noche, por fin, era suya.


    Cuando acabaron se volvieron a besar enroscando sus lenguas y sintiendo el semen caer por los muslos de Sonia y las ingles de él. Acabaron de limpiarse y de ducharse, y volvieron a la habitación, desnudos, calmados.


    Sin hablar, Sonia se recostó sobre el pecho de Pablo yaciendo ambos en la cama, en silencio, acariciando sus cuerpos y preparándolos para el siguiente asalto. 


     


    Aquella mañana Sonia se había despertado antes que Pablo después de pasar una intensa noche de sexo. El seguía en la cama, bocabajo y acercándose a él, le susurró al oído.


    —Venga bello durmiente, arriba. Vamos.


    Pablo se desperezó y vio a Sonia ya vestida y arreglada así que sintió la «obligación» de levantarse también, a pesar de que le hubiera gustado dormir un par de horas más, cualquiera que fuese la hora en aquel momento.


    —¿Dónde vas? ¿No tenías la mañana libre hoy?


    —Tú lo has dicho, la tenía, pero esta mañana tempranito me ha llamado mi jefe diciendo que una de las niñas se ha puesto mala y que está sólo en el bar y que tenía que llevar papeles a la gestoría, pero le he dicho que un carajo, que yo no me quedo en el bar, que si quiere voy yo a la gestoría o si no que le den por donde amargan los pepinos.


    Pablo dibujó una sonrisa en su cara porque sabía que Sonia había dicho exactamente esas palabras y en ese tono a su jefe, tan descarada y desinhibida como siempre. Justo en ese instante, también sonaba su teléfono.


    Mientras él estaba hablando, Sonia recogió los últimos enseres que meter en su bolso, echando un último vistazo al chico antes de salir.


    —¿Buenas noticias, guapo?


    —Pues mira, un cliente con el que trabajaba en la agencia, que me ha llamado para a ver si podemos vernos porque le gustaría consultarme algo y quizá hacerme un encargo.


    —Entonces guay, ¿no? Ya no te quejarás de que estás parado —dijo Sonia mientras colgaba su bolso del hombro y veía como Pablo se ponía la camiseta y terminaba de abrocharse los vaqueros.


    —Bueno, hasta que no encuentre un curro de verdad, me seguiré quejando.


    —Di que sí, tu quéjate todo lo que quieras, que te lo has ganado —exclamó Sonia desde la puerta mientras le guiñaba un ojo—. Oye nene, que en la cocina hay café y leche y no sé qué más, tú, a tu rollo, yo es que tengo prisa. Ya hablamos ¿vale?


    —Ok, gracias —respondió él, esbozando una sonrisa en su aún adormilado rostro.


    «Ya hablamos». Aquella frase de Sonia tenía mucho sentido para él. Sin duda, a pesar de que lo había pasado francamente bien con ella, aún resonaba en su cabeza una voz acusadora por haberse acostado con la chica que le gustaba a Raúl. De todas formas, Sonia, despidiéndose así, le dejaba claro que aquello sólo había sido lo que había sido, como ella lo llamó «un polvo pendiente», y eso de alguna manera, lo aliviaba. Ya no se sentía tan culpable por acostarse con Sonia a espaldas de su amigo, ya que tal como dijo ella misma la noche anterior, Raúl jamás había hecho ningún movimiento serio para salir con ella, por lo que técnicamente, no había hecho nada malo.


    Pero había algo más, y es que había disfrutado muchísimo. No fue una aventura planeada y eso le gustaba, había sido espontáneo. Él le gustaba a Sonia y había respondido. Se había metido en algo que antes no había sentido. A pesar de que le había sido infiel a su ex novia en varias ocasiones, siempre lo hizo con mujeres fuera de su entorno, ni siquiera sus amigos, ni siquiera Raúl, sabían de aquellos escarceos.


    No tenía la sensación de haber cruzado una línea infranqueable. La noche anterior había habido pasión, deseo y una profunda mutua atracción. «Morbo». Esa era la palabra que estaba buscando. Algo que no había sentido jamás. Le daba mucho morbo haberse acostado con una antigua compañera de instituto y lo más importante, le daba morbo haberlo hecho con la chica que le gustaba a su amigo.


    Pablo pensaba que se le haría tarde si iba a casa a cambiarse, así que decidió ir directamente desde el apartamento de Sonia hasta el lugar de la entrevista que estaba bastante alejado y se dirigió a la parada de autobús y ver si aquella entrevista cambiaba su suerte.


    Apenas una hora después salía de aquel edificio de oficinas en la otra punta de la ciudad. La entrevista no había ido mal, simplemente era un encargo de un cliente que él llevaba en la agencia y como en las anteriores ocasiones que habían trabajado quedó satisfecho, ahora querían contar de nuevo con él para unos diseños.


    Al volver a la parada de autobús y sentarse para esperar la línea que lo había traído, oyó el sonido de un claxon tras él y una voz que lo llamaba.


    —¡Pablo! ¡Pablo! Aquí detrás.


    Se volvió para mirar quien lo llamaba y al quitarse las gafas de sol, la vio. Era Jara. «Otra vez la vecina», pensó. Se levantó del banco de la parada y se aproximó hacia aquel coche azul que estacionaba a unos metros de donde se encontraba.


    Jara salió del coche y quitándose también las gafas de sol, se dirigió hacia él.


    —¡Hola Jara! ¿Qué haces tú por aquí tan lejos de nuestros dominios?


    —Ya ves, aquí haciendo recados por la zona y cuando me he metido en el coche te he visto ir hasta la parada del autobús, ¿vas para casa?


    —Sí, ahora mismo he acabado yo también por aquí y me iba ya.


    —Si quieres te llevo, yo también voy para allá.


    —Pues estaría genial, así me ahorro estar casi una hora en autobús porque esto está en el culo del mundo.


    —Venga pues sube.


    Pablo volvió a ponerse sus gafas de sol y al acercarse al coche, se fijó discretamente en el vestuario de Jara. Hoy vestía más informal, con una blusa ajustada de mangas cortas, unos jeans y unas botas deportivas. Aquella blusa marcaba las redondeces de sus pechos, que Pablo evitó mirar. Cuando iba a abrir la puerta del coche, se paró un instante y levantó la mirada de nuevo hacia Jara, que estaba abriendo su puerta.


    —Oye Jara, me has dicho que tú ya has terminado por aquí, ¿no?


    —Sí, acabo de ver a un proveedor y ya he terminado, apenas he tardado unos quince minutos.


    —Pues si quieres, todavía es temprano —mirando fugazmente su reloj—, y bueno, por si te apetece tomar algo antes de volver al barrio, vamos si quieres claro —dijo Pablo titubeando.


    Jara lo observó un par de segundos antes de contestar.


    —Claro, ¿por qué no? Es pronto aún y yo ya lo tengo todo organizado, pero ¿tú conoces algún sitio por aquí? Porque esto está un poquito muerto —añadió mirando a ambos lados.


    —Sí, sí, aunque no lo parezca, justo en esta calle de detrás hay un par de bares a donde viene a desayunar la gente que trabaja por esta zona, que como puedes ver, no tiene mucha vida.


    —Estupendo, pues tú me guías —dijo Jara dibujando una media sonrisa.


    Después de caminar unos cien metros, se sentaron en una mesa en la calle de uno de esos bares a los que Pablo hacía referencia y que a aquella hora estaba completamente vacío. Pidieron un par de refrescos, y se acomodaron.


    —Bueno, y ¿tenéis proveedores por aquí?


    —Sí, más o menos, aquí tienen las oficinas, pero trabajan en uno polígono industrial a las afueras. Nosotros tenemos un negocio de suministros de fontanería, ya sabes, sistemas de riego, depuración de agua y la distribución y comercialización de material de fontanería y agricultura.


    —Vaya, suena interesante —contestó Pablo arqueando una ceja.


    —Bueno, no es un negocio muy emocionante, pero es lo que hacemos —mientras se reía sabiendo que su trabajo era de todo menos interesante—, yo llevo la parte comercial y administrativa y Martín, mi marido, pues lleva todo lo demás.


    —Mi madre me había comentado algo, ella siempre está al tanto de todo lo que pasa en el barrio.


    —Bueno, tu madre es un encanto, ¿eh? Cuando vinimos por primera vez, estábamos súper perdidos porque entre encontrar el local adecuado para el trabajo, la casa, pues imagínate, mucho lío de ir y venir del pueblo a la ciudad. Y tu madre siempre nos ofrecía quedarnos en su casa para comer o para que comieran los niños, de verdad un cielo de mujer.


    Pablo observaba a Jara atentamente mientras la escuchaba extenderse en su conversación. Tenía la sensación de que ella todavía no había tenido mucho tiempo de poder congeniar con la gente que ahora serían sus vecinos y potenciales clientes y se le notaba que necesitaba hablar con alguien.


    —Sí, mi madre siempre ha sido así. Ella disfruta con la gente, le encanta este barrio, llevan años aquí, prácticamente toda la vida, así que conoce a todo el mundo y todo el mundo la conoce a ella.


    —También conocí a tu hermana durante la mudanza, que viene de vez en cuando a ver a tus padres, pero a ti no te había visto hasta el día del «accidente» —añadió apretando sus labios, trazando una sonrisa.


    —Pues ahora seguramente me verás mucho por allí.


    Al decir aquellas palabras, Pablo notó que se estaba abriendo con una persona aún desconocida, ya que de algún modo se sentía avergonzado de volver a casa de sus padres, o simplemente por haber sido siempre reacio a hablar de sus cosas íntimas. Pero en presencia de Jara en aquel momento no se sentía incómodo, sino todo lo contrario.


    —La parte de arriba que tienen mis padres en la azotea la he convertido en digamos mi cuarto —prosiguió Pablo—, porque voy a pasar un tiempo aquí en esta casa de nuevo.


    Jara notó la timidez de aquel hombre que tenía en frente y a pesar de que le apetecía preguntarle qué hacía de nuevo en casa de sus padres, prefirió no presionarlo ni hacer alguna pregunta indiscreta para no hacerle sentir incómodo.


    —Sí, el otro día cuando hablamos por lo del helicóptero —replicó Jara—, noté que vuestra azotea es exactamente igual de grande que la nuestra, pero que allí al fondo tenéis algo construido, cosa que nosotros no tenemos.


    —Exacto, era una especie de trastero multiusos y bueno, ahora… es un cómodo estudio amueblado y recién reformado en una zona tranquila y bien comunidad con el centro —finalizó divertido Pablo intentando poner una voz interesante de vendedor.


    —Además seguro que tiene un precio de alquiler súper bueno y los caseros son muy amables —replicó riéndose por el comentario.


    —Mmm bueno más o menos, la casera como te pongas tonto te pone de patitas en la calle, ¿eh? —continuó Pablo riendo.


    —¡Anda ya! Te quejarás tú de la casera, con lo bien que te tiene que tratar.


    La conversación era animada y Jara observaba como Pablo no era tan frío o despegado como se había imagino en un primer momento, a pesar de que fue muy amable con ella el primer día que se conocieron.


    —Bueno y dime, ¿Qué tal está siendo el cambio? Supongo que no será muy fácil dejar el pueblo, meterlo todo en el coche y venirse a la gran ciudad, ¿no?


    —La verdad es que a mí me ha costado mucho trabajo, porque he estado allí toda la vida, teniendo cerca a mis padres, mis amigas y mi vida en general —respondía Jara, esta vez con un tono un poco más serio—, pero Martín se empeñó en ampliar el negocio y decía que lo mejor era que nos mudásemos a la ciudad.


    —Seguro que os va genial y enseguida te adaptas —contestaba Pablo dando un sorbo a su bebida y volviéndola a dejar sobre la mesa—. Por cierto, ayer conocí a Martín en la terraza del bar donde estábamos.


    Jara, de manera imperceptible, torció el gesto al recordar el conato de escena que su marido montó en el bar, puesto que desde la mesa donde ella estaba sentada, pudo escuchar las quejas injustificadas de su marido, haciendo gala de aquel malhumor que era su característica principal desde hacía tanto tiempo y que tantos problemas les había ocasionado.


    —Sí… ayer fuimos a tomarnos un respiro aprovechando que hacía tan buen día —contestó queriendo aparentar normalidad, pero sintiéndose casi avergonzada.


    Intentado escurrir el bulto y desviar un poco aquella situación que la hacía sentir incomoda, Jara prosiguió con su habitual candidez y amabilidad.


    —Y bueno, tú también ¿no? Te vi muy bien acompañado con aquella chica tan guapa.


    Deseaba preguntarle si era su novia, pero por alguna razón decidió esperar a la reacción de Pablo.


    —Sí, sí, Raúl, el otro chico, Sonia y yo somos amigos desde el instituto y ayer quedamos los tres y aprovechamos para vernos un rato, que hacía mucho que no nos veíamos.


    Mintió descaradamente sin saber por qué. Pero en cualquier caso no quería que ella pensase que Sonia era su novia o algo parecido.


    Jara por su parte captó la discreción de Pablo al no confirmar que aquella chica era su novia. «Quizá no es su novia. A lo mejor sólo es una amiga… Pero bueno, ¿y a ti que te importa?» Pensó para sí misma.


    Siguieron charlando sobre cosas banales, sobre el trabajo de él o más bien sobre la búsqueda de un nuevo empleo, del pueblo de Jara que Pablo jamás había oído escuchar, pero, sobre todo, ambos evitaron hablar de Martín.


    No es que ella se avergonzara de su marido ni mucho menos, de hecho, lo quería mucho, llevaban casados quince años y prácticamente habían sido novios toda su vida, desde que iban al instituto. Había sido una tradicional pareja de pueblo que jamás había salido de allí, no más allá de las necesarias visitas a la capital.


    La típica boda en la iglesia del pueblo; la típica casa situada entre las casas de sus respectivos padres y el típico guion establecido para una pareja modelo de aquel sitio. Ella, embarazada apenas un año después de la boda; él, trabajando en el almacén de su padre, pero llegó el momento en que ambos decidieron dar un paso más allá, ampliar su negocio, dejar atrás el pueblo y empezar algo nuevo en la ciudad.


    Pero aquel cambio en la vida de Jara y su marido no sólo se debía al espíritu emprendedor de ambos, si bien Martín deseaba vivir en la ciudad y tener su negocio propio y no depender más de su familia, ella deseaba sacar a sus hijos de aquel pueblo que se había quedado estancado en el tiempo.


    A pesar de que era feliz allí y tenía a su familia y sus amigas de toda la vida cerca, pensaba en su hija mayor, Candela, que era ya casi una adolescente y el pequeño José Miguel y no quería que sus pasos por la vida fueran igual de frustrantes que los que había tenido ella, aunque jamás lo hiciera público.


    Por otra parte, aunque su relación con Martín era buena, en los últimos tiempos había empeorado debido al mal carácter de su marido. Aquel hombre frustrado a la sombra de su padre había empezado a beber un poco más de la cuenta, a frecuentar el puticlub a las afueras del pueblo, y que ella al final siempre se enteraba, pero, sobre todo, a discutir demasiado. 


    Martín era irascible y furioso y su manía de levantar la voz en exceso aumentaba cada vez que salía cualquier conflicto domestico con su mujer, con los niños o con cualquier cosa relacionada con el día a día de su casa.


    Un rato después, cuando ya los dos se sentían más cómodos con su nueva amistad, decidieron volver a casa.


    Al acercarse el coche a la calle donde vivían, Pablo le agradeció a Jara el gesto de haberlo llevado, que ella evitó diciendo que no había sido nada, que para eso estaban los vecinos. Antes de bajarse, Pablo se dirigió de nuevo a ella.


    —Pues lo dicho, muchísimas gracias de verdad, y bueno ya sabes, si necesitas cualquier cosa es fácil encontrarnos a mi o a mis padres e incluso a mi hermana. Aunque si me quieres encontrar a mí, sólo tienes que asomarte al muro, que yo estaré en mi estudio —concluyó esbozando una sonrisa.


    —Sí, sí, ese estudio recién reformado y amueblado y muy cerca del centro —respondió Jara devolviéndole una sincera risa.


    Ambos se bajaron, se despidieron y entraron en sus respectivas casas.


    Al retirar la llave de la puerta y adentrarse en el pasillo, Pablo oyó los pasos de su madre salir de la cocina.


    —¡Pero bueno niño! ¿¡Se puede saber dónde te metes!?


    —Ya, lo siento mamá, es que esta mañana me llamaron para una entrevista y fui para allá directamente.


    —¡Pero qué entrevista ni que leches, es que ni siquiera viniste a cenar ni a dormir anoche! ¿Tanto trabajo te cuesta avisar?


    —No cuesta nada ser un poquito más responsable, Pablo —añadió su padre desde el fondo del salón con voz grave.


    El tono irascible de su madre y la condescendencia de su padre era algo que prácticamente había olvidado, sobre todo por haber estado viviendo fuera de casa tanto tiempo. Sin embargo, aunque ahora estaba allí de nuevo, no consideraba que tuviese que estar dando explicaciones de sus idas y venidas y mucho menos justificarse.


    —Ya, ya, de verdad que lo siento —respondió bajando la mirada y evitando aumentar el conflicto.


    —¡Toda la noche preocupada por culpa del niño este, a ver que se ha creído! —dijo la madre retirándose de nuevo hacia la cocina y murmurando entre dientes—. ¡Encima con el móvil siempre ha apagado!


    Pablo no había contado con aquella variable llamada «padres». Recordaba ahora su tan añorada independencia y aunque quería a sus padres sobre todas las cosas, aquella bronca de su madre le parecía excesiva.


    Jamás, desde que se había independizado, había dado explicaciones sobre nada y a nadie, ni siquiera a su ex novia y mucho menos a sus padres. Ahora es como si hubiese retrocedido de nuevo unos años atrás y se encontrase frente a aquel tan manido lema de «mi casa, mis reglas».


    No le quiso dar más importancia al tema, se dio una ducha, subió a la azotea, se cambió de ropa y bajo a comer con sus padres totalmente desganado, aunque hizo el esfuerzo para no volver a dar otro disgusto.


    La tarde pasó sin más novedades y Pablo se quedó en su habitación durante horas intentando esbozar el primer borrador del proyecto que le habían encargado. No le entusiasmaba demasiado, pero necesitaba hacer algo y pensaba que aquello podía abrirle algunas puertas.


    Mientras trabajaba en su ordenador portátil, no escuchó abrirse la puerta de la escalera por donde apareció su hermana.


    —Mira el bicho, qué novedad, jugando con su ordenador —dijo Elena quedándose apoyada en el marco de la puerta.


    —No estoy jugando Elena, estoy trabajando —respondió secamente sin apenas levantar la mirada.


    —«No ostoi jogondo Oleno, estoy trobojondo» —replicó Elena imitando de forma burlona la frase de su hermano, intentado poner una cara muy seria—. Venga bichito, no te enfades, que ya sé que has tenido bronca con mamá —añadió soltando una tímida risa.


    —Ha sido un rapapolvo de los que hacía años que no escuchaba —contestó a su hermana con el mismo semblante serio.


    Pablo respiró hondo, dejó su trabajo y se levantó aproximándose a su hermana.


    —Pero, ¿no sabes ya cómo es? Ella necesita tenerlo todo bajo control, incluso a ti, porque ahora estás viviendo otra vez aquí —prosiguió Elena.


    —Intentaré irme lo antes posible.


    —Como si te vas el año que viene, bicho. Para ella siempre vas a ser el pequeño, el enano, y aunque tengas cincuenta años, ella te va a seguir echando broncas por cualquier cosa que no le parezca bien, siempre ha sido así —respondió Elena saliendo hacia la azotea—, así que no te mosquees anda, si tú sabes que se le pasa enseguida.


    Pablo salió detrás de su hermana, que, sin él darse cuenta, le había cogido el paquete de tabaco de la mesa.


    —Anda, dame uno ladrona —dijo dirigiéndose a Elena con mejor humor.


    —Esto en realidad, es como si fuera un ático, el cuarto es una mierda de chico, pero es que tienes toda la azotea para ti sin que nadie te moleste, porque desde que le regalamos la secadora a mamá, ella no sube aquí ni para darle de comer a las palomas.


    Elena observaba a su alrededor todo lo que acaba de describir y dándose la vuelta, se aproximó un poco había la balaustrada que daba a la calle.


    —Yo es que ponía aquí una mesa, unas cuantas sillitas y estaría más a gusto que en brazos, bicho —añadió asintiendo a sus propias palabras.


    Pablo sonreía oyendo las palabras de Elena que le habían hecho recordar la conversación con Jara cuando bromeaba sobre aquel «estudio» en el que vivía ahora.


    —Pues tienes razón, las cosas como son, me voy a agenciar unas mesas y unas sillitas del Ikea y además voy a montar ahí una barra de bar ahora para el verano —dijo Pablo señalando el muro.


    Apenas unos instantes después, Pablo y Elena empezaron a escuchar unos gritos que venían de la casa de los vecinos.


    —¡Uy bicho! ¿Eso qué es? ¿Y esas voces? —dijo Elena aproximándose a su hermano e intentando averiguar desde donde venían.


    —Me temo que es nuestro adorable nuevo vecino —contestó Pablo torciendo el gesto.


    Elena se aproximó discretamente al muro, casi intentando no ser oída, a pesar de que la altura sobrepasaba su cabeza. Intentó pegar la oreja a la pared para ver si podía escuchar algo más, mientras que su hermano se cruzaba de brazos.


    —Creo que a veces se dejan la puerta abierta de la azotea y se escucha casi todo, porque uno de los dormitorios tiene que estar al lado de la escalera —añadió Pablo.


    Al decir aquello, Pablo recordó los mismos ruidos que escuchó unas cuantas noches atrás, también con los vecinos como protagonistas, aunque aquella vez parecía que se lo estaban pasando mejor que ahora, que estaban discutiendo.


    —Para mí que este tío tiene que ser un sieso de cuidado. Yo lo he visto un par de veces y el tío saluda casi por obligación, siempre muy seco y con esa cara de curruco cateto que no puede con ella, vamos —replicaba Elena medio indignada.


    —Sí, tiene toda la pinta de ser un poco desagradable, no sé qué le pasará, la verdad.


    —Bicho es que es todo lo contrario que Jara, vamos. Ella que es un encanto de mujer y los chiquillos también muy salados, pero el nota ese que parece que todo el mundo le debe dinero… Un capullo, lo que yo te diga —añadía Elena, bajando el tono de voz, como si hiciera una confesión.


    En aquel momento, aquel gesto de Elena, a Pablo le recordó a su propia madre. Parecía que estaba haciendo méritos para sucederla como cotilla del barrio.


    —Vamos, vamos, es que se escucha al tío chillar como un verraco, ¿será gilipollas? Estoy por ir y darle dos sopapos —continuaba Elena indignada.


    —Bueno que te emocionas, Elenita, deja los rollos domésticos de los vecinos y vamos a seguir con el proyecto de terracita de verano —contestó Pablo intentando quitarle hierro a la incómoda situación.


    —Pues a la terraza de verano, este mongolo no viene —dijo Elena retirándose de la pared y señalando hacia la casa de los vecinos.


    —Ni tu tampoco, como sigas igual de cotilla.


    —Qué dices de cotilla niñato… Además, con lo que me voy a aburrir ahora sin David.


    David, el marido de Elena, había conseguido trabajo en uno de los bufetes de abogados más prestigiosos de la ciudad y su nuevo puesto lo obligaba a viajar fuera continuamente, o como lo llamaba Elena, «a cumplir la novatada con el nuevo».


    —¿Qué le pasa a David?


    —Pues que con el trabajo nuevo tiene que estar viajando muchos días, y mañana se va una semana, además yo cogí las vacaciones para estar más días juntos y ahora voy a estar más sola que la una y súper aburrida.


    —¿Aburrirte tú? Con tu piscinita de la urbanización y todo… te estas volviendo una blandengue, hermanita.


    —Pues no, bicho. Sólo que voy a echar mucho de menos a mi marido y quiero irme de vacaciones a la playa con él.


    —Tú ten cuidado que, en esos congresos de abogados, las pilinguis están por allí todo el rato, eh —dijo Pablo para fastidiar a su hermana.


    —Una buena hostia, así con la mano abierta no te han dado nunca, ¿verdad? —replicó Elena entornando los ojos, aunque captando la broma de su hermano.


    —Anda, déjate de hostias… entonces, que, ¿sustituimos esos dos banquitos tan viejos y ponemos unas mesas? —dijo Pablo señalando a dos desvencijados bancos de madera que se encontraban pegados a la pared.


    —Eso es lo que le hacía falta a mamá, que montásemos los dos un chiringuito aquí en la azotea…


    En ese instante, sonó el móvil de Pablo avisándole de la llegada de un mensaje de Raúl. Mientras él lo leía, Elena comenzó a caminar hasta la puerta.


    —¿Qué pasa bicho? ¿Una cita con alguna tía buena?


    —Si consideramos a Raúl como una tía buena, entonces sí, la tengo, y ahora mismo —respondió Pablo.


    —Uys, quita, quita. Se me baja de golpe la lívido con el capullo de tu amigo —replicó Elena haciendo un gesto divertido de asco mientras comenzaba a bajar la escalera.


    Pablo siguió a su hermana bajando la escalera para salir a la calle.


    Una vez allí, los dos hermanos salieron juntos de casa.


    —Entonces ni siquiera te pregunto si te quieres venir a tomar algo, ¿no?


    —No gracias, bicho. Además, David se va mañana.


    —¡Ah! Ya entiendo, ya entiendo —contestó Pablo levantando su mirada hacia arriba y dibujando una sonrisa en su cara, haciéndole ver a Elena su sarcasmo y la insinuación de algo más.


    —¡Anda! Tira, prenda, y que te lo pases muy bien con tu ligue —dijo Elena haciéndole un gesto con el brazo a su hermano, como si lo estuviera echando.


    Ambos se encaminaron en direcciones distintas, y diez minutos después, Pablo llegaba al bar donde lo esperaba Raúl, aquel donde trabajaba Sonia. Al entrar, vio a su amigo sentado en un taburete a la barra del bar y se aproximó a él.


    —¡Pero hombre Afflelou! ¡Que te pierdes! ¿Dónde coño te metes todo el día, que ni me llamas ni me escribes ni nada? Ya no me amas como antes —dijo Raúl a modo de saludo, indignándose falsamente como una pareja despechada.


    Raúl no paraba de usar motes con todo el mundo, siendo su favorito «Afflelou» con su amigo, desde que Pablo se compró unas gafas de sol en esa tienda e intentó ligar con la dependienta sin ningún éxito.


    —¡Con lo que yo te quiero a ti churri! —respondía Pablo cogiendo a Raúl de la cara y dándole un beso, incomodando a su amigo.


    —¡Bueno, bueno! No me quieras tanto. ¡Quita coño!


    —¿Se puede saber dónde llevas metido todo el puto día? Desde que me tuve que ir a currar ayer al quinto coño, no has dado señales de vida —prosiguió Raúl.


    En ese mismo instante, desde la cocina del bar que daba a la barra, se asomó Sonia mirando a los chicos y le lanzó un discreto beso a Pablo a modo de saludo. Él al verla, sonrió comedido devolviéndole el saludo.


    Sonia secaba unos vasos en la cocina, pero se quedó allí parada para seguir en un segundo plano la conversación que aquellos dos iban a comenzar.


    —Pues nada, nos fuimos Sonia y yo a tomar algo por el río y recordamos las batallitas del instituto, todo normal, ya sabes.


    Pablo intentaba simular normalidad ya que sabía que Raúl le iba a pedir más detalles.


    —Además me voy a tener que creer que eres un gentleman porque estuvimos hablando de ti casi todo el tiempo —continuó. 


    Sonia, que estaba escuchando todo desde la cocina, sonrió para sí.


    —No jodas nene, ¿en serio? —respondió Raúl inclinándose hacia Pablo y bajando el tono de su voz para ser más discreto.


    —Que sí, tío. Si además con lo payaso que eras en el instituto, es normal que todo el mundo te recuerde, incluso Sonia.


    Raúl, al estar de espaldas a la puerta de la cocina, no podía ver a Sonia, en cambio Pablo vio como ella después de saludarlo, se quedó allí para escucharlos, por lo que sabía que la chica estaba siguiendo la conversación.


    —Vamos, ¿Qué tú crees que está receptiva? —volvió a preguntar Raúl.


    —Ya lo creo, tío. Además, se quedó súper triste de que no pudieras venir ayer. Me dijo que se alegró mucho de vernos, porque hacía mil años que no salíamos por ahí y que a ver si repetimos, pero la próxima vez, todos incluido tú.


    Sonia asomó la cabeza por el dintel de la puerta de la cocina mirando a Pablo y abriendo mucho los ojos con una sonrisa de oreja a oreja, haciéndole saber que sabía que estaba mintiendo descaradamente.


    —Además —prosiguió Pablo—, si es que con esta tía como no te pongas serio, no te vas a comer nada, ¿eh? Sonia no es de las que se acuestan con un tío en la primera cita así porque sí, por lo que aplícate el cuento y si quieres algo con ella, cúrratelo, pero bien, no haciendo el mono.


    Sonia volvió a abrir más sus ojos mirando a Pablo, soltando una muda carcajada al aire.


    —Coño Pablete, me has subido la moral. En serio. Lo mismo te hago caso y sigo tu consejo —respondió Raúl con una palmada en la espalda.


    —Deberías hacerlo, tío. Además, por mucho que vayas de tipo duro, se te cae la baba con la niña, sino ¿a qué coño has venido a este bar que no hemos venido nunca, sino es porque está ella aquí trabajando?


    —Tienes razón, cojones. Para qué negarlo. Pídete otras dos, que yo voy a mear para celebrarlo.


    Cuando Raúl se levantó de su asiento y se dirigió a los servicios, Sonia salió de la cocina con un gesto entre sorpresa y fingida indignación y dándole un suave golpe en el brazo a Pablo, se inclinó sobre la barra para hablar con él.


    —¡Pero bueno trolero! ¿Tú esto lo tenías ensayado o te ha salido así de espontáneo?


    —¡No me digas que no me ha salido bien! Además, no he mentido en nada, simplemente… no he contado toda la verdad —respondió Pablo justificándose y haciéndose el inocente, mientras no paraba de reír.


    —¡Yo me voy a cagar en la madre que te parió, liante! En los rollos que me metes…


    —Pero no me digas que no le vas a dar una oportunidad, Soni. Además, si a ti también te gusta Raúl, no me lo niegues. Sólo le he dado un empujoncito para que se anime y mueva ficha.


    —Ya tío, pero es raro. Sobre todo, después de haber echado un polvo brutal anoche, cabronazo. Dame al menos un par de días que se me quite «el cuelgue» por ti —replicó Sonia intentando ser irónica y divertida al mismo tiempo.


    —Más bien al contrario, ¿no? Porque un «ligue» como tú, no se consigue todas las noches, y encima te vas a liar con mi mejor amigo, pues me dejas destrozado, Soni.


    —Tu madre en patinete, niño —dijo Sonia dándole de nuevo otro suave tortazo en el brazo—. No en serio, ya veremos qué pasa con este monstruito, a ver si ha madurado o no. Pero por lo menos, ayer cerramos algo que teníamos pendiente, ¿no?


    —Yo creo que más que cerrar algo pendiente, celebramos una gala por todo lo alto —contestó Pablo sonriendo a Sonia.


    Ésta al escucharlo, dibujó una sonrisa similar, y agarrando con una mano a Pablo por la cara, hizo el amago de darle un rápido beso, pero paró a tiempo porque Raúl ya volvía con ellos.


    —¡Hombre reina mora! Por fin sales, que nos tienes abandonaditos —dijo Raúl a modo de «saludo» para Sonia.


    —Ya, guapo, si es que estoy muy liada ahí adentro, pero a mis niños no los abandono yo, vamos, ni por todo el oro del mundo —contestó Sonia.


    —Pues eso Soni, que siento mucho haberme tenido que ir ayer, pero ya sabes, el curro es el curro, y ¡hasta en domingo, el día del Señor, me tienen martirizado!


    —¡Qué lástima de mi niño, de verdad! Mira, os voy a traer unas cervezas para que se te pase el disgusto, rey.


    Sonia trajo un par de cervezas y volvió a sus quehaceres, mientras que los chicos cambiaron la barra por una mesa.


    Durante el resto del tiempo, Raúl se sentía de nuevo como un adolescente en el instituto hablando de la chica más guapa de la clase y haciendo preguntas y Pablo, que desde su nueva posición seguía viendo como Sonia de vez en cuando asomaba discretamente la cabeza por la puerta, continuaba dándole más detalles de la supuesta «cordial» noche entre viejos amigos que había pasado con Sonia, obviando que estuvieron toda la noche follando como animales.


    Al caer la noche y abandonado el bar, los dos chicos salieron a la calle, no sin antes de despedirse de Sonia y subieron a la moto de Raúl. Éste llevó a Pablo hasta su casa y prosiguió su camino.


    Al entrar en casa, Pablo saludó a sus padres que estaban en el salón viendo un programa de televisión y subió directamente a su habitación, rechazando la propuesta de su madre de prepararle algo de cena, aunque ya no fuesen horas.


    Le apetecía seguir trabajando un poco más en el nuevo proyecto para el que lo habían llamado, pero al entrar en la habitación, un calor soporífero salía desde dentro de aquel cuarto. 


    Cuando por la tarde salió con Elena, olvidó dejar la pequeña ventana abierta para que pudiera refrescar un poco, y el sol de la tarde recalentó la habitación en exceso.


    A pesar de estar más de una hora trabajando e intentando ignorar el calor que hacía, se sintió agobiado y salió hacia la azotea para refrescarse un rato. Recordaba la conversación con su hermana, y se imaginaba toda aquella zona decorada como un pub chillout. 


    Se acercó a la balaustrada para asomarse a la calle y cuando miraba hacia uno de los lados, observó unas manos que salían de la balaustrada de la casa contigua.


    Intento inclinarse un poco más para poder ver mejor, y adivinó que eran las manos de Jara.


    Sacando la cabeza un poco más, pudo ver parte del cuerpo de ella, vestido con una camiseta de tirantes roja.


    —Buenas noches vecina.


    Jara había subido a su azotea a respirar un poco de aire fresco. Hacía demasiado calor esa noche, aunque lo que sentía era agobio. Aquella tarde había vuelto a discutir por enésima vez con su marido por culpa de los niños, que no paraban de protestar por lo mucho que se aburrían en aquella casa nueva.


    Al identificar la voz que sonaba, volvió la cabeza y automáticamente se trazó una sincera sonrisa en su rostro.


    —¿Pablo? Buenas noches, vecino —contestó intentando sacar también un poco la cabeza hacia fuera para verlo bien.


    —¿Qué tal, no puedes dormir? —preguntó Pablo.


    —Que va, hace demasiado calor y he subido a respirar un poquito —mintió.


    —Pues más o menos igual que yo. El estudio es más bien un horno esta noche.


    —Mi casa está igual —contestó Jara riendo—, por eso me subí, aunque realidad, lo he hecho para fumar un cigarrito, creyendo que había dejado un paquete por aquí, pero por lo visto, lo he perdido.


    —¡Ah! Pues eso tiene solución, no sabía que fumaras —contestó Pablo agitando el paquete de tabaco que llevaba en la mano y enseñándoselo a Jara—, asómate al muro y te doy uno.


    Pablo se dirigió al muro y usando uno de los bancos de madera que tenía allí, se subió para ofrecerle un cigarro.


    Del lado de su azotea, Jara, al ser más baja, sólo podía ver a Pablo si este se subía al banco, por lo que se quedó allí mirando hacia arriba.


    —¡Ay! Muchas gracias, de verdad. Aunque me siento ahora mismo una enana contigo ahí asomado —contestó riéndose de sí misma.


    —A ver, espera un segundo.


    Pablo se bajó y cogiendo el otro banco que se encontraba justo al lado, volvió a subir asomándose al muro e intentó pasar el banco al otro lado donde se encontraba Jara.


    —¡Oye que buena idea! —contestó Jara riéndose y cogiendo el pequeño banco que le ofrecía Pablo.


    Lo situó pegado a su muro y subió a él, quedando su cabeza y su cuello por encima del muro, pudiendo hablar ahora con su vecino en igualdad de condiciones.


    Pablo le ofreció el mechero y vio como de sus labios salía la primera bocanada de humo. Con Jara subida al banco y asomada al muro, pudo ver que además de aquella camiseta roja sin nada más debajo, su vestuario se completaba con un pequeño pantalón corto de deporte a modo de uniforme de estar por casa.


    —Yo apenas fumo, Martín es de la liga antitabaco y le molesta muchísimo el humo y el olor, así que de vez en cuando me escapo para fumar uno y no molestar a nadie.


    —Más o menos como yo, aquí en casa con los jefes no se puede fumar y cuando vivíamos aquí, Elena y yo teníamos que subir a la azotea para poder fumar.


    —Oye ¿y Elena, que tal está?


    —Ha estado aquí esta tarde un rato y después se marchó a casa.


    —Es súper amable tu hermana, se parece mucho a tu madre.


    —Sí, sobre todo en lo charlatanas que son las dos —replicó Pablo de forma burlona.


    Mientras hablaban no podía evitar mirar discretamente el cuerpo de Jara. A pesar de su baja estatura, sus pechos resaltaban bajo la camiseta de tirantes, además de observar aquellas piernas suaves que acababan en un respingón trasero que se marcaba dentro del ajustado short.


    —Pues a mí me encanta que la gente sea así de charlatana —contestó Jara mientras daba otra calada al cigarro—, aquí en la ciudad, la gente apenas se mira a la cara y del resto de vecinos, ni te digo, la mayoría no saben ni que existimos.


    —Bueno, ya sabes, la gente aquí va a lo suyo y no miran más allá de sus narices.


    —Desde luego que sí. A mí me llama mucho la atención porque vengo de un pueblo pequeño donde todo el mundo se conoce, desde el panadero hasta el cartero y todo el mundo habla con todos y todos saben de la vida de los demás.


    Pablo se estaba dando cuenta que estaba fijando su mirada más de la cuenta en las tetas de Jara, así que se autoimpuso mirar a otro lado.


    —Lo echas de menos… —preguntó, casi afirmando.


    —Un poco si, la verdad, pero bueno, al menos aquí tengo muy buenos vecinos —contestó Jara sonriendo a Pablo y mirándole a los ojos.


    —Para eso estamos, ya sabes, lo que necesites.


    Jara, intentó ponerse igual que Pablo, se puso de puntillas y apoyando sus codos en el borde del muro, echó un vistazo hacia la azotea de los vecinos y pudo observar con más claridad la habitación de Pablo al fondo.


    —Oye, ¿así que ese es tu pequeño estudio? Tiene pinta de ser súper coqueto.


    —Me ha quedado bien la reforma, ¿verdad?


     —Eso parece.


    Pablo se quedó observando a Jara unos instantes. Le parecía tremendamente atractiva aquella madre de familia y simpática mujer que se había convertido en su nueva amiga.


    —¿Te apetece verlo?


    —Bueno, pero ahora no, que seguramente tus padres ya estén durmiendo y se vayan a despertar por escuchar la puerta de la calle —contestó Jara tímidamente.


    —¿Y quién ha dicho que hay que entrar por la calle? —Pablo, sintiéndose confiado y enigmático, miró a Jara con una ceja arqueada—. Tenemos un muro no muy alto…


    —¡Estás loco! ¿Cómo me voy a saltar el muro? —rio Jara muy sorprendida.


    —Bueno, no es un allanamiento de morada —guiñando un ojo.


    Jara, que apoyaba sus manos en el muro, aceptó la invitación e inclinó su cuerpo hacia delante sopesando como podría saltar aquella pared hacia el otro lado sin caerse, sobre todo debido a su escasa agilidad, su corta estatura y, sobre todo, a no hacer mucho el ridículo.


    Decidida, impulsó el cuerpo hacia delante, intentando subir una pierna al borde del muro. Le pareció más fácil de lo que había pensado en un primer momento, sobre todo subida al pequeño banco de madera que Pablo le había prestado. 


    Cogió más fuerza con sus brazos apoyados en el borde e inició el salto.


    Pablo la observaba atentamente ya bajado al suelo, esperando que Jara entendiera que una vez salvado el muro, debía apoyarse en aquel banco de su lado para descender más cómodamente.


    Sin embargo, Jara, al impulsarse y pasar las piernas por encima del borde, quiso bajar a la otra azotea directamente hasta la superficie, por lo que, debido a su corta estatura, hizo que perdiera la referencia y casi cayera al suelo.


    Con un movimiento rápido, Pablo dio una zancada hacia ella, intentando que no cayera y se lastimase. Antes de que tocase el suelo, la sujetó por las caderas e instintivamente, Jara se agarró al cuello de él.


    Una vez en el suelo, Pablo siguió sujetándola por unos instantes más por las caderas y debido al movimiento, la camiseta de Jara se había subido unos centímetros y sus manos tocaban directamente la piel de la mujer.


    Por su parte, después del amago de susto, Jara suspiró hondo y una vez que había tocado el suelo miró fijamente a Pablo, manteniendo sus brazos alrededor del cuello.


    Se había sentido segura por el gesto de él y de alguna forma, le había gustado que la sujetase de aquella manera, sintiendo las cálidas manos del chico sobre la piel de sus costados, aunque por pudor intentó que su cerebro reaccionara de nuevo.


    —¡Uff! ¡Dios mío! Soy lo más torpe del mundo, muchas gracias por sujetarme, si no es por ti, me estampo contra el suelo —dijo Jara quitando sus brazos del cuello de Pablo e intentando recobrar la compostura.


    —Bueno no te preocupes, estás bien. Y por lo de saltar el muro, eso se arregla con la práctica —contestó Pablo mientras mostraba una amplia sonrisa.


    Al escuchar las palabras de Pablo, Jara se quedó unas décimas de segundo bloqueada. «¿Eso se arregla con la práctica?, ¿qué ha querido decir con eso?, ¿quiere que salte el muro todas las noches?» pensó Jara.


    —Mira ven, bienvenida a mis dominios —Instintivamente y sin saber por qué, agarró suavemente la mano de Jara para conducirla al final de la azotea.


    Ella miró su mano sujetada con delicadeza por la de Pablo y sin darse cuenta, caminó tras él, esbozando una discreta sonrisa. «Es súper mono».


    —Que bien te lo has montado. Aquí tienes privacidad absoluta.


    Pablo, que no había soltado la mano de Jara, llegó hasta la entrada de la habitación, aunque no sabía muy bien si invitarla a pasar para echar un vistazo, por lo que se apartó a un lado y dejó que ella viera por sí misma.


    —Todo está súper bonito —repitió Jara.


    —Pues, aunque no lo parezca, lo he arreglado yo.


    —Estás hecho un «manitas».


    Jara se giró de nuevo hacia la terraza observando la amplitud del sitio y alzando la vista al cielo, aspiró profundamente, sintiendo el calor de aquella noche que empezó muy amarga pero que se estaba convirtiendo en algo muy agradable.


    —Además, ¿sabes qué? Elena dice que a esto sólo le faltan algunas sillas y una mesa para convertir el estudio en un «coqueto ático» —añadió Pablo dándose un aire entre cómico e interesante.


    —Pues ¿sabes que es una idea súper buena? Quedaría bien y no se vería todo este espacio tan diáfano y vacío, además por las noches se estaría aquí muy a gusto, tomándonos algo.


    Al decir aquella última frase, Jara se sorprendió a sí misma autoinvitándose a la terraza del vecino. «Mierda, he dicho eso en voz alta. Tu eres gilipollas Jara».


    Por su parte, Pablo no sabía si había entendido muy bien aquello que acababa de decir Jara, sí lo había dicho intencionadamente incluyéndose a sí misma, o tan sólo era una frase hecha sin la menor intención de querer decir otra cosa.  «No te embales, Pablito, templa».


    Para intentar salir de aquel incómodo silencio, se separó un poco de Jara y simulando imaginar el espacio que ocuparían algunos muebles de exterior allí, la miró y preguntó.


    —¿Tú crees que aquí quedaría bien un par de sillas o sillones de esos, ya sabes —movía sus manos torpemente intentando dibujar en el aire una silla—, ¿Cómo se llaman? Esos sillones que hay en las terrazas en los pubs de verano con los cojines…


    —¿De mimbre? —respondió Jara girando su cabeza y arqueando las cejas.


    —¡Eso!


    —Quedarían estupendos, no te lo pienses —volvió a decir, mientras miraba con los ojos medio entornados a Pablo mientras este seguía intentando dibujar y colocar en el espacio la forma de aquellos imaginarios sillones.


    Jara había notado que Pablo se había puesto un poco nervioso, seguramente por aquella frase que se le había escapado, pero lejos de hacerla sentir incómoda, se sintió muy cercana a aquel chico que, desde el primer momento, había sido un encanto, amable, educado, simpático y hablador.


    Ella había dejado todo atrás a muchos quilómetros de distancia y su matrimonio se encontraba en un punto muy amargo. Sola, frustrada y aburrida, aquel chico había aparecido en el mejor momento, justo cuando más necesitaba compañía.


    Estuvieron en la terraza fumando otro cigarro más, hablando de cosas un poco más neutras, con Pablo haciendo reír a Jara como hacía tiempo que no se reía. 


    Unos minutos después, a pesar de lo agradable del momento, Jara pensaba que no era muy prudente quedarse allí más tiempo, sabiendo que su marido y sus hijos dormían a un muro de distancia.


    —Bueno vecino, se hace tarde y ya va siendo hora de irse a dormir, pero muchas gracias por este ratito —se acercó a Pablo, e inconscientemente cogió la mano del chico al igual que lo había hecho él antes.


    Esta vez se sentía más segura, más calmada, por lo que no prestó mucha atención a su propio gesto, porque simplemente no lo controlaba.


    Pablo se quedó perplejo y sus labios se entreabrieron para intentar articular alguna palabra, pero en décimas de segundo, notó que se le había puesto una cara de auténtico imbécil y sin saber reaccionar.


    «Es que es mono hasta para ruborizarse», pensó Jara captando el sonrojo de Pablo, que incomprensiblemente, la llenó de satisfacción.


    —Gracias a ti por venir —contestó Pablo atolondradamente.


    —¡A ver si ahora no la lío parda otra vez para saltar el muro! —dijo Jara aproximándose a la pared y subiéndose al banco.


    Pablo salió de su colapso mental y de manera mecánica se aproximó a Jara para ayudarla a subir. Ella, que estaba repitiendo el mismo movimiento que hizo antes, vio como Pablo subía de un potente salto en el banco y ayudándose de los brazos, se inclinó y se sentó en el borde del muro.


    Cogió las manos de Jara para ayudarla a impulsarse y cuando su cuerpo ya sobrepasaba el muro, la sujetó de las caderas para que pasara las piernas por encima del borde.


    Cuando ya tenía las piernas en el otro lado del muro y sentada en posición contraria a la de Pablo, impulsó su cuerpo hacia delante, sintiendo de nuevo las manos del chico esta vez sujetándole ambas manos para asegurarse que esta vez no se resbalaría.


    A Jara le volvió a encantar aquella manera tan tierna de Pablo ayudándola de nuevo y esta vez sin mirarlo, sonrió ampliamente para sí misma.


    Una vez en su propia terraza y aún subida en el banco, se dio la vuelta para mirarlo por última vez aquella noche.


    Por su parte, Pablo había aprovechado el pequeño salto de Jara para volver a admirar sus sugerentes muslos que se aprisionaban dentro de los ajustados shorts, que a su vez se habían bajado ligeramente por el movimiento, dejando asomar apenas unos milímetros de las bragas celestes de Jara.


    —Bueno, pues a ver si el calor nos deja dormir esta noche —añadió Pablo mientras se bajaba del borde del muro y se posaba sobre su banco.


    —Yo creo que sí, las noches que acaban bien, te dejan dormir más tranquila.


    —Entonces, hasta mañana.


    Pablo le dedicó una última sonrisa y bajándose del banco se encaminaba hacia su habitación, sin embargo, la voz de Jara llamándolo, hizo que se volviera de nuevo.


    —¡Oye, espera! Que te devuelvo tu banco —dijo Jara mientras hacía el amago de agacharse para devolvérselo.


    —Quédatelo en tu lado —contestó mirándola fijamente y con una fina sonrisa en los labios.


     


    Jara bajó las escaleras desde la azotea hasta su habitación después de despedirse de Pablo, aunque antes de atravesar la puerta se paró un instante bajo el marco, vio a su marido roncando boca abajo y se giró y se metió en el cuarto de baño.


    No se había dado cuenta que aún no se había cambiado y llevaba aquella camiseta roja y los cortísimos pantalones.


    Abrió el grifo del lavabo para refrescarse un poco y mientras sentía el agua resbalar por su cuello, se quitó la camiseta para ponerse un pequeño camisón negro de fina tela para dormir, que se encontraba sobre un taburete del baño.


    Mientras se quitaba la camiseta y se inclinaba para coger el camisón, fijó su mirada en el espejo por unos instantes. Miró el reflejo de su torso desnudo y se quedó allí parada, frente a su imagen.


    Los pechos de Jara aparecían turgentes, suaves y coronados por unos pezones marrones que dibujaban una sugerente silueta. Era consciente de que ya no tenía el cuerpo de una chica de dieciocho, pero tenía el de una mujer de treinta y siete, sabía que no sólo conservaba su encanto y una bonita figura, sino que, con aquella tenue luz del baño, se vio a sí misma como una mujer sexy, deseable.


    Su cabello caía discretamente ondulado, descansando sobre sus hombros. Tocó su abdomen sintiendo el calor que desprendía su piel y de una manera suave y delicada, fue subiendo la mano hasta colocarla entre los pechos, acariciando la base, de una forma casi imperceptible. Sentía sus pezones sensibles, duros y notaba como se erizaban por sus propias caricias.


    Cerró los ojos y recordó la sensación que le provocó la mano de Pablo en sus caderas. «Pablo…». La había tocado de una manera tan inocente y dulce… «¿O tal vez lo había hecho queriendo?»


    «¿Qué haces Jara, te estás poniendo cachonda pensando en el vecino?». Su diálogo interior no hizo que cesaran las caricias de sus manos, que ya se encontraban masajeando ambos pechos, mientras seguía clavada frente a su reflejo.


    Se sentía excitada, caliente, sudorosa. Tan sólo había sido una distendida conversación con su vecino, no había habido nada más. Pero aquella forma tan amable y dulce en el trato por parte de Pablo, intentando ser cercano con una desconocida que acababa de llegar, la hacía sentirse bien, no tan abandonada.


    «Ha intentado ser discreto, pero lo he pillado dos veces mirándome las tetas con disimulo» —pensó sonriéndose delante del espejo de forma coqueta.


    «Es normal, las tengo bonitas, y me acabo de dar cuenta que he estado saltando y bajando un muro sin sujetador… menudo espectáculo que le he dado» —divagaba con una sonrisa mezcla de timidez y picardía.


    Se retiró un par de pasos hacia atrás y bajó su mirada para ver el reflejo de su cintura. Aquellos cortos pantalones marcaban perfectamente sus caderas y dejaban ver casi al completo la totalidad de sus muslos.


    Con un movimiento suave y sin dejar de mirarse, posó sus manos en las caderas y las llevó hacia abajo, trayéndose consigo el pantalón y sintiendo su propia caricia. Levantó las rodillas y lo sacó del todo.


    Se giró poniéndose de perfil y ahora observaba su trasero, tapado por aquellas sencillas bragas celestes, sin encajes. Se tocó el culo corroborando su idea de que aún se mantenía en su sitio y sonrió.


    En ese momento, se dio cuenta de su propia respiración, levemente agitada y profunda. Dio un paso atrás y se sentó en la taza perdiendo la mirada frente a la pared de azulejos. Ahora se sentía confundida, preguntándose qué le pasaba, por qué se había puesto así.


    Echó la vista a su izquierda y movió el pequeño taburete que allí se encontraba, lo situó frente a ella y subió una pierna sobre él. Cuando Jara se ponía pensativa, se mordisqueaba el pulgar, aunque no sabía muy bien en qué estaba pensando, mientras metía su dedo en la boca.


    «No es malo imaginar», pensó. Aunque en realidad no estaba pensando en nada en concreto, su imaginación se había posado en su propio cuerpo, era su imaginación la que sentía deseos sobre ella misma y bajando la mirada, vio como sus pezones se erguían duros y desafiantes.


    Su otra mano, se había puesto a acariciar el interior del muslo que se elevaba sobre el taburete y sus dedos rozaron sus bragas. «Estoy mojada».


    Mordió su pulgar un poco más fuerte, cerrando los ojos y dejándose llevar por aquella excitación que había llegado de repente, o que simplemente se encontraba escondida y ahora en su intimidad, asomaba desatada.


    Su mano frotaba ya con un poco de más presión sobre la tela e introduciéndola en la entrepierna, notó su propio calor y humedad. Con la cabeza baja y mordiendo con más fruición el pulgar, notaba sobre las tetas su propia respiración, mientras la otra mano se perdía dentro de las bragas.


    Soltó un tímido gemido al sentir bajo sus dedos los recortados vellos de su pubis y bajar hacia el clítoris. Pasaba suavemente los dedos por su vagina, notando cómo su excitación los mojaba, indicándole que necesitaba más fricción y presión en esa zona.


    A medida que profundizaba en las caricias, su respiración aumentaba con la calentura, quitando la mano de la boca y llevándola a su abultado pecho. Lo acariciaba de forma circular y constante, terminando la espiral en la aureola del pezón, que sentía sensible y caliente. La pierna sobre el taburete, se había encogido un poco más al aumentar la intensidad en las caricias a su coño, que se inundaba con el entrar y salir de los dedos impregnados de su flujo.


    «Joder, estoy empapada». Apretó sus labios y cerró los ojos concentrándose más en su masturbación. Sus dedos no paraban de proporcionar placer a su mojado coño y sus tetas se estremecían con las caricias, pellizcando los pezones, haciéndola sentir más goce, que se escapaba por su boca en forma de suspiros contenidos.


    Sentía que su cuerpo se arqueaba y apretó más sus pechos, aprisionándolos con la mano. Conteniendo la respiración, sus dedos seguían masturbándola bajo la tela de las empapadas bragas e inconscientemente, sus caderas comenzaron a moverse al ritmo de las caricias.


    La sensación de escalofrío la recorría por completo, estaba a punto, estaba llegando y mientras inclinaba su cabeza hacia delante con los ojos entornados, repetidos gemidos salían de su boca. «Me corro».


    Movió frenéticamente los dedos sacándolos y metiéndolos de su vagina, mientras su pulgar seguía un rítmico movimiento trazando pequeñas caricias alrededor del clítoris. Empezaba a gemir cada vez más fuerte, sintiendo que el corazón se le salía por la boca y su cuerpo pedía sacar ese profundo placer que sentía por cada centímetro de su piel.


    El orgasmo la venció apoderándose de toda ella, retorciéndose, e inclinando la cabeza hacia atrás, soltó el último suspiro de alivio.


    Se quedó allí sentada apenas unos instantes más, recuperando el aliento y sacándose la mano de las bragas, bajó la pierna del taburete y se puso de pie.


    Volvió a abrir el grifo del lavabo para refrescarse, ya que ahora lo necesitaba mucho más, se sentía acalorada y necesitaba el agua fría. Una vez repuesta, se quitó las bragas y las echó al cesto de la colada. Encima del mueble del lavabo, había una caja con toallitas húmedas, cogió una y limpió su sexo, que había bajado ya su calor interno.


    Se puso el camisón, y salió hacia su habitación. A pesar de que esperaba sentirse culpable por haberse excitado pensando en una simple caricia del vecino, sus pensamientos corrían en dirección contraria. Se sentía satisfecha, plena y una sonrisa se escapaba de sus labios.


    Se acostó junto a su marido que no había cambiado la posición desde que llego de la azotea, y se quedó pensativa con las manos detrás de la cabeza.


    «Imaginar no es malo». A pesar de que había tenido fantasías anteriormente, esta vez sentía como ésta era más personal, más humana, más real. «No pasa nada porque me de morbo el vecino, no hago nada malo, sólo es mi imaginación», se repetía para sí misma. «Me da morbo». Esa era la palabra que buscaba en su interior. Morbo.


    Por una vez, se sentía libre de imaginar algo diferente, algo que podía sentir más de cerca. Necesitaba aquel estimulo que su mente le proporcionaba. No se sentía feliz con su matrimonio y el agobio de los recientes cambios se había apaciguado de repente.


    «Me siento una adolescente otra vez» pensaba mientras volvía a llevar el pulgar a los labios y se le escapaba esa sonrisa tonta que la perseguía toda la noche. Notaba como si las endorfinas de su cerebro se hubiesen vuelto locas y se desperdigasen descontroladamente.


    «Es sólo mi imaginación. Imaginar no es malo».


    A la mañana siguiente en la casa de al lado, Pablo bajaba las escaleras medio dormido y se dirigía a la cocina. Pasó por el salón y no vio a nadie ni escuchó ningún ruido. Sus padres no estaban, así que se dirigió a la cocina a comer algo. Se había levantado con hambre.


    Cuando estaba sentado a la mesa, sonó el teléfono inalámbrico de la casa. Se dirigió al salón y descolgando, se encaminó de nuevo a la cocina para hablar desde allí, mirando el número en la pantalla, que era el de su hermana Elena.


    —Buenos días hermanita.


    —¡Ay bicho! ¡Qué marrón tengo en casa por dios! —contestó con una voz agobiada.


    —¿Qué te pasa Elena?


    —¡Que tengo la casa entera inundada! Había ido esta mañana a llevar a David a la estación y cuando he vuelto, ¡había un palmo de agua, que parece esto el lago Ness! No sé si se ha roto una cañería o algo. ¡Por dios, qué desastre!


    —A ver Elena, tranquila. No es el fin del mundo, le puede pasar a cualquiera. Ahora lo que tienes que hacer es cortar la electricidad de la casa y también cerrar la llave de paso del agua.


    —Sí, sí. Eso es lo primero que hice —respondía Elena mientras se escuchaban unas interferencias en la comunicación.


    —¿Elena? ¿Me oyes? ¿Elena, estas ahí?


    —¡Bicho! Que se corta, que pierdo cobertura.


    —Pero, ¿dónde estás?


    —En el coche, voy para casa. He llamado a Jara, me ha dicho lo mismo que tú y me ha dicho que viniera y voy para allá.


    —¿Has llamado a Jara? —preguntó Pablo extrañado.


    —Si, a Jara, ¿qué pasa?


    —Pero, ¿para qué?


    —¡Coño, bicho! porque tiene una tienda de fontanería, ¡no seas carajote!


    Pablo no se había olvidado de Jara en absoluto, pero sí que en ese momento no se acordaba que tenía una tienda de suministros de fontanería.


    —Ya, vale, es que no había caído. Bueno, ¿vienes para casa entonces?


    —Sí, pero voy a ver a Jara primero. ¡Ay bicho por dios esto es lo que me faltaba ahora!


    —Bueno, no te preocupes ahora nos vemos.


    Colgó el teléfono y a su cabeza vino de nuevo la imagen de Jara con aquel sugerente short que dibujó una sonrisa de medio lado en su rostro. Se estaban haciendo amigos, de eso no había duda.


    Sin embargo, al verla tan animada y abierta la otra noche, sus pensamientos fueron un poco más allá, encargándose él mismo de devolverse otra vez a realidad. «No corras Pablito, templa», se repetía siempre que su imaginación volaba más de la cuenta.


    A Pablo le gustaba mantener los pies en el suelo. Nunca se había caracterizado por ser un soñador y sin darse cuenta hasta ese momento, cayó en que no se había acordado ni una sola vez de su ex novia desde que se había instalado en casa de sus padres.


    «Al final la mudanza va a tener algo bueno», pensó. Aunque Pablo sabía perfectamente que los últimos acontecimientos no le habían dejado mucho margen para pensar demasiado en ella y, sobre todo, en sus ya olvidados cuernos.


    Sin duda, Sonia había sido la gran artífice de todo eso, o al menos había jugado un papel muy relevante. Lo había trasladado al pasado, a una época donde era completamente feliz y sus preocupaciones era mínimas y además habían culminado algo que no habían podido hacer, tener un sexo fantástico, brutal.


    Aun así, Pablo no podía negar que quien dibujaba sonrisas en su cara sin saber por qué, era Jara. Aquella mujer de aspecto pueblerino que apareció ante él el primer día para rescatar el juguete de su hijo, había evolucionado hasta convertirse ante los ojos de él en una mujer atractiva, discreta y risueña.


    La noche anterior se había sentido liberado, a gusto, sin presiones. Nada que ver con lo que sentía cuando estaba con su ex novia. La relación se había mecanizado sin apenas haberse dado cuenta y la chispa, la espontaneidad o el toque de locura que podían haber tenido al principio, se esfumó demasiado pronto, tornando la relación en una continua rutina.


    Quedar al salir del trabajo, tomar algo, ir a casa, follar, despedirse, salir a dar una vuelta, volver a casa, volver a follar y así día tras día durante cinco años.


    Tal vez por ese motivo se habían estado poniendo los cuernos el uno al otro, aunque Pablo sí descubrió la infidelidad de la otra parte, porque si no hubiera sido así, se encontraría en la misma situación que ahora, sin trabajo, viviendo en casa de sus padres, pero con una novia infiel.


    Quizá no se habría hecho amigo de Jara y sólo sería una vecina más y seguramente no se habría acostado con Sonia. Por eso se sentía más liberado y lleno. Le encantó acostarse con Sonia, no sólo por el atractivo de la chica, sino por el morbo de hacer algo medianamente prohibido con una persona cercana. Y, aun así, no tenía ni idea de lo que estaba por llegar…


     Y con Jara, «No corras Pablito, templa».


    Cuando volvió a la realidad, desde las ventanas del salón pudo ver en la calle llegar el coche de Elena, aparcándolo de cualquier manera.


    Salió de casa y vio a su hermana con cara compungida y agobiada. Al ir a aproximarse a ella, en ese mismo momento, Jara salía de su casa dirigiéndose también hasta el coche para ver a Elena.


    Pablo se quedó un paso por atrás porque Jara no lo había visto, y dejó que fuera ella la primera en aproximarse y hablar con su hermana. Al instante y sin saber por qué, Elena abrazó a Jara cuando la vio llegar. «Por dios, que melodramática es mi hermana», pensó.


    Elena siempre había sido bastante histriónica, aunque no mucho más que su ex, que Sonia o que incluso su propia madre.


    Cuando Pablo se acercó, Jara lo vio pararse en frente de ellas y esbozó una sonrisa que emanaba complicidad.


    —Hola Jara, buenos días.


    —Hola —replicó Jara, sonriendo tímidamente.


    —A ver, Mari dramas, ¿qué te ha pasado? —dijo Pablo dirigiéndose a su hermana y tocándole el hombro.


    —Bicho, tú no te imaginas lo que me he encontrado al llegar a casa, de verdad.


    —Mira, he estado hablando con dos chicos que trabajan con nosotros y que están disponibles para ponerse manos a la obra ahora mismo, tú no te preocupes por nada, que eso es el día a día para nosotros. No te agobies que además estos dos son los mejores y te lo tendrán arreglado en seguida —añadió Jara dirigiéndose a Elena, tratando de empatizar con la vecina.


    —¡Ay Jara! No sabes cómo te lo agradezco, de verdad. Yo es que no sabía qué hacer en ese momento y me acordé que tenéis lo de la fontanería y por eso te llamé.


    —Claro que sí, has hecho bien. Mira, yo ya los he llamado explicándoles que ha pasado, en ésta tarjeta te he apuntado el número de ellos —dijo Jara ofreciéndole una tarjeta de visita a Elena—, luego cuando lleguen a tu casa, les explicas todo con más detalle, ¿vale?


    —Eres un cielo, de verdad. ¡No sabes lo agradecida que estoy! —contestó Elena.


    —¡Anda ya, mujer! Qué tampoco es para tanto, en cuanto lo tengas arreglado me invitas a un café y listo —replicó Jara, risueña.


    —Te invito a café, a cenar, a copas ¡y a lo que haga falta! —dijo Elena con el mismo tono.


    Pablo observaba discretamente a aquellas dos mujeres estrechar su amistad en un instante, e intentando ser partícipe, añadió:


    —Oye, oye, ¿y a mí, ¿qué? ¿yo estoy pintado en la pared? ¿a mí no me invitas?


    —¿Y tú que has hecho? ¡Si no has hecho nada, con esos pelos que me traes! —respondió Elena con su ya recuperado habitual tono.


    Pablo había caído en la cuenta que desde que se levantó, no se había peinado y lejos de sentirse avergonzado, acarició sus cabellos dándole la razón a su hermana.


    «A mí me parece súper mono, incluso despeinado», pensó Jara observando callada a Pablo y sintiéndose cómoda entre aquella complicidad entre hermanos.


    —Bueno bicho, anda vente conmigo y me ayudas, ¿vale?


    —Claro.


    —Muchas gracias mi niña —añadió Elena, dándole dos besos a Jara y despidiéndose de ella.


    Durante el trayecto en coche, Elena relataba con su habitual dramatismo todo lo que había tenido que hacer debido a la inundación, mientras, Pablo pensaba en la amabilidad de Jara.


    —Oye, por cierto, ¿tú sabes dónde están papá y mamá? Esta mañana me he levantado y no estaban —preguntó Pablo, cambiando de tema.


    —Bicho, de verdad… ¿Tú vas a seguir igual de despistado toda la vida? No te enteras nunca de nada, y eso que ahora vives allí.


    —Por dios, ¡Qué tensión, Elena! ¡Dímelo ya!


    —Es el aniversario de su boda, y han ido a la agencia de viajes para irse a celebrarlo a no sé dónde, ¡que estás en babia, niño!


    —Ah…


    —¡Ah! —replicó Elena con gesto burlón—. Qué descastado eres, de verdad…


    —Y tú que intensita…


    Al llegar al piso, los dos vieron como el agua casi llegaba al pasillo que conectaba con la cocina. Pablo vio las sillas subidas encima de la mesa del salón y varias toallas que su hermana había distribuido por el suelo para proteger el sofá y los sillones.


    Elena entró en la cocina, que disponía de una especie de despensa donde guardaba los artilugios de limpieza. Mientras Pablo intentaba recoger el agua con una de las toallas, escuchó la voz de su hermana desde la cocina.


    —¡Bicho! Por favor, llama a Jara y dale la dirección de casa, porque nos hemos venido, pero ella no sabe dónde vivo yo, para que se lo diga a los fontaneros.


    —Entonces, habrá que llamar a los fontaneros, ¿no?


    —¡Tú llámala a ella! —Sentenció Elena—. Mira, encima de la mesa he dejado mi bolso, dentro está la tarjeta que me ha dado Jara, que allí también está apuntado su número.


    Pablo buscó dentro de aquel interminable bolso y cuando por fin la encontró, se quedó observando un instante aquella tarjeta de visita.



    MtM


    Distribución y suministros de fontanería, S.L.


    «Joder, se ha partido la cabeza con la originalidad, el mamonazo». Supuso que aquellas siglas coincidían con las iniciales del nombre del dueño. Martín Trujillo Mayoral. El logotipo impreso en la tarjeta era horrible, parecía hecho por un niño pequeño, o más bien por un adulto usando WordArt.


    Pablo siempre se fijaba en aquellos detalles, ya que era su trabajo y enseguida captó la dejadez y la celeridad con que habían «diseñado» aquel logo, si es que podía llamarlo así.


    Sacó su teléfono y marco el número de la tarjeta. Cuando descolgó, saludó a Jara y le explicó por encima cual era el problema que tenían en casa de su hermana y le dio la dirección, disculpándose por no habérsela dado antes. 


    Aproximadamente media hora después, los dos fontaneros se encontraban en el piso examinando los daños e intentando descubrir el origen del problema, concluyendo que había sido una cañería del piso de arriba que había reventado, por lo que sería el seguro del vecino quien se tendría que hacer cargo de los gastos.


    Elena respiró aliviada por unos segundos, sin embargo, su calma se vio frustrada cuando los trabajadores le dijeron que tendrían que realizar una pequeña reparación en la pared del salón, que había sido la zona más afectada, habiéndose también dañado algunas baldosas del suelo.


    Aquel inconveniente entristeció aún más a Elena, que unido a que se encontraba sola, sin su marido y ahora con albañiles y fontaneros en casa, se sintió agobiada.


    —Elena aquí no te puedes quedar con este follón de los trabajadores todo el día, con las obras y todo, no vas a poder estar en casa —habló Pablo, llamando la atención de su hermana y devolviéndola a la realidad.


    —Joder, que marrón bicho —balbuceó Elena con voz penosa.


    —Bueno, no le des más vueltas, podría haber sido mucho más grave. Lo mejor es que te vengas a casa los días que los trabajadores estén aquí, además así no estás sola, sin tu maridito… ¡Tu amorcito, tu terroncito, tu tesorito! —le espetó Pablo bromeando mientras se acercaba a Elena con cada palabra que repetía, cada vez más cerca de su oreja, intentado animar y hacer reír a su afligida hermana. 


    Unas horas después de haber parado a comer algo, Pablo y Elena llegaban a casa de sus padres tras haber arreglado un poco la casa y dejando todo listo para que al día siguiente los albañiles pudieran empezar la obra y terminarla lo antes posible.


    Al aparcar el coche en la calle, observaron que Jara estaba hablando con su marido mientras este metía unas bolsas en el maletero, a la vez que los hijos de la pareja se acomodaban en la parte trasera.


    —Martín, pero vente esta noche, ¿qué haces allí todo el fin de semana?


    —¡Coño! ¿Te lo digo otra vez? Que me tienen que traer los materiales que me hacen falta al almacén de mí padre y luego me los tengo que traer yo aquí con el camión, joder, y no quiero pegarme dos viajes al pueblo.


    —Bueno, pues ya está, como tú quieras.


    —Como quiera yo no. Es que lo tengo que hacer y punto. Si tú no te quieres venir, pues quédate aquí, pero yo tengo que trabajar.


    —Yo también tengo que trabajar aquí.


    Jara se giró resignada para hablar con los niños a través de la ventanilla y despedirse de ellos. Cuando hubo terminado, Martín le espetó una especie de despedida.


    —Bueno que nos vamos, luego te llamo.


    Se metió en el coche, arrancó y desapareció por la siguiente esquina.


    Los dos hermanos, que habían salido de su coche, habían observado la escena desde su posición. Elena, para no perder la costumbre, había estado pendiente de la conversación de los vecinos y para no perder detalle, había iniciado un diálogo sin sentido con su hermano para poder quedarse allí fuera y saber que pasaba.


    Cuando el coche de Martín se alejó, los dos hermanos se acercaron para hablar con Jara, ésta se aproximó a ellos y fue la primera en abrir la conversación.


    —¡Chicos! ¿Ya estáis de vuelta? ¿Cómo ha ido todo?


    —¡Uff! Pues hemos salido del paso como hemos podido, he recogido cuatro cosas porque tienen que arreglar las cañerías, la pared y no sé qué historias más, así que me vuelvo aquí a casa de mis padres unos días —dijo señalando su casa—, como aquí el feo este…


    Jara rio el comentario de Elena mirando de manera cómplice a Pablo, como queriéndole decir que no, que no era feo, que a ella le resultaba muy atractivo.


    —Oye ¿y se te va la familia o qué? —dijo Pablo haciendo como que seguía el coche del marido con la mirada.


    —Más o menos, es que los niños aquí están súper aburridos los pobres y estaban dando la tabarra todo el día, así que aprovechando que Martín tenía que ir al pueblo, pues se los ha llevado con los abuelos y estarán allí todo el verano.


    —Normal, allí estarán más entretenidos —respondió Elena.


    —Sí, es que aquí hasta que no empiecen el cole, pues todavía no tienen amigos y no conocen a nadie y en el pueblo los tienen a todos, tienen la piscina, los abuelos que les dan todos los caprichos…


    —Claro mujer, normal —replicaba Elena, asintiendo.


    —Ya ves, sobre todo mi Candela que ya no es una niña, tiene a todas las amigas allí y esto para ella es el mayor drama de la historia de la humanidad.


    Elena sonreía al comentario de Jara mientras sonaba su teléfono. Era su marido, que la llamaba para ver cómo iba todo y aprovechando la llamada, se metió en casa de sus padres llevando consigo un pequeño bolso de viaje, se despidió de Jara y le hizo un gesto con la mano diciéndole que luego continuarían.


    Cuando Pablo iba a darse la vuelta, seguir a su hermana y despedirse de Jara, ésta lo agarró suavemente de la mano, pidiéndole que se quedara un momento más.


    —Pablo, espera, es que necesito hablar contigo… —dijo Jara bajando el tono de voz.


    A Pablo le pilló un poco desprevenido aquel gesto de Jara, por lo que se volvió hacia ella para escucharla.


    —Claro, dime.


    —Es que me da muchísima vergüenza, no sé cómo decírtelo.


    La cara de Jara expresaba un rubor que Pablo no había visto hasta ahora y se la notaba preocupada.


    —Jara, ¿estás bien? ¿Te ha pasado algo?


    —Mira, ¿te acuerdas el otro día que te pedí que te quedaras con el helicóptero de mi niño?


    —Sí, por supuesto.


    —El caso es que, como se lo ha llevado el padre al pueblo, pues antes de irse estaba muy triste porque no tenía su juguete, entonces fui a tu casa a ver si tu madre me podía hacer el favor de dármelo, porque anoche, bueno… pues, lo vi allí, en tu azotea. Pero cómo no había nadie en casa…


    Con aquella pausa, Jara inclinó su cabeza, con un incómodo sonrojo.


    — ¿Y? —contestó Pablo alargando expectante aquella «y», arqueando una ceja.


    —Es que, como tenía el banco que me diste en el lado de mi azotea y mi marido quería irse ya con los niños, pues… —llevó su mano a la frente— pues… ¡que me salté el muro para cogerlo!


    Pablo la observó unos segundos, observando su cara afligida y a pesar de parecerle tremendamente atractiva cuando se sentía tímida, no pudo evitar estallar en carcajadas.


    —¡Por dios! Pero, ¿cómo se te ha ocurrido? ¿Cómo voy a seguir viviendo a partir de ahora, sabiendo lo que sé? —gritando de forma tragicómica y haciendo exagerados aspavientos con las manos— ¿Por qué, señor, por qué?


    Jara abrió sus ojos ante aquella reacción de Pablo y lentamente, sus músculos se relajaron al captar la broma del vecino. Por su parte, él no paraba de reír.


    —Pero Jara, vamos a ver, casi me asustas de verdad, me has llegado a preocupar. ¡Ya ves que tragedia! ¿Qué va a pasar porque hayas saltado a recoger un juguete? —continuó Pablo, intentando calmar sus carcajadas.


    —¡Ay! ¡Es que me ha dado mucho apuro! No es normal saltarse a la azotea de los vecinos…


    —Puedes saltarte a mi «ático» cada vez que quieras, no necesitas permiso.


    Pablo la observó unos instantes más, transmitiéndole con su mirada un toque de complicidad y cercanía. Jara, que ya estaba más relajada, sintió que le había encantado aquel gesto de Pablo y cómo de algún modo, la había hecho sentirse más cómoda. «Que encanto, por dios. ¿No es para comérselo?».


    Ambos volvieron a sus casas y Pablo vio como Elena se volvía a instalar en su antigua habitación. Estuvieron bromeando sobre el hecho de que, a diferencia de la habitación de Pablo, que había sido convertida en un «despachito», la de ella se había conservado prácticamente intacta desde que se casó y salió de casa.


    Después de un rato, ambos se sentaron con sus padres en el salón, que ya habían vuelto después de estar casi todo el día fuera.


    —Pues al final, nos vamos a Canarias —El padre de ambos era un tipo serio, parco en palabras, pero en aquel momento, se le veía emocionado dando la noticia.


    —¡Pero bueno! Qué lujazos, por dios. —Elena se había alegrado al escuchar aquella noticia. Sus padres necesitaban un descanso y Canarias le pareció un destino fantástico.


    —Ya ves niña, tu padre que ahora a la vejez le ha dado por conocer sitios exóticos —interpeló la madre.


    —Pero, que sitios exóticos ni qué nada, mamá, si es un destino muy común. Os lo vais a pasar como enanos —dijo Pablo uniéndose a la conversación.


    Al rato, los padres se fueron a su habitación a preparar el equipaje pues viajarían al día siguiente y tanto Pablo como Elena salieron a tomar algo, pero por separado. A él lo esperaba Raúl, que como siempre, hacía sonar su claxon insistente desde la calle.


    Poco después, Elena salió y fue directamente a la casa de Jara y llamó al timbre. Al abrirse la puerta, la saludó con una amplia sonrisa.


    —¡Hola guapa!


    —¡Hey, Elena!, ¿qué pasa?


    —Pues que vengo a sacarte de tu encierro e invitarte a cenar, porque ¿no has cenado todavía, ¿verdad?


    —No que va, pero es que estaba aquí muy aperreada y no sé…


    —No me valen los no sé. Coge el bolso, ponte los tacones ¡y a salir! Venga niña, que estamos las dos de solteras hoy y no nos vamos a quedar en casa —añadió Elena guiándole un ojo.


    —Además si sólo es una cenita y si acaso, una copita —insistió.


    Jara dudo unos segundos.


    —¡Pues tienes razón! Pero de tacones nada, zapatitos planos —Jara cogió su bolso y las llaves y tal como iba vestida con una camiseta blanca de escote redondo y una sencilla falda beige, salió de casa junto a Elena.


    Las chicas salieron animadas para ir a cenar, porque, como decía Elena, las dos estaban aquella noche «de solteras», aunque lo único que pretendían era salir a pasar un rato agradable entre dos nuevas amigas.


    Pablo por su parte se sentía un poco incómodo. Raúl lo había convencido para que lo acompañase en una especie de primera cita con Sonia. La había invitado a salir después del trabajo y para no mostrar tan obviamente sus intenciones, decidió llamar a Pablo para darle un toque de normalidad a la situación. Todo muy adolescente.


    Pero tras una noche de anécdotas insulsas, donde Raúl insistía machaconamente en ser simpático a base de chistes fáciles, que, a pesar de todo, a Sonia parecía encantarle, Pablo decidió que ya había hecho suficiente por su amigo y volvió a casa.


    Cuando subió a la azotea, repitió de nuevo aquel ritual inconsciente que había llevado a cabo desde que se volvió a instalar en casa. Trabajar un poco y salir después a fumar. Volvió a subirse al banco de madera como la otra noche, aunque esta vez no estaba Jara. No se escuchaba nada en la otra casa y sintió que la echaba de menos.


    Echó de menos aquella sonrisa fácil que Jara dibujaba en su cara sin motivo ni razón y mientras pensaba en ella, su mente le trajo de nuevo aquella sensación de la piel de aquella mujer bajo su mano.


    Se sentó en el suelo apoyando la espalda en la pared y cerró los ojos, pensando en ella. Imaginaba de nuevo su rostro, su pequeño cuerpo vestido con esos pantaloncitos tan cortos y aquella camiseta roja.


    Pero su mente iba más allá y ahora la imaginaba sin ropa, vestida tan solo con unas pequeñas bragas. Su cerebro recreaba cada centímetro de su cuerpo, soñaba con estrecharla en sus brazos, dibujar los contornos de su piel, acariciar sus pechos, sentir el calor de su cuerpo pegado al suyo. Recordaba su voz riendo, pensaba en sus manos y se sentía satisfecho, pero la sola idea de tener su piel ardiendo bajo las manos, le producía sudores fríos.


    Salió del trance excitado y con la respiración entrecortada. Era casi la una de la madrugada cuando escuchó unas voces que venían de la calle, se incorporó y asomándose, vio aparecer a lo lejos a Elena y Jara, que volvían de su noche de chicas.


    Las dos venían agarradas del brazo y soltando unas sonoras carcajadas que se propagaban en el silencio de la noche. Se apoyó sobre el borde de la balaustrada y las observó acercarse.


    Mientras se reía, la mirada de Jara se elevó y vio la figura de Pablo asomada e inclinando la cabeza le sonrió a modo de saludo, siguiéndolo con la mirada.


    Cuando Pablo las vio a entrar a cada una en su casa, bajó las escaleras hasta el salón para ver a Elena, que cerraba tras de sí la puerta de la calle.


    —¡Ssshhh! No hagas ruido bicho, que los viejos tienen que estar ya dormidos —dijo Elena al ver a su hermano, con el típico gesto de llevarse un dedo a la boca pidiendo silencio.


    —¡Pero si la que estás haciendo ruido eres tú, so loca! —espetó Pablo intentando gritar en voz baja.


    —¡Habla bajito! —decía Elena agitando sus manos intentando bajar el volumen.


    Pablo reía resignado, pues parecía que su hermana venía contenta y con una copa de más.


    Elena se dejó caer en el sillón cerrando los ojos y volviéndose a reír sola. Se lo había pasado bien aquella noche con su nueva mejor amiga. Había descubierto una persona abierta y cercana que no le costaba trabajo hacer nuevos amigos.


    —¡Ay bicho! Te tenías que haber venido con nosotras en vez de con el monstruito de tu amigo.


    —Viéndote, apuesto a que te lo has pasado mejor que yo —Pablo no necesitaba apostar, cualquiera se lo habría pasado mejor que él aquella noche.


    —Es que con Jara te meas de risa, de verdad. No me esperaba que una muchacha de pueblo fuera tan graciosa.


    —¿Y qué tiene que ver que sea de pueblo? Qué clasista eres —contestaba Pablo, que seguía apoyado en las escaleras del salón.


    —Tú me entiendes bicho, que me esperaba que fuera más cortada, más seria o más parecida al cateto de su marido. Qué tío más sieso… Pero es que ella es un encanto.


    «Y a mí me encanta», pensó Pablo.


    Estuvieron hablando apenas un par de minutos más hasta que a Elena se le empezaron a cerrar los ojos y decidió que lo mejor era irse a dormir. Pablo también se fue con la idea de acostarse.


    Cuando llegó arriba, cerró con llave tras de sí la puerta que daba a la escalera, como siempre hacía y cuando se dirigía a su habitación, miró al fondo de la azotea y vio a Jara asomada al muro.


    —Había subido a invitarte a un cigarrito —dijo Jara agitando un paquete de tabaco—, pensé que ya estabas dormido, pero al ver la luz encendida de tu habitación supuse que estarías abajo.


    —Acabo de mandar a Elena a la cama —contestó Pablo acercándose a donde estaba ella—, os lo habéis pasado bien…


    —¡Uff! La cabeza me da vueltas. Es difícil seguir el ritmo de tu hermana, pero me lo he pasado mejor que bien. Hacía mucho que no me reía tanto.


    Pablo llegó a la altura de Jara y se subió al banco para coger el cigarro que le ofrecía.


    —Elena siempre ha sido un buen bálsamo para olvidar las penas, sobre todo cuando las riega con alcohol —continuó Pablo.


    «Olvidar las penas». Aquella frase retumbó en la cabeza de Jara. Tenía razón, necesitaba un respiro, una pausa de tantas discusiones, gritos y malas caras.


    —Tu hermana lo riega todo con demasiado alcohol, aunque tiene más aguante que yo.


    —Sí, lo sé, a mí me tumba.


    Pablo notó un brillo diferente en los ojos de Jara, puede que fuera motivado por las copas de más, pero ahora la veía diferente. Seguía notando su candidez habitual, pero su mirada había cambiado. Ahora lo miraba fijamente a los ojos al hablar, sin vacilar.


    Por su parte, Jara escrutaba por completo el rostro de Pablo, observaba cada músculo que movía al hablar y al moverse. Él sintió como lo observaba y de algún modo, aceptó la mirada.


    —Cuando saltaste esta tarde, espero que siguieras los pasos correctos, no como anoche —dijo Pablo bromeando.


    —Me acordé cuando saltaba y a pesar de que iba con cuidado, recordé mi «espectacular» salto de anoche, empecé a reír y casi me caigo otra vez —contestó Jara bajando el tono de voz como si estuviera haciendo una confesión.


    Pablo se bajó del banco y dio un paso atrás, ofreciéndole una mano a Jara.


    —A ver si has mejorado tu técnica.


    Jara se quedó mirando la mano de Pablo y sin aceptarla, se inclinó sobre el borde y saltó, esta vez dejando caer sus piernas en el banco. Una vez al otro lado, extendió sus brazos como cuando las gimnastas terminan un ejercicio. Apenas se notó que llevaba puesta una falda.


    Pablo, como en las películas, comenzó a aplaudir lentamente, como si quisiera alentar a un público imaginario para que se unieran al aplauso. Jara soltó una carcajada y caminó hasta el final de la azotea.


    —Me encanta este sitio, incluso más que mi propia azotea. ¿Cuándo vas a comprar los muebles para hacerlo una terraza chillout? —dijo Jara mientras soltaba el paquete de tabaco y su teléfono móvil sobre el quicio de la ventana.


    —Estoy barajando varias posibilidades, ya sabes, ajustando presupuestos, consultando varios diseñadores, valorando muestras de colores…


    —Eres un personaje… —contestó Jara sonriendo, mientras cogía la mano de Pablo.


    Jara se quedó contemplando el rostro de Pablo, que la observaba con una mirada enigmática. Mantenía su mano cogida y casi sin darse cuenta, se había aproximado más a él, observándolo ahora con la misma mirada que ella era escrutada. El silencio se hizo eterno durante unos segundos.


    —Esto ya lo has hecho antes, ¿verdad? —preguntó Jara, casi susurrando. Pero Pablo no contestó, sólo seguía mirándola— ¿A cuántas chicas te has traído aquí?


    —«Aquí», a ninguna —por fin contestó Pablo, subiendo la mano de Jara a su hombro mientras ella sonreía tímidamente.


    Jara, al sentir aquel movimiento, sintió como Pablo tiró suavemente de ella para acercarla más él.


    —Tienes una sonrisa increíble, ¿lo sabías? Nunca deberías dejar de sonreír, ni siquiera cuando duermas, deberías aprender a sonreír mientras duermes —añadió Pablo.


    —Lo practicaré.


    —¿Lo harás?


    —Lo haré —contestó nerviosa Jara, deseando algo más y temiéndolo al mismo tiempo.


    El ruido del claxon de un coche se escuchó en la calle a lo lejos y Pablo se volvió involuntariamente al oír aquel sonido. Cuando se volvió de nuevo para mirar a Jara, vio que su expresión había cambiado, volviéndose incómoda, nerviosa.


    —Esto no es buena idea, no debería estar aquí —dijo Jara con la voz tímida.


    —Todos estamos donde queremos estar.


    De repente, Jara no podía aguantar la mirada de Pablo.


    —No puedo hacer esto —decía, mientras soltaba la mano de Pablo y se volvía en dirección al muro.


    Sin mirar atrás, empezó a caminar para alcanzar el banco y marcharse, mientras que Pablo no se había movido del sitio.


    Al llegar al muro, se encontraba nerviosa, turbada, como si hubiese estado dormida y la hubieran despertado bruscamente. Cuando se disponía a saltar, se paró en seco y se dio la vuelta.


    —El móvil… me… me he olvidado el móvil —dijo mientras intentaba caminar hacia la ventana, pero en su lugar, caminó hacia Pablo.


    Y así, se sintió atraída hacia él, como si fuera un imán. Pablo sostuvo su cara entre las manos y la besó. Jara, con un suspiro ahogado cerró los ojos y lo besó con más fuerza, queriéndolo devorar, devorándose el uno al otro.


    Jara tenía los brazos alrededor del cuello de Pablo y se comía su boca, y mientras él hacía lo mismo, la levantó en brazos sin parar de besarla y la llevó a la habitación.


    Después de que él la hubo recostado sobre la cama y recorriera con la boca toda su piel, Jara observó sus propias manos temblar, sus brazos, su estómago, de hecho, su cuerpo entero temblaba anticipándose a cada caricia que Pablo le proporcionaba.


    Él observaba como la piel de Jara tiritaba de nerviosismo, lo que le provocaba más deseo de seguir besando y mordiendo aquel cuerpo. Sujetaba con firmeza los suaves muslos y cuando subió la mirada, vio que había desgarrado la camiseta que ella llevaba puesta, sin embargo, no paró en su cegado impulso de poseerla.


    Jara, al verse también su camiseta rajada, tiró de ella como pudo quedando en sujetador.


    Por su parte, Pablo abrió suavemente las piernas de Jara, que seguían temblando a cada caricia y pudo sentir el calor que emanaban sus muslos. La falda era ya un trozo de tela arrugado y enrollado en su cintura y ante él asomaban unas finas bragas negras.


    Cuando Jara sintió por primera vez aquella mano posarse encima de sus bragas, los escalofríos y los nervios apenas la dejaban respirar, sintiendo un placer que salía desde lo más profundo de su ser.


    Estaba al borde del orgasmo tan sólo con las caricias que recibía, pero empezó a sacudir la cabeza, intentando apartar a Pablo. Estaba sudorosa, enrojecida.


    —Pablo… —susurró en un hilo de voz confuso, sin saber si quería pedirle que parara o que siguiese.


    Mientras ella intentaba articular palabras que a duras penas salían de su boca, ahogadas por sus propios suspiros, Pablo empezaba a besar suavemente su cuello, pero de repente paró.


    —Muérdeme —dijo Pablo a dos centímetros de la boca de Jara.


    Los suspiros de ella se perdían en el rostro de Pablo.


    —¡Muérdeme! —repitió acercando su boca más a la de ella.


    Mientras Jara lo miraba con ojos hipnotizados, Pablo sabía que lo haría, lo mordería, liberando algo en ella.


    Jara elevó su boca y mordió los labios de Pablo. Los mordió una y otra vez, devorándolos mientras lo agarraba del mentón. Se incorporó sobre la cama sin dejar de mirarlo y le arrancó la camiseta, arañándole el pecho y lamiéndole la boca.


    Él la abrazaba mientras sus manos desabrochaban el sujetador, que resbaló por su cuerpo al caer. Se retiró unos centímetros y pudo contemplar los pechos de Jara coronados por unos excitados pezones marrones.


    Ahora era ella la que recorría el cuerpo de él, mordiéndolo y besándolo. Pablo se deshizo de sus pantalones y Jara pudo acariciarle los firmes muslos.


    Sentía un deseo incontrolado por arrancarle también aquellos calzoncillos bóxers, pero, contraria a su impulso, lo hizo de una forma suave y delicada y ante ella apareció el erecto miembro de Pablo que latía caliente.


    Los labios de Jara se entreabrieron al verlo y subió la mirada hasta encontrarse con la de él. Se pasó la lengua por los labios deliberadamente y le agarró con suavidad el duro pene.


    Empezó a mover la mano arriba y abajo, apretando con más firmeza. Aceleraba el rítmico movimiento de forma gradual, mientras veía como a Pablo se le escapaban pequeños gemidos y cerraba los ojos.


    Necesitaba saborearlo, sentirlo dentro. Abrió la boca a medida que la respiración de él se aceleraba. Colocó los labios alrededor de su polla y chupó tímidamente, cómo un primer contacto, deslizando la lengua por la morada punta.


    Continuaba chupando, ahora más profundo, sin apartar la mirada de los ojos cerrados de Pablo, saboreando su pene, llenándolo de saliva y absorbiendo su sabor. Quería más y movió su lengua hasta acomodar aquella dura polla hasta el fondo de su boca, mientras Pablo abría los ojos acalorado.


    Al sentir que el placer le vencía, Pablo paró a Jara, agarrándola de la barbilla y levantándola hasta incorporarla. Sus labios se posaron en el cuello de ella, dándole pequeños mordiscos, mientras la recostaba sobre la cama.


    Las manos de Pablo descendían por todo el cuerpo de Jara hasta llegar a sus pechos mientras sus labios se perdían en el cuello, bajando la lengua lentamente hasta llevar su boca hasta las tetas. Las besaba y mordisqueaba con delicadeza, primero una y luego otra, chupando con fruición los pezones.


    Instintivamente, Jara acariciaba los cabellos de Pablo mientras se dejaba hacer. Sus caderas empezaban a mecerse y a moverse siguiendo el ritmo que él marcaba con la boca.


    Seguía sintiendo el cálido aliento de Pablo sobre su piel, mientras éste bajaba hasta su ombligo, haciendo que su cuerpo se arqueara.


    El seguía lamiendo todos los centímetros de piel de ella, como si quisiera absorber toda su esencia, hasta que llegó al límite que marcaban las mojadas bragas. Cogió el elástico con los dientes y ayudándose con las manos, que las introdujo por el borde que rodeaban los muslos, tiró hacia abajo.


    Ante él apareció aquel vello púbico recortado, delicado y suave, mientras que sentía la respiración entrecortada de Jara, que era incapaz de controlar el temblor de su cuerpo.


    Pablo, sin apenas rozar sus labios en la piel de ella, exhalaba su aliento sobre los erizados poros, provocándola con la lengua. Lamió delicadamente las ingles hasta llegar al monte de venus y sujetándole las piernas y abriéndolas en V, posó sus calientes labios sobre el coño de Jara mientras ella comenzaba su primer orgasmo.


    Él escuchaba los jadeos cada vez más profundos de Jara y empezó a rodearle el clítoris con la lengua, de forma muy pausada, mientras sus manos se elevaban para alcanzar a acariciarle los pechos.


    Ella ya no controlaba los espasmos de su cuerpo y su coño se mojaba con tan sólo sentir el aliento de Pablo sobre él. El orgasmo la ahogaba, haciéndola cerrar los ojos, casi perdiendo la conciencia. Apenas sin aliento, Jara sujetó la cabeza de Pablo llevándolo hacia arriba, buscando su boca, su lengua. Quería sentir su cuerpo sobre el de ella, sudoroso, caliente.


    Sintió su cálida respiración sobre la boca, mientras abría las piernas para acomodar el cuerpo de Pablo sobre el suyo. Notaba como el erecto miembro acariciaba sus ingles y su pubis, buscando la entrada de su coño.


    Sintió la punta del pene abrirle la vagina de forma delicada, sin resistencia, pues sus flujos manaban sin control, facilitando la penetración. Soltó un gustoso quejido de placer al sentir como la endurecida polla de Pablo llegaba hasta el fondo, acoplándose y llenándola por completo.


    Pablo empezó a moverse mientras apoyaba los codos, haciendo sentir a Jara su peso sobre ella, aprisionándola. Se movía despacio al principio, encajando su pene y acostumbrándolo al calor que desprendía el mojado coño de Jara y rítmicamente aceleraba el movimiento de su cuerpo.


    A medida que iba acostumbrándose, Jara empezó a mover las caderas hacia las de él, elevando las piernas y rodeándole las suyas. Quería volver a correrse, pero a la vez necesitaba que aquella sensación de tener a Pablo dentro, durara eternamente.


    Ahora era ella la que lamía el cuello de Pablo, ahogando sus gemidos y suspirando con las fuertes embestidas que le provocaban el aumento de ritmo de él.


    Pablo sujetaba ahora la cabeza de Jara con sus manos, besándola desesperadamente, buscando su lengua y mordiendo sus labios. Notaba como el cuerpo de ella se tensaba en cada embestida y se pegaba al suyo bañado en sudor.


    Jara no pudo aguantar más y notó su cuerpo flojear mientras se corría otra vez. Pablo, al sentir el calor que inundaba su aprisionada polla dentro del coño de ella, empujó más fuerte una vez más, mientras su semen se esparcía dentro.


     


    Se desplomó sobre el cuerpo de Jara y ella pasó sus manos alrededor de su cuello, abrazándolo y buscando sus labios para besarlo. Todavía dentro, Pablo enterró su boca en la de ella para amortiguar su gemido.


     


    Los primeros rayos de sol entraron tímidamente por la ventana, posándose en los parpados de Jara y haciéndola despertar. En un primer instante se sintió inquieta al no reconocer el lugar, aunque segundos después asimiló que todo lo que había pasado no había sido un sueño, sino algo real, muy real.


    Estaba desnuda, con la cabeza sobre el pecho de Pablo, que la rodeaba con el brazo. Se incorporó intentando no despertarlo y se sentó en el borde de la cama, echando la vista atrás y se quedó observándolo. «Guapo».


    Lo miraba como dormía profundamente con la sábana apenas tapándole las rodillas y pensó en sí misma. Lo normal sería sentirse una vulgar fulana, una cualquiera y castigarse por lo que había hecho, sin embargo, y para su asombro, jamás había sentido tanta tranquilad como en aquel momento.


    Sintió un deseo repentino de besarlo y morderle la piel como hizo unas horas antes, pero se contuvo. A pesar de la calma y el silencio del momento, Jara sabía perfectamente que aquello era comprometido. Estaba en una casa ajena, en la cama con un hombre más joven que además era su nuevo vecino.


    Repasó mentalmente todos los riesgos que conllevaban aquello que acababan de hacer, podía poner en peligro demasiados pilares en su vida y a pesar de eso, una sonrisa se escapaba sin control de sus labios.


    Descartó despertarlo y se dispuso presta a buscar su ropa. Encontró en el suelo su camiseta, rasgada por uno de los tirones que recibió de Pablo cuando buscaba con desesperación besarle los pechos. Se puso las bragas y la falda y vio sobre el escritorio una camisa arrugada de cuadros que jamás le había visto puesta a Pablo, aunque supuso que sería suya. Se decidió a tomarla prestada y ponérsela, habida cuenta de que además de su camiseta rota, no encontró el sujetador por ninguna parte.


    Se inclinó sobre la cama y le acarició el pelo, y dándole un fugaz beso en los labios, salió de aquella habitación, cruzó la azotea y sintiéndose una peculiar fugitiva, saltó el muro y se fue a casa.


    Una vez allí, en el silencio de la mañana y la soledad de su casa, se sentó en el sofá del salón, mirando fijamente a través de la ventana. Sus pensamientos la transportaron hasta unas horas antes, agolpándose en ella un sinfín de imágenes y sensaciones de todo lo que había hecho. Era como si la golpearan en el rostro, transformando su gesto, pasando de una sonrisa avergonzada a un imperceptible sentimiento de culpa, pero, sobre todo, confusión.


    Sin embargo, como si fuera una película, ante ella aparecían las imágenes de Pablo desnudándola, devorándola, penetrándola, lamiendo su piel, como si quisiera absorberla. Se sintió deseada, viva, como si de repente esa sensación de que había sido invisible durante tanto tiempo, se hubiera desvanecido completamente.  


    Recordaba la fuerza de Pablo sujetándola en brazos, como le pasaba la lengua por todos los rincones de su piel, pero, sobre todo, el deseo con el que la miraban los ojos de aquel hombre.


    «Deseo, morbo». Palabras que repetía mentalmente, apareciendo en su cara una sonrisa vertical que le daba el control sobre sí misma, algo que había perdido hacía mucho. Y de repente, no pudo parar de reír.


    Estaba feliz, se sentía llena y sin sentimiento de culpabilidad. Concluyó que le daban igual las convicciones morales y sociales, tan sólo pensaba en ella, en cómo había disfrutado de algo que jamás hubiese imaginado hacer y se sentía libre.


    Se quitó la falda de nuevo y moviendo las caderas la prenda fue resbalando por sus piernas, le dio una patada y cayó sobre la mesa.


    Observó su reflejo en el espejo del salón con la camisa de Pablo por encima, sin abotonar, tan sólo con un ligero nudo en la parte inferior. Se palpó las bragas y las notó algo rígidas. La noche anterior las había empapado.


    Se dirigía al baño de la planta baja cuando en el pasillo vio la radio mp3 que por lo visto su hija Candela se había olvidado en casa. El aparato estaba conectado a unos mini altavoces y decidió encenderlo.


    Al instante una estridente música estallaba a través de los pequeños altavoces, dio un brinco porque no esperaba una canción tan horrible, y tras hacerse con el control del aparato, consiguió entrar en el menú y buscar algo diferente.


    Se quedó mirando la pantalla, sonrió y se fue hasta el salón. Se situó en frente del gran espejo que presidía la sala, soltó el aparato y cogió el mando a distancia de la tele.

     


    » I live my day as if it was the last 


    Live my day as if there was no past 


    Doin’ it all night, all summer 


    Doin’ it the way I wanna.


     


    Zara Larsson sonaba en el aparato de música y su Lush Life inundó el salón. Jara estaba frente al espejo, sujetando el mando a distancia a modo de micrófono y encajando un más que aceptable playback y una improvisada y sexi coreografía.


    Ahora era una adolescente cantando su canción favorita y se sintió como Tom Cruise en Risky Business.


     


    » Now I’ve found another crush


    The lush life’s given me a rush


    Had one chance to make me blush


    Second time is one too late!


     


    






  

    Y así con su animado baile, recorrió el salón al ritmo de la canción y pensó que Zara Larsson tenía razón. Viviría cada día como si fuera el último, como si no existiera el pasado, y lo haría todo el verano, y además lo haría haciéndolo como a ella le gustaba.


    Unos cuantos metros más allá, Elena abría la puerta de la calle en casa de sus padres, apareciendo Raúl ante ella con aquella sonrisita que la sacaba de quicio.


    —Monstruito… ¿Qué haces aquí? —soltó Elena a modo de saludo sin mover un músculo de la cara, mirándolo de arriba a abajo. Conocía a Raúl de toda la vida, sabía que era el mejor amigo de su hermano, pero ella seguía pensando que era el mayor capullo del mundo. Aun así, sabía que era un buen chico y aunque jamás lo reconocería en público, le caía bien.


    —Que te echaba de menos y no puedo vivir sin ti, maciza mía… —respondió Raúl con su sonrisita socarrona.


    —Pues coge la escoba y ponte a barrer —Elena con gesto indiferente, lo invitó a pasar—. ¡Ah! Y sube y llama a tu amante bandido y despiértalo ya, que no son horas.


    Elena se metió en la cocina sin echarle más cuenta a Raúl, que subió las escaleras en busca de Pablo. Cuando llegó arriba, intentó abrir la puerta, pero esta tenía el pestillo echado.


    —¡Afflelou! ¡Vamos abre! ¡Que está aquí tu cari! ¡Afflelou! —Raúl no paraba de aporrear la puerta de la azotea. Sabía que podía resultar ser muy cansino, y le encantaba.


    Pablo dio un respigo en la cama al oír las voces, se incorporó y se vio a sí mismo desnudo y espabilándose totalmente, miró a su alrededor buscando a Jara. Supuso que se había ido antes de que se despertara sin hacer ningún ruido. Sabía que no había sido un sueño ya que no solía dormir desnudo.


    No obstante, le preocupaba Jara. No sabía lo que estaría pensando, cómo se sentiría, si estaría molesta, contenta o quizá no quisiera hablarle ni verlo nunca más.


    Para que Raúl dejara de aporrear la puerta, le gritó que enseguida le abría. Buscó sus calzoncillos y se los puso apresuradamente para salir a abrir la puerta de la azotea. Cuando giró la llave, la figura de Raúl apareció detrás del cristal de la puerta con una expresión recriminatoria por tardar tanto en abrir.


    —Pero bueno Afflelou, ¿a ti que te pasa? Llevas muchos días en modo marmota, siempre durmiendo hasta tarde, sin darme cariñitos ni nada… la verdad me estoy replanteando nuestra relación —Raúl pasó a la azotea incomodando a Pablo mientras le daba un beso en la frente.


    —¿Está Elena abajo? Joder me he quedado dormido y ni siquiera me he despedido de mis padres.


    —Sí, claro. Me ha abierto ella. ¿Dónde están los viejos?


    —Se han ido a Canarias a celebrar su aniversario. Supongo que Elena los habrá llevado al aeropuerto y ahora cuando baje me echará la bronca del siglo.


    —Si mi Elenita te vacila, tú te callas y lo asimilas —respondió Raúl chasqueando sus dedos, poniendo una voz histriónica y haciendo el estereotipado gesto de las chicas afroamericanas.


    Cuando Raúl pasó al cuarto y le cogió del escritorio el paquete de tabaco, a Pablo casi le da un infarto. Asomado entre las sabanas que caían en el suelo, un sujetador negro se escondía detrás de la pata de la cama. Para disimular, Pablo hizo como que se estiraba y sentándose en el borde, empujó con el pie las sabanas hacia dentro, rezando para que el sujetador se quedara oculto. No podía imaginar el tener que darle explicaciones a Raúl sobre quien era la dueña del sujetador y qué hacía allí.  


    —Pero bueno, atontado, ¿te vas a vestir o te vas a quedar así? —Raúl enfiló las escaleras para bajar al salón— Venga, te espero abajo, espabílate ya por dios.


    —Voy en seguida, no tardo.


    Pablo se apresuró a guardar en un cajón el sujetador perdido y se puso la primera camiseta que encontró y a trompicones, consiguió ponerse el pantalón. Sin embargo, su premura no era por bajar al salón sino por intentar saber algo de Jara. Salió a la azotea apresuradamente para asomarse al muro y ver si conseguía verla.


    Pero allí no se veía nada y ni se escuchaba nada. Supuso que habría salido y no estaba en casa. Descartó llamarla por teléfono o enviarle un mensaje, así que volvió de nuevo adentro y bajó.


    —¡Vaya hombre! ¿Cómo es que apareces tan pronto? Yo en tu lugar me subiría un ratito más, que se ve que has dormido poco… —Elena soltó todo el sarcasmo posible al ver a Pablo bajar las escaleras y llegar al salón.


    —Vale, vale. Acepto el castigo, no tengo defensa ninguna.


    —Al menos podrías haber bajado a despedir a papá y mamá. Te has librado porque mamá saltó en seguida con «¡Ay! Mi niño… déjalo, no lo despiertes» —replicaba Elena, intentado imitar la voz de su madre.


    —Si es que es un niño mimado, ¿qué vamos a hacer con él, Elenita? —añadió Raúl mientras picaba de una bolsa de snacks, sentando en el sofá y contemplando la escena.


    —No me tocara la lotería y os perdiera de vista a los dos… ¡Cansinos! —sentenció Pablo, tumbándose en el sofá al lado de Raúl.


    —Oye tú, no te acomodes tanto y ayúdame, que tenemos invitados —dijo Elena.


    —Hombre, llamar a Raúl invitado… no sé yo si es pasarse, Elena.


    —Con el monstruito ya contaba, pero no me refería a él. Anoche invité a Jara a comer con nosotros. Total, como está sola y nosotros más o menos también…


    Pablo sintió un vuelco en el corazón al oír las palabras de su hermana. Empezó a pensar a la velocidad de la luz como estaría ella, qué pensaría, qué cara traería. ¿Se mostraría fría?, ¿distante?, ¿cortada?, ¿haría como si nada? Y, sobre todo, después de lo que pasó anoche, ¿aceptaría a venir a comer a casa?


    —Oye, familia, ¿quién es Jara? —preguntó Raúl sin apartar la vista de la tele.


    —La vecina nueva, la…la que se mudó a la casa de al lado… —contestó Pablo un poco atolondrado, intentando volver a la realidad.


    —¡Coño! No me jodas, ¿la jamona?, ¿la del bar? —preguntó Raúl emocionado.


    —Oye tú, monstruito, ¿qué es eso de jamona? ¿A qué te llevas una hostia? —dijo Elena mientras empezaba a poner la mesa—. Y tú, venga bicho, por favor, ayúdame.


    Pablo se levantó a ayudar a Elena a colocar la mesa y disponerlo todo, reprimiéndole con la mirada a Raúl lo vulgar de su comentario delante de su hermana.


    Cuando ya todo estaba dispuesto, Elena cogió su teléfono móvil y vio que tenía un mensaje de su marido. Pablo, al verla enseguida le preguntó:


    —¿Es Jara? ¿Ya viene?


    —No, no. Es David, que no he podido hablar con él en toda la mañana.


    —¡Elenita! Le vas a decir ya que te divorcias porque no puedes seguir negando tu amor verdadero por mí, ¿verdad? —Raúl hablaba a grito pelado.


    —Sí, ahora mismo se lo estoy diciendo. Ya tengo la maleta hecha para escaparnos, ve metiéndola en el maletero de la limusina y arranca, que ahora salgo yo… —Elena estaba acostumbrada a aquellas bromas de Raúl, puesto que llevaba toda la vida haciéndoselas. Y por su parte, sus contestaciones no tenían más repercusión en Raúl que arrancarle una sonrisa.


    En ese instante, sonó el timbre de la puerta y en su sobresalto por ir corriendo a abrir, Pablo tropezó con la mesita del salón, desplazándola y él casi cayendo al suelo. A pesar de su torpeza, aceleró el paso por el pasillo hasta alcanzar la puerta y abrir.


    Jara, a pesar de su alegría por la mañana, había estado pensando largo y tendido sobre la conveniencia o no de aceptar finalmente la invitación de Elena. Lo que había pasado la noche antes no lo consideraba un simple maratón de chistes, sino algo que cruzaba demasiadas líneas. Sin embargo, pensó que sería más extraño el no acudir, sobre todo no teniendo un motivo de peso, ya que tanto Elena como el propio Pablo, sabían que estaría sola todo el fin de semana. Al final, decidió estrenar sus leggings estampados nuevos y su blusa negra sin mangas.


    Cuando abrió la puerta, Pablo la miró en silencio por unos segundos, observando lo guapa que se había puesto. Ella, con su sempiterna mirada vergonzosa y sus labios apretados, escrutó una disimulada sonrisa de complicidad al mirarlo.


    —Hola… Hola, Jara. Hola.


    —Hola…


    —Qué bien que… que ya estás aquí. Eso… eso está bien. Qué bien…


    Jara, al parecer conservaba mejor la calma y llevaba el disimulo mejor que Pablo. Al escucharlo ahí, franqueando la entrada, arqueó una ceja a modo de pregunta de si la dejaría entrar o no.


    —¡Pasa, pasa! Pasa… estás en tu casa. Ya están aquí Elena y Raúl —Pablo elevó la voz al decir los nombres de los otros, como si estuviera avisando a alguien de su presencia. Al escucharse a sí mismo, se sintió absolutamente estúpido.


    Pablo tuvo que obligar a Raúl con un gesto rápido de su mano a que se levantara y saludara a Jara como es debido. Mientras tanto, Elena salía de la cocina con una bandeja de aperitivos.


    —¡Hola guapísima! Mira, mira qué bandejita de delicias acabo de preparar ¡yo sola! —dijo Elena mirando inquisitoriamente a Pablo por no haberla ayudado a preparar la comida.


    —Oye muchísimas gracias por invitarme, de verdad.


    —Déjate ya de gracias y prueba el jamoncito que está de muerte, porque como te duermas, estos dos comen como lobos. Bueno este come como un cerdo —Elena señaló con la cabeza a Raúl mientras se abalanzaba sobre la bandeja de comida.


    —Eso sería canibalismo, amorcito mío —respondió Raúl con la boca llena de jamón.


    —Como me vuelvas a llamar amorcito mío, te meto una patada en los huevecitos tuyos —las batallas dialécticas con Raúl sacaban el lado más ácido y sarcástico de Elena—. Jara cariño, aquí esta cosa, es el amigo de mi hermano, para desgracia de mi familia.


    —Sí, ya nos hemos presentado y me parece que lo he visto por aquí por el barrio.


  


  

    —Un placer conocerte, Jara. Yo tengo una tienda de electricidad, si se te estropea el enchufe, ¡piensa en mí! —Raúl no podía dejar pasar más de dos minutos sin hacer sus chascarrillos.


    Mientras tanto, Pablo, un poco más calmado, observaba la escena y se mantenía callado como si sintiera que alguna frase suya pudiese desvelar lo que había pasado la noche anterior. Al cabo de un rato de amena charla entre Elena y Jara, los cuatros se sentaron a la mesa, que esta vez sí, había terminado de preparar el propio Pablo para evitar las broncas de su hermana, pero, sobre todo, para evitar hablar demasiado.


    —Bueno Jara, ¿al final has dormido bien? —Elena, que estaba sentada al lado de Jara, era la más charlatana de aquella reunión, junto con las ocurrencias de Raúl, que sabía guardar las formas de vez en cuando.


    —Pues al principio, me costó un poco, pero al final… dormí estupendamente, como hacía muchísimo tiempo que no lo hacía —Jara hablaba contestando a Elena, pero miraba fugazmente a Pablo que se encontraba justo enfrente de ella.


    —Puf, yo caí rendida y eso que no bebí tanto, será que me estoy haciendo mayor.


    —Noches de chicas, eh…—Raúl guiñó un ojo a Elena mientras Jara sonreía tímidamente.


    —Bueno, yo también bebí, pero me ayudó bastante a pasar mejor noche, ya te digo, caí en la cama como hacía mucho que no lo hacía —Esta vez Jara miró fijamente a Pablo durante unos segundos más—. Además, fíjate si dormí bien, que anoche no sé dónde solté el móvil que esta mañana al despertarme, no lo he encontrado por ningún sitio.


    —Pues si quieres luego vamos a tu casa y te llamo desde el mío y así lo localizas —respondió Elena ajena a los mensajes subliminales de Jara.


    —Qué va… si anoche cuando llegué estuve hablando muchísimo rato, y seguramente lo dejé sin batería.


    Pablo estaba siguiendo la conversación y a la vez captaba muy lentamente los mensajes. Y por fin reaccionó.


    —A mí… a mí me pasó igual anoche. Se me perdió el móvil —Pablo miró a Elena intentando simular integrarse en la conversación—. Pero esta mañana, así de casualidad, lo encontré debajo de la cama… ¿sabes? Debajo de la cama… Sí… Miré debajo de la cama y allí estaba el móvil… que se me había perdido, pero… pero lo encontré. Y entonces me dije… «Para que no se me pierda lo voy a guardar, porque imagínate que lo encuentra alguien» … y pensé… pues lo voy a guardar… y… y guardado lo tengo. Arriba.


    Elena se quedó mirando a Pablo fijamente, intentando descifrar por qué su hermano hablaba como si fuera imbécil. Al final, se dio por vencida.


    —Jara, cariño, disculpa a mi hermano. No es que sea muy listo el pobre, pero por lo visto, cuando se junta con el monstruito este —señalando a Raúl—, se ve que se le pega la tontería…


    Jara rio el comentario de Elena y captó el mensaje encriptado de Pablo, haciendo referencia al sujetador que en la mañana no pudo encontrar.


    —Pues menos mal que lo has encontrado, perder el móvil es… muy incómodo, sobre todo si lo coge alguien y mira todas tus llamadas… —En el rostro de Jara se dibujó una sonrisa que sólo Pablo supo captar.


    El almuerzo continuó con toda la naturalidad que Pablo y Jara podían llevar, siguiendo las conversaciones que lideraban Elena y sus batallas con Raúl.


    Al terminar, Elena subió a su cuarto para cambiarse puesto que tenía que ir a su casa a echar un vistazo al primer día de trabajo de los fontaneros y a hacer un par de recados. Raúl se marchó a buscar Sonia y esperar a que terminara su turno para salir con ella, por lo que tuvo que aguantar las bromitas de Elena y Pablo a ese respecto. Jara por su parte, se despidió de los chicos y volvió a casa.


    Pablo, aprovechando que Elena estaría en su cuarto y que Raúl ya se había marchado, subió apresuradamente las escaleras hasta la azotea para poder hablar con Jara. Ésta, como si hubiese leído la mente del chico, lo esperaba como la otra noche, asomada al muro.


    —Algo me decía que te encontraría por aquí —Jara, levantando sus dedos a modo de saludo, observaba como Pablo terminaba de subir las escaleras y se aproximaba.


    —Bueno, tenía que subir. Quiero decir, tenía que verte. Tenía que verte —Aún le duraba el tartamudeo.


    Los dos se quedaron mirándose unos instantes como si apenas unos minutos antes no hubiesen compartido mesa. Jara se encontraba más calmada, su mirada y su sonrisa la habían acompañado durante toda la mañana, todo lo contrario de Pablo, que apenas había tenido tiempo de asimilar todo lo ocurrido debido a la inesperada forma de despertarse con Raúl de fondo y menos aún con la improvisada comida en casa.


    —-Jara yo… —realmente no sabía que decir. Dudaba si decirle lo mucho que había deseado estar con ella desde el primer momento que la vio y que anoche fue absolutamente feliz o por el contrario dejar que ella fuera la que abriera el fuego.


    —Estamos locos. Absolutamente locos. Somos unos imprudentes. Sobre todo, yo.


    Pablo sintió aquel reproche como un puñal en el pecho, aquella lapidaria frase lo había de vuelto de golpe a una realidad que no quería mirar. Sin embargo, Jara no había terminado de hablar.


    —Pero es la mejor locura que he hecho en mi vida, una locura que llevo toda la mañana pensando y que no me quito de la cabeza. Pensando si ha pasado de verdad o lo he soñado. Yo ya no sé si estoy loca, pero me encanta… —Continuó Jara.


    El puñal en el pecho se desvaneció como por arte de magia mientras la veía disfrutar diciendo lo que acaba de decir.


    —Esta mañana, Raúl me despertó de sopetón y no he tenido mucho tiempo de asimilar lo que pasó y bueno… no sabía cómo te sentirías.


    —Me siento de maravilla… Estoy loca, ¿verdad?


    —No, no estás loca y si lo estás, me da igual.


    Pablo, que hasta ese momento había mantenido una distancia prudente subió al taburete, se acercó más a Jara y se inclinó para besarla. Ella por su parte, que esperaba un beso fugaz y rápido, sintió como los labios de él abrían los suyos y sentía de nuevo aquel dulzor que la noche anterior la hizo perder la cabeza. Sin embargo, reaccionó y se apartó.


    —¡Pablo!, aquí no, por dios. Estamos a la luz del día y nos puede ver alguien.


    —¿Quién nos va ver, si estamos en la azotea? Los demás vecinos nunca suben a sus azoteas.


    —Aun así. No quiero arriesgarme.


    —Pues entonces salta, vamos dentro.


    —No. Elena todavía está en casa y me muero si me viera aquí contigo. De hecho, anoche fue una locura total pasar la noche contigo, pero se me olvidó por completo que ella también dormía en tu casa.


    —A mí se me olvidó hasta mi nombre —Pablo se inclinó de nuevo y le robó esta vez un beso rápido.


    —¡Pablo!


    —Bueno, bueno, vale. Entonces sal conmigo.


    —Que salga contigo…


    —Sí, vamos a dar una vuelta, salgamos a tomar algo los dos.


    —Pero…


    —Ni peros ni peras —Pablo rio su propio comentario, había sonado igual que su madre—. No hacemos nada malo yendo a tomar un café o lo que sea. Podemos irnos a la otra punta de la ciudad si quieres.


    —Bueno vale, pero no aquí, no en el barrio. Algún sitio lejos —Jara se quedó pensando unos segundos—. Pero yo no tengo coche, mi marido se lo ha llevado al pueblo y que yo sepa tu tampoco tienes. ¿Qué vamos, en autobús?


    —Tú déjamelo a mí. A las cuatro, te recojo. En el parque de San Luis, el que está allí —Pablo se giró e indicó el inmenso parque que se podía ver desde la azotea, a apenas trescientos metros.


    —Qué misterioso…


    —A las cuatro.


    Pablo se fue dejando a Jara asomada al muro y bajó rápidamente las escaleras, encontrándose con Elena en el salón, que estaba preparándose para salir.


    —Bicho, me voy, luego vengo. ¿Tú te vas también?


    —Sí, tengo que hacer unos recados. Luego nos vemos hermanita.


    Pablo le dio un rápido beso a Elena y salió corriendo por la puerta.


    A las cuatro en punto Jara llegaba al parque donde la había citado Pablo, un poco inquieta por si alguna mirada indiscreta los veía. En realidad, no sabía porque estaba tan nerviosa, puesto que aparte de la familia de Pablo, no había conocido a nadie más en el barrio. Pero temía que alguien lo reconociese a él, que lo vieran con ella, que luego la identificaran como la de los suministros de fontanería, que se enterasen que estaba casada y que los cotilleos llegaran a difundir que se veía con aquel chico del barrio y entonces descubrieran que era una infiel sin escrúpulos que estaba destruyendo su propia familia y arruinándole la vida a un inocente joven.


    Mientras se enfrascaba en esa maraña de conjeturas y pensamientos absurdos, una moto negra de gran cilindrada se paró junto a ella. El motorista apagó el motor y se quitó el casco.


    —¿La llevo a alguna parte señorita?


    —¿Pablo? Pero, ¿qué haces con esa moto? —Jara lo miró incrédula, pues no se esperaba verlo aparecer con una moto así.


    —Un préstamo. Raúl siempre está disponible para ayudar a un amigo.


    —¿Raúl? Pero esta moto… no es la que os vi el otro día en el bar.


    —Ya. Raúl es un loco de las motos. En realidad, le iba a pedir el scooter, pero dice que a Sonia le da miedo esta moto tan grande, así que me dio las llaves y fui a su casa a recogerla. ¿Subes o a ti también te da miedo?


    —¿Es una Harley Davidson?


    —¡Uhh! No, no. Es una Guzzi California Classic, una joya.


    —Ah, claro, claro… —Jara no tenía ni idea de lo que acababa de decir Pablo.


    Se acercó dudosa y miro la bonita moto, pensando si se arrepentiría, pero cuando estaba con Pablo, no tenía miedo de nada y subió.


    —Por cierto, a ti te toca usar el casco ridículo —le dijo Pablo dándole un casco blanco con forma de seta. Ella carcajeó al verlo e intentó colocárselo.


    Cuando Jara ya estaba subida y tenía el casco ridículo puesto, Pablo se volvió para mirarla, mientras ella lo abrazaba por la cintura.


    —¿Me queda muy muy ridículo? —preguntó Jara frunciendo los labios, intentado parecer sexy.


    —Te queda genial. Así que, ¿preparada para un paseo en moto?


    —¿Sabes manejar una moto grande, ¿verdad?


    —No soy tan bueno como Raúl, pero me defiendo.


    —Así que Raúl es mejor… —replicó Jara con un falso tono enigmático.


    —Oye que si quieres hacemos un cambio. Que te lleve Raúl a dar una vuelta con la moto y yo me quedo con Sonia…


    —«Y yi mi quidi kin sinii» … Anda, ¡arranca!


    Cruzaron la ciudad sorteando filas de coches. Hacía un día precioso, el principio del verano estaba siendo benevolente y todavía no hacía demasiado calor. 


    Cuando llegaron a la zona de bares donde siempre iba y donde estuvo con Sonia por última vez, Pablo apagó el motor y se levantó la visera del casco.


    —Nunca había estado en este sitio, ¿aquí es donde sueles venir de copas? —Jara mantenía el casco puesto y asomaba su cabeza por encima del hombro de Pablo para hablar con él.


    —Aquí vengo de vez en cuando, si… —Pablo observaba todas aquellas terrazas atestadas de jóvenes que tomaban esa zona como punto de partida del fin de semana. Pero no se bajaba de la moto, seguía allí, pensativo, escrutando con la mirada el lugar. Cuando reaccionó de nuevo, se giró para mirar a Jara.


    —¿Vamos? —preguntó Jara expectante.


    —Vámonos a la playa.


    —¿A la playa? ¿Qué dices?


    —Sí, vámonos a playa, estamos a cuarenta minutos en moto de la costa. Conozco un sitio con un paisaje mucho más bonito que este. Vamos a ver el mar.


    —Pero…


    —Confía en mí.


    Pablo acercó sus labios a los de Jara intentando no chocar los cascos, sin conseguirlo, arrancándole a ella una risa que era la más contagiosa que jamás había visto. La miró esperando su aprobación, y ella contestándole con otro beso, le dio su contestación.


    La potente moto corría tranquila por una sinuosa carretera que bordeaba la costa. Desde allí a lo alto podían ver una desierta e idílica playa, casi inmaculada y salvaje. Un poco más lejos, una preciosa duna de casi veinte metros de altura cortaba la visión de unas aguas azules y cristalinas que parecían sacadas del objetivo del mejor fotógrafo.


    Al inicio de la desértica playa, donde no había ni un alma, Pablo aparcó la moto y se bajó junto a Jara, que miraba embobada aquel rincón secreto. Los dos se quedaron unos instantes parados, asimilando que aquel paraíso era sólo para ellos dos.


    Pablo abrió el sillín de la moto para guardar los cascos, y vio una gigantesca bandera doblada de un equipo de futbol y la sacó de allí.


    Echaron a caminar despacio, disfrutando del momento. Ahora era Pablo el que se sentía más calmado, el que tenía el control, sentía que aquel rincón secreto era su territorio y él era el anfitrión. Cogió a Jara de la mano y la guio hasta la orilla y empezaron a caminar sorteando las olas que llegaban. Ella, al ver que una de las olas casi la moja, saltó tratando de escapar, chocando con Pablo que no paraba de reír, mirándola divertido.


    —Me encanta este sitio —Jara se agarró al brazo de Pablo mientras apoyaba la cabeza sobre su hombro.


    Siguiendo su paseo, se apartaron de la orilla y se dirigieron hacia las dunas. Cerca, había una parte donde crecía un poco de hierba y allí extendieron la bandera a modo de manta y se tumbaron. Pablo observaba a Jara, como respiraba, relajada. Notaba que se sentía a gusto con él. La estrechó entre sus brazos y la besó.


    Ella disfrutaba de nuevo aquellos labios suaves que tanto le gustaban, mientras metía sus dedos entre el ensortijado cabello de él. Cuando paraba de besarlo, lo miraba y se le dibujaba una sonrisa infinita que la obligaba a darle otro beso.


    Le gustaba que Pablo la hubiese llevado a aquel rincón, porque para él era su escondite secreto, donde se escapaba y se ocultaba. Le encantaba saber que ahora lo había compartido con ella, así, de improviso. Sin planes. Se incorporó y tiró de Pablo, incorporándolo también. Quería colocarse entre sus piernas. Apoyo la espalda en el pecho de él y estiró la cabeza hacia atrás.


    A Pablo le encantaban aquellos detalles de Jara y la miraba en silencio, robándole de vez en cuando algunos besos en el cuello, mientras ella fijaba su mirada perdida en el mar.


    —¿Hola? Tierra llamando a Jara, cambio. ¿En qué estás pensando? Que te quedas embobada…


    Jara se giró hacia él, mirándolo por el rabillo del ojo.


    —La verdad es que no lo sé. Ni siquiera sé si estoy pensando.


    —Entonces, cuando eso pasa, lo mejor es apagar el cerebro y echar el cierre —Le dio otro beso en el cuello.


    —¿Sabes que es la primera vez que vengo a una playa simplemente a estar?


    —¿A estar?


    —Sí, siempre he venido a la playa en familia, o con amigas, cuando estaba soltera. Pero siempre con más de dos personas, a pasar el día en la playa, en plan domingueros.


    —Bueno, hoy es sábado, así que no podemos ser domingueros. No traemos comida, no traemos sombrilla, no traemos nevera, crema bronceadora, toallas… No, definitivamente, no somos domingueros.


    —Ha sido una idea fabulosa. Me encanta este sitio, me quedaría aquí para siempre.


    Pablo la estrechó con fuerza mientras hundía sus labios en la cara de Jara y con sus manos, empezaba a hacerle cosquillas en uno de los costados. Ella trataba de huir y apartarlo, sin ningún éxito. En realidad, fingía que quería escapar, porque le encantaba sentir de nuevo las manos de Pablo en sus costados, como la primera noche. Las cosquillas la habían obligado a tumbarse de nuevo, mientras las carcajadas salían de su boca sin control.


    También sin control eran ya los besos de Pablo, aunque suaves. Buscaba su boca, su lengua y bajaba intermitente a su cuello. Jara recibía los besos y los buscaba, intentando darle pequeños mordiscos en aquellos labios que la enloquecían.


    Las manos de él pasaron sin ningún reparo de las caderas a los pechos, acariciándolos por encima de la fina tela de la blusa. A Pablo le encantaba el olor del cuello de Jara, lo absorbía, como si quisiera arrebatárselo y ella suspiraba de placer al sentir su aliento en la piel.


    Pablo, que mostraba ya una palpable erección que Jara podía sentir, intentaba acomodarse entre las piernas de ella, que se encontraba tumbada bocarriba disfrutando de las caricias.


    Cuando él quiso meter una mano entre los leggings de Jara para ir un poco más allá, la mano de ella lo paró, intentando incorporarse. Sin embargo, no se dio por vencido y su mano se metió por debajo de la blusa, alcanzando la base del pecho escondido por el fino sujetador.


    —Estás loco, que estamos en medio de la playa, nos pueden ver —Jara a pesar de sus reticencias, seguía recibiendo con placer los besos de Pablo, que recorría con la lengua su cuello.


    —Sí, es verdad, aquel pescador en la barca que está allí a lo lejos, nos puede ver con sus prismáticos. O tal vez tiene un catalejo, como los piratas…


    —Estás loco, muy loco —Jara cerró los ojos al no poder resistir el placer de los labios y las manos sobre su piel.


    Pablo comenzó a descender hasta su abdomen, besándola por encima de la blusa, deslizando las manos por sus pechos y oyendo la honda respiración de Jara mientras sus dedos los masajeaban suavemente. Ella, al sentir las caricias, arqueó su cuerpo de manera instintiva, lo que hizo que le apretara con más ansias los pechos contra las manos.


    Él jugaba con sus besos todavía más y Jara sentía los pezones sensibles al recibir los labios de Pablo sobre ellos a pesar de la tela. A él empezó a molestarle la blusa y sin más miramientos, se la quitó, elevándole los brazos para sacársela sin problemas. Ahora su boca recorría los finos encajes del delicado sujetador y deslizaba las manos hasta el nervioso vientre de Jara, que temblaba como anoche, mientras su corazón se aceleraba.


    Jara sentía la erección de él contra su cuerpo y le excitaba aún más sentirla así por ella. Mientras tanto, y entre jadeos, Pablo apoyaba las manos en la parte interna de sus muslos, apretándolos y subiendo hasta su entrepierna. Ella contenía la respiración mientras sentía los hábiles dedos del chico trazar círculos sobre su vagina.


    Ahora los dedos de él se escapaban hacia el elástico del pantalón, tirando hacia abajo y perdiéndose entre sus bragas. La estimulaba lenta y continuamente, haciendo que ella inclinara su cabeza hacia atrás y dejara los ojos en blanco por las sensaciones que le provocaban aquellas dulces caricias en su ya mojado coño.


    Pablo seguía con su presión entre las piernas de Jara, mientras que su boca le recorría el cuello y la cara, llegando a sus orejas para mordisquearle los lóbulos. Sentía los escalofríos de ella al sentir su boca en aquella zona.


    —Te deseo, te deseo mucho. —Pablo susurraba al oído para que Jara se estremeciera aún más por el contacto.


    Sus piernas inmovilizaban ahora las de ella, y sin ningún miramiento, tiró de los leggings hacia abajo, arrastrando consigo las mojadas bragas.


    —Oh, dios… —Jara apenas podía articular palabra.


    Pablo liberó su pene de la prisión de sus pantalones y se colocó entre las piernas de ella, a la que le había bajado los leggings hasta los tobillos hasta sacárselos del todo. Notaba el sexo de Jara totalmente lubricado y la penetró sin apenas esfuerzo. Los brazos de ella se aferraron a su cuello, acariciándole la cara y el pelo.


    Jara gimió suavemente al sentir el pene de Pablo totalmente dentro, notando como la llenaba por completo mientras salía y entraba de su encharcado coño. El ritmo de él era pausado, se acomodaba al calor de la vagina que aprisionaba su pene y lo llenaba de flujos. Poco a poco empezaba a subir el ritmo, mientras su mirada se clavaba en los oscuros ojos de Jara.


    Ella recibía de nuevo su aliento cerca mientras la penetraba, le gustaba recibirlo sobre su boca, sobre su piel. Le gustaba mirarlo como disfrutaba al estar dentro de ella, haciéndola notar que era la mejor sensación que podía existir en ese momento. Ahora sus piernas rodeaban las de él y sus manos le apretaban el trasero, haciéndole saber que quería más presión.


    Le clavó las uñas suavemente en el culo, y él al notarlo sonrió y le mordisqueó los pezones. Se movían rítmicamente sobre la bandera que utilizaban como manta, que se hundía un poco más sobre la arena.


    Pablo la envistió más fuerte aun, haciéndola gritar, mientras sentía que aquella dura polla la atravesaba hasta las entrañas. Ella intentó zafarse de él sin dejar que se saliera de dentro y dándose la vuelta, rodó y se colocó encima.


    Ahora era ella la que manejaba el ritmo, apretaba fuerte sus muslos y cogía las manos de Pablo para que le acariciase los pechos, subiéndole el sujetador y liberándolos, sin perder aquel movimiento pélvico que la estaba llevando a la gloria.


    Cambiaba el ritmo del polvo a su gusto, a ratos lento y profundo y a otros cortos y rápidos. Se estaba corriendo, pero no quería parar, quería que fuese continuo y sin descanso, porque la polla de Pablo seguía dura, abriéndole el coño.


    Se inclinó sobre él y lamió sus labios, su cuello, su cara. Ambos sudaban y se movían alargando el placer. Cuando Jara empezaba a correrse, Pablo lo notó y le apretó el culo con fuerza, abriéndole los glúteos. Ella emitió un grito ahogado al sentir cómo le separaba los cachetes del culo y cómo se estiraba el orificio de su ano.


    —Uff, me…corro…Jara… —Pablo exhalaba su voz entrecortada sin poder abrir los ojos.


    —¡Oh! Espera mi niño… un poquito más… un poquito más.


    Pablo sentía que los testículos le iban a explotar de un momento a otro, mientras Jara, que ya había disfrutado de su primer orgasmo, mantenía el ritmo, moviendo su coño que subía y bajaba sobre la polla de Pablo, concentrándose para correrse de nuevo.


    —Dame un poquito más… mi cielo…ya casi —La voz de Jara se ahogaba al sentir que se correría de nuevo y esta vez, quería que lo hiciesen juntos.


    Pablo aguantaba a duras penas el ritmo incesante de Jara, viendo como ella lo estaba controlando absolutamente todo. Cuando no pudo contenerse más, la apretó fuerte contra su cuerpo, comprimiéndole aún más el culo, haciéndola chillar y correrse otra vez.


    Ahora Jara sentía el semen esparcirse por su interior y cómo el calor de aquel liquido calentaba su vagina por completo, mezclándose con los flujos que inundaban la entrada de su coño. Intentó sentir un poco más la polla de Pablo dentro, mientras terminaba de descargarle toda su esencia. Lo observaba intentando apaciguar sus propios gemidos, mientras él ahogaba los suyos poniéndole la boca en la clavícula.


    Ambos se tumbaron exhaustos sobre la arrugada bandera en la arena, uno junto al otro. Jara, que sentía aún flojear sus piernas, acariciaba dulcemente el pene de Pablo que empezaba a bajar su dureza. Lo sujetaba delicadamente con sus dedos, invitándolo a descansar, mientras miraba sus ojos cerrados. Se acomodó en su pecho y Pablo la rodeó con sus brazos. Y así como estaban, se quedaron dormidos.


    Pablo sintió una leve brisa que arrastraba diminutos granos de arena sobre su cara, haciéndolo despertar. Estaba de lado y estiró su brazo para alcanzar a Jara, sin embargo, al darse la vuelta, vio que estaba solo. Se incorporó extrañado mirando por todos lados sin encontrarla, pero al fijar la vista al frente, Jara caminaba hacia donde se encontraba, dejando atrás el mar y un sol gigante que empezaba a esconderse.


    —¿Dónde estabas? —Pablo la sentó y la abrazó como estaban antes, apoyando la espalda de ella sobre el pecho de él.


    —Mojándome un poquito —Se giró dándole un fugaz beso en los labios mientras apretaba los brazos de él para que la abrazara más fuerte.


    —¿Más todavía? Mmm, ¿No has tenido suficiente? —Estiró su mano y le acarició un pecho, haciendo que ella se girase, dándole otro beso.


    —Tonto… ¿Sabes que nos hemos quedado dormidos un buen rato?


    —Ni idea, no uso reloj —Pablo le enseñó su muñeca vacía.


    —En este sitio, es como si el tiempo se parara o simplemente, como si fuera más lento.


    Jara tenía una pregunta dentro que le daba reparo sacar. Aquella playa era hipnótica, un lugar ideal para escaparse y hacer el amor al aire libre, rodeados de naturaleza, sin nadie para molestar. Sin embargo, pensaba que Pablo se llevaba allí a todos sus ligues y que ella entraba ahora en esa lista. A pesar de todo no quiso preguntárselo, ya que la noche anterior, en la azotea, también le preguntó si allí llevaba a más chicas, y a pesar de que él no se molestó, no quería romper ese preciso momento que estaba viviendo por primera vez en su vida.


    Por su parte, Pablo, al escuchar cómo ella describía aquel sitio como un lugar apartado del tiempo, parecía haber leído la mente y los pensamientos de Jara y adelantándose a su pregunta, le ofreció una sutil respuesta.


    —Eres la primera persona que viene aquí conmigo. Siempre que necesito escapar de la ciudad, me vengo aquí, solo. Es como un ritual… ¿Sabes? No sé cómo lo consigo, pero casi siempre que vengo, la playa está vacía. Aunque claro, nunca vengo en verano en temporada alta, porque esto estaría atestado de domingueros.


    —Entonces, ¿por qué me has traído a mí? Ahora conozco tu secreto…


    —Quería compartir mi secreto contigo. Ahora es nuestro. Nuestro secreto.


    Jara cerró los ojos al escuchar esas palabras. Todo estaba yendo demasiado rápido, casi sin tiempo para pensar o reflexionar sobre aquella locura que estaba cometiendo. Pero no quería despertar. Se sentía como si fuera reina por un día, sabía que aquello se asemejaba más a una fantasía que a la realidad, sin embargo, se encontraba tan llena que no quería despertar. Aquel chico siempre despeinado y con aire distante, había entrado en su vida de una manera tan profunda, que parecía que llevaban juntos muchos años.


    «Tenemos que guardar muchos secretos», pensó Jara.


    Se tumbaron de nuevo sobre la bandera con los dedos entrelazados y viendo como el sol se apagaba. Jara se giró sobre su costado apoyando la cabeza sobre el brazo y se quedó observando a Pablo, sonriendo.


    —Oye… ¿te puedo hacer una pregunta? —Jara se mordía el labio inferior.


    —Claro.


    —¿Por qué tu hermana te llama bicho?


    —Porque es una exagerada, me lo dice desde siempre, desde pequeños —Pablo seguía con su mirada al cielo, con las manos detrás de la cabeza—. Muy exagerada.


    —¿Eras muy malillo, como un bichito?


    —Según Elena, yo era la reencarnación del mal —contestó Pablo girando la cabeza para mirar a Jara que se partía de risa al escucharlo.


    —Pero, ¿qué le hacías?


    —Pues nada fuera de lo común, cosas normales de niños. Le quemaba el pelo, mutilaba sus muñecas… Le escondía pescado detrás de la cama para que al cabo de los días apestaran su cuarto, cogía las tijeras de mi madre y le cortaba la ropa… En fin, lo normal.


    —¡Lo normal dice! ¡Eras un demonio! —Jara se retorcía de risa oyendo la naturalidad de Pablo relatando sus propias trastadas.


    Cuando la luz de la tarde ya casi se apagaba por completo, decidieron recoger todo y volver a casa.


    Pablo arrancó la moto y Jara subió tras él. Mientras metía la primera marcha, ella echó la vista atrás observando aquel paraíso que ahora compartían los dos. 


    Cuando la moto se alejaba y aumentaba un poco más la velocidad, ella extendió los brazos en cruz, dejando que el viento la golpease en la cara, sintiéndose totalmente libre, mientras empezaba a tararear.


    — Yeah I’mma dance my heart out ‘til the dawn, but I won’t be done when morning comes. Doin’ it all night, all summer. Gonna spend it like no other…


    —¿Qué cantas? —Pablo giraba su cabeza por encima del hombro, sin apartar la vista de la carretera.


    —Canto como me siento hoy.


    Las luces de la ciudad iluminaban una noche muy animada por la zona de bares por donde habían pasado por la tarde. Ahora, las terrazas estaban llenas de jóvenes que se agolpaban en grupos entre litros de alcohol. La moto rugía constante al cruzar las calles mientras Jara apoyaba su cara sobre la espalda de Pablo.


    Al llegar al puente, se pararon en un semáforo. Ya casi estaban en casa.


    —¿Tienes que ir a devolverle la moto a Raúl?


    —No, seguramente ahora estará ocupado en otros menesteres. Ya se la devolveré mañana, o el lunes o cuando me apetezca. Él no la echará de menos, tiene a sus dos chicas favoritas.


    —¿Dos chicas?


    —Sí, su scooter y Sonia. Para él las motos han sido sus chicas, sus grandes amores. Así que a esta la llevamos a casa.


    —Pero Pablo, no quiero que lleguemos a nuestra calle en la moto. No quiero que nos vean.


    —¿Y qué quieres que hagamos? No puedo dejar la moto por ahí aparcada, la tengo que aparcar en nuestra calle.


    —Pues déjame que yo me baje antes y vaya a casa andando.


    —Pero si no pasa nada, no tienes por qué preocuparte.


    —Lo digo en serio, Pablo. Para y déjame ir caminando. —La voz de Jara sonaba muy seria, casi preocupada. Pablo avanzó un par de calles más y paró la moto sin apagar el motor.


    Ahora la expresión de Jara era un poco más seria, terminó de quitarse el casco y se lo entregó a él, que la miraba en silencio y con gesto preocupado.


    —Mi niño, entiéndelo, me da mucho miedo que cualquier persona pueda vernos. Ya sé que sólo es llegar en moto, pero por favor… ponte en mi lugar. —Le acarició suavemente la cara, intentando encontrar compasión en su mirada.


    —Lo entiendo, no te preocupes. Yo me quedo aquí unos minutos y luego entraré en la calle.


    —¿Tienes hambre?


    —La verdad es que sí, un poco.


    —En casa tengo unas deliciosas pizzas congeladas de oferta, si quieres te invito.


    Ahora Pablo sonreía de nuevo. Entendía que no podía jugar a los novios con Jara. Él no tenía nada que perder, pero la preocupación de ella, aunque algo exagerada, estaba justificada.


    —Con que pizza congelada de oferta… Es un planazo al que no me puedo negar.


    —Pues te invito. Además, toda tu familia ha visto mi casa, excepto tú.


    —Acepto encantado.


    Jara se acercó a él y le dio un rápido beso, giró sobre sus talones y con paso decidido emprendió el camino a su calle, que no distaba más de un par de minutos caminando. Pablo se quedó en la moto, con el casco ridículo en las manos y observando como aquella mujer que había puesto patas arriba su vida de golpe, se alejaba.


    Se rio para sí mismo al darse cuenta que de nuevo, se había quedado contemplando el trasero de Jara, tal y como hizo la primera vez que se vieron en la azotea.  Sacó un cigarro y lo encendió mientras esperaba un par de minutos más para que ella se quedase tranquila. Cuando lo hubo terminado, dio gas a la moto y en cuestión de segundos entró por la calle buscando un sitio para aparcar a «la niña» de Raúl.


    Dudaba si pasar primero por su casa para comprobar si estaba Elena, pero al no ver luces desde la calle, supuso que no estaría allí y que habría salido, o quizá ni siquiera habría vuelto, por lo que llamó al timbre en la puerta de al lado.


    —Has tardado mucho —dijo Jara abriendo la puerta.


    —Es que me he perdido, no me has dado bien las señas de tu casa y no conozco el barrio —contestó Pablo bromeando, aceptando la invitación de Jara para pasar dentro.


    A mitad del pasillo y cerrando la puerta tras él, agarró a Jara por la cintura y la atrajo hacia él, besándola en los labios. Ella, recibía el beso gustosa, aupándose en cuclillas para llegar a su boca, ya que al entrar en casa se había descalzado.


    Después del tour guiado por la planta inferior, los dos entraron en la cocina, donde Jara sacó un par de pizzas del congelador y disponía el horno.


    —Oye, estaba pensando si debería llamar a Elena, a lo mejor le gustaría cenar con nosotros, porque si está sola… —Jara se mordía el pulgar, pensativa— Aunque ahora estás tú aquí en mi casa y se preguntará qué haces de repente aquí, entonces a lo mejor empieza a pensar que…


    Pablo, que la observaba con gesto divertido, posó suavemente la mano sobre su boca haciéndola callar y no dejándola terminar aquella retahíla de conspiraciones incongruentes que estaba diciendo.


    —Elena no está en casa. Después de comer, se fue a la suya a ver cómo iba la obra y conociéndola, ahora mismo estará cenando en algún restaurante «fashion» con alguna amiga pija. Nunca ha sabido estar sola, de hecho, se habrá pegado al teléfono hablando con David, su marido, al menos dos horas antes de salir.


    Jara suspiraba tranquila. No podía evitar ponerse nerviosa al pensar que alguien cercano pudiese ni tan siquiera sospechar lo que estaba pasando entre los dos.


    —Bueno, entonces pizza para dos —Al final Jara pudo esbozar de nuevo su sonrisa—. Pero, ¿sabes qué?, antes de cenar necesito una ducha, porque siento que todavía tengo arena en el culo…


    Pablo rio el comentario y aceptó esperarla e ir preparando él mismo la cena. Jara le dio otro beso más y salió derecha al baño a darse una ducha rápida. Él la vio alejarse por el pasillo y mirando hacia la cocina, sobre la marcha, cambió de planes.


    Jara no había cerrado del todo la puerta del baño, por lo que la estaba oyendo desnudarse y abrir el grifo, dejando el agua correr. Esperó a oír cómo se metía en la ducha y pasado apenas un minuto, se dirigió también al baño. 


    Abrió la puerta con cuidado y vio la mampara translúcida de la ducha y su silueta desnuda.


    Jara no había escuchado a Pablo entrar al cuarto de baño debido al ruido de la ducha y cuando notó que se abría la puerta de la mampara, pegó un grito asustada.


    —Tranquila, tranquila, que soy yo —Pablo esbozaba una risa burlona.


    —¡Estás tonto! ¡Qué susto me has dado! —Jara, inconscientemente y de manera natural, se tapaba los pechos y el pubis mientras Pablo la observaba con aquel gesto socarrón.


    —Es que… he estado pensando que… creo que yo también tengo arena en el culo y me preguntaba si… —La miraba con deseo, veía su cuerpo mojado bajo la ducha y cómo seguía cubriéndose los pechos con los brazos.


    Ahora más calmada, Jara examinaba aquella sonrisa guasona de Pablo y entendiendo su insinuación, relajó los brazos, mostrando completamente su cuerpo desnudo y dio un par de pasos atrás, invitándolo a pasar.


    Él por su parte, al ver aquel gesto, se apresuró a quitarse la camiseta y los pantalones casi a la vez, quedando desnudo en apenas unos segundos. Jara seguía mirándolo mientras se mordía el pulgar, viendo que el pene de Pablo no necesitaba demasiado tiempo para estar en condiciones de ponerse a trabajar inmediatamente.


    Entró en la ducha recibiendo los primeros chorros de agua que sentía refrescante por todo el cuerpo. Se acercó a Jara lentamente, sin dejar de mirar aquel cuerpo que lo fascinaba tanto, ahora totalmente empapado, con los pezones duros por el contacto con el agua y su fino y recortado vello púbico que brillaba entre sus piernas.


    Jara extendió los brazos y le rodeo el cuello buscando de nuevo su boca, que la esperaba ansioso para enroscar su lengua con la suya.


    El pene de Pablo apuntaba amenazante e hinchado y al sentirlo rozar sobre su vientre, Jara lo agarró con sus manos y empezó a moverlas mientras lo apretaba con delicadeza. Las manos resbalaban con facilidad por todo el tronco mientras Pablo suspiraba y por momentos, aparecían en su mente flashbacks de su polvo en la ducha con Sonia unos días atrás.


    Jara, que lo miraba a los ojos mientras meneaba su pene, se agachó para darle repetidos besos en la punta, sin dejar de estirar la piel con las manos. Él sentía que un torrente de sangre se acumulaba en su polla, que se hinchaba con las caricias que recibía. Ella notó que estaba haciendo un buen trabajo y decidida, se la metió en la boca, engulléndola poco a poco.


    Pablo se sostenía a duras penas mientras Jara de cuclillas, continuaba la mamada, chupando desde la base hasta la punta. Se la sacaba de la boca y la golpeaba contra su lengua, volviendo a dar pequeñas chupadas al glande. Sus manos le acariciaban los testículos de forma muy suave, acompañando el ritmo de su boca.


    Las rodillas de Pablo apenas podían sostener su cuerpo porque el placer que le estaba proporcionando la boca de Jara le hacía perder fuerza. Acariciaba su pelo mojado, intentando guiarla en la felación, sin embargo, ella se encontraba muy enfrascada degustando su polla, por lo que la dejó hacer.


    Jara, como si hubiese aprendido a saber cuándo Pablo estaba a punto de correrse, se la sacó de la boca y sin soltarla, se alzó de nuevo para que la besara y la abrazara como antes. Él al verla, sonrió sintiéndose satisfecho de no haberse corrido aún, pues estaba disfrutando aquel momento y quería alargarlo.


    Jara se dio la vuelta para buscar una esponja y alargándosela a Pablo, lo invitó para que comenzara a enjabonarla. Él la abrazó por detrás con una mano mientras con la otra le pasaba la esponja por los hombros y bajaba por la espalda. Sin embargo, su pene se mantenía muy duro y chocaba cómicamente contra las nalgas de Jara, haciéndola reír.


    —Parece que me estas pintando el culo con una brocha —Jara reía, volviéndose para mirarlo por el rabillo del ojo.


    Pablo, mirándose a sí mismo, no pudo sino reírse por la situación, así que encontró una solución de lo más placentera.


    —A ver si así está mejor —Se agarró el pene y lo introdujo entre las nalgas de Jara, quedando comprimido por los mojados glúteos.


    —Mmm, sí…mucho mejor.


    Una vez solucionado el problema, él continuó con su labor, pasándole la esponja por toda la espalda de manera muy delicada, dejando que el gel se escurriera por su piel. Veía como ella cerraba los ojos al sentir las caricias y siguió recorriendo su cuerpo, pasando ahora las manos por delante, aprisionándole los pechos con una mano y enjabonando su vientre con la otra. Cada vez estaba más pegado a ella, y sentía los mullidos glúteos chocar contra su pelvis, lo que hacía que se moviese de atrás hacia delante, llegando a tocarle con su pene los labios del coño.


    Jara suspiraba con aquel delicioso roce, así que posó sus manos sobre las de Pablo y las guio hasta bajar a su pubis. El seguía frotando con la esponja, pero al llegar a ese punto, decidió que sería mejor idea continuar con la mano, pasándosela por encima y abarcando toda su vagina con la palma.


    Acariciaba su coño dibujando pequeños círculos alrededor de los labios y del clítoris, provocando suspiros más fuertes de ella, que se dejaba hacer. Sus dedos se perdían entre los labios, entrando y saliendo con suma facilidad, pues los flujos salían sin control.


    Ella se inclinó un poco hacia atrás, hasta que su culo se pegó totalmente a las ingles de Pablo, haciendo que el endurecido pene hiciera más fricción en su entrepierna. En ese punto, Jara cerró el grifo y se retiró un poco, haciendo que el diera un paso atrás, extendió los brazos en la pared de la ducha y con una mirada lasciva por encima del hombro, lo invitaba a que pasase al siguiente nivel.


    Pablo volvió a acercarse a ella por detrás, sujetándola por la cintura. Se agarró el pene y lo dirigió al coño que asomaba empapado entre las piernas de Jara. Una sensación de calor inundó el cuerpo de ella al sentir como Pablo le clavaba de una sola la vez su dura polla. Lo había hecho sin brusquedad, muy suave, dejando que el pene resbalara hasta dentro de su coño. Empezó a moverse ligeramente, marcando un ritmo fuerte, mientras que Jara movía su culo adelante y atrás.


    En esa posición, Pablo alargó sus manos para aprisionar las tetas de Jara, que se movían con cada embestida. Pellizcaba sus pezones que se mantenían duros y excitados, mientras gemía con los ojos cerrados.


    Al sentir las sacudidas, como si una corriente eléctrica le atravesase el cuerpo, Jara comenzó a correrse mientras Pablo seguía follándola. Éste, al escucharla gemir y sentir el calor de su corrida alrededor de su polla, incrementó el ritmo y medio minuto después, empezó a correrse pegando su pecho a la espalda de Jara, que lo miraba por encima del hombro apagando sus gemidos.


    —Me encanta…la manera que te corres dentro de mí…como me llenas —dijo Jara en voz baja, entre suspiros.


    Abrieron de nuevo la ducha para terminar de lavarse, volviéndose a pasar la esponja el uno al otro, aunque esta vez de forma más directa. Al salir del baño, Pablo volvió a vestirse con la ropa que había dejado tirada encima del mueble del cuarto de baño, mientras Jara subía rápidamente a su dormitorio.


    Al cabo de unos instantes, volvió a bajar con un diminuto camisón de color celeste. En la mano, traía la camisa que tomó prestada del cuarto de Pablo la noche anterior.


    —Te la devuelvo, póntela. Te acabas de duchar, no te puedes poner otra vez la ropa que llevabas, aunque creo que tú tienes algo mío… —concluyó con una sonrisa.


    Pablo cogió la camisa, pero la arrojó sobre la mesa del salón, y tirando de la mano de Jara, ambos cayeron sobre el sofá, riendo y besándose.


     


     


    Jara y Pablo jugaban como adolescentes en el sofá, sintiéndose como fugitivos que hacían algo prohibido y a la vez, liberados para mostrarse el uno al otro tal y como eran.


    Él no podía dejar sus manos quietas y a Jara le parecía increíble lo que había pasado en los últimos días. Sentía que había vivido más en un par de semanas que en dieciséis años de casada. «¡Qué puta locura!», pensaba.


    Pero Pablo la volvía loca. El hecho de ser mayor que él, de que ella misma estuviera casada y además ser la vecina de sus padres… Todo eso provocaba que aquel hombre de primera apariencia reservada, fuera a la vez una persona llena de sensualidad, morbo y secretos.


    Sentía que siempre tenía las palabras perfectas para hacerla reír sin parar, de sentirse deseada y dibujar constantemente aquella sonrisa vertical que le salía cuando estaba excitada.


    Durante los juegos del sofá, Jara intentó hacerse la dura para que él dejara de meterle mano. Simplemente una pose para seguir con más interés lo que estaban haciendo. Además, la ropa que Pablo se había puesto minutos antes había vuelto a desaparecer, dejándolo de nuevo tan sólo con los bóxers como única prenda encima.


    Pablo, haciendo caso omiso al principio, se puso encima de ella y mirándola fijamente a los ojos le dijo:


    —Si te sigues portando así de mal, no te voy a dejar tocarme más.


    —¿Estás seguro? —Jara arqueó una ceja, enigmática—. ¿Crees que serías capaz de resistirte?


    —Pues claro que estoy seguro.


    —¿Podrías aguantar si yo estuviera desnuda delante de ti, tocándome y tú sólo mirando? Que yo estuviese muy cachonda y te pidiera desesperadamente que me la metieras en la boca, pero… no puedes, porque tendrías que resistirte para ganar la apuesta.


    —Eres perversa… Pero acepto.


    Jara volvió a sonreír y se levantó del sofá dejando que Pablo la siguiera con la mirada, y de la forma en que se movía, supo que aquel reto iba a ser imposible. De repente se puso nervioso viendo como ella, de buenas a primeras, lo retaba.


    Hizo el ademán de acercarse a ella, pero lo frenó levantando la palma de la mano.


    —¡Quieto! Estamos en una apuesta… Ahora quiero ver qué tan machito eres. Quiero ver si es verdad que me deseas tanto —su voz era cada vez más sensual y misteriosa.


    Jara se apoyó sobre la mesa que quedaba detrás, apenas a un metro de distancia de él. En aquella posición, su diminuto camisón celeste se hacía más sugerente, dibujando el contorno de sus pechos y dejando ver los suaves muslos.


    Se quedó mirándolo en silencio, con una sonrisa perversa dibujada en sus labios mientras se mordía el pulgar. Ahora quería provocarlo, seducirlo aún más. Sabía que Pablo la deseaba, que quería poseerla y con esa ventaja quería jugar.


    Dejó caer los tirantes del vestido que quedaron parados por debajo de los hombros y se quedó quieta, mordiéndose el labio y mirándolo fijamente. Avanzó un par de pasos y se colocó a horcajadas en uno de los brazos del sofá.


    Pablo podía olerla, como si el calor que desprendía su piel pudiese traspasar la minúscula distancia que los separaba. Pensó que nadie hasta ese momento había conseguido ponérsela tan dura sin tocarlo.


    Jara lo miraba de arriba abajo, como queriendo estudiar su cuerpo. Empezó a acariciarse los pechos con las manos por encima del camisón, pellizcándose los pezones que se marcaban en su totalidad a través de la prenda. Podía verle cómo su pene empezaba a moverse a través de los calzoncillos queriéndose liberar.


    Con los movimientos de sus manos, el camisón, ya sin la ayuda de los tirantes, cayó un poco más hacia abajo, dejando salir uno de sus senos. Al verlo, Jara se llevó la mano a la boca y abrió los ojos, simulando aparentar inocencia ante tal accidente.


    Pablo, sin dejar de mirarla, acariciaba su pene por encima de su ropa interior. Movía la mano despacio como si estuviese hipnotizado por los movimientos de ella.


    Jara se sentó sobre el brazo del sofá y apoyando los pies en el asiento, abrió las piernas muy lentamente, dejando ver su minúsculo tanga negro. Inclinó el tronco hacia delante dejándole una generosa visión de sus pechos y empezó a acariciarse las piernas, desde los tobillos hasta llegar a los muslos. Lo hacía con una muy pausada y lenta caricia. Las yemas de sus dedos acariciaban toda su piel y ella misma empezaba a excitarse.


    Sus manos llegaban hasta su sexo, que comenzaba a sentir húmedo. Dibujaba pequeños círculos sobre la tela e intentaba introducir un dedo por el elástico del tanga. Veía los ojos de Pablo queriéndola devorar, como si desprendieran fuego. Sabía que la deseaba y ella lo deseaba a él.


    Entonces lo hizo, se acercó a él, excitada como estaba y con los pechos fuera, sacó la lengua, acercándose a su cara. Pablo al ver aquel gesto, intentó abalanzarse sobre ella, pero Jara lo contuvo con un dedo sobre su hombro. Volvió a sacar la lengua indicándole que sacara la suya y cuando lo hizo lanzó un lametón a sus labios. De arriba abajo. Encontró la lengua de Pablo y la acarició con la suya. Podía sentir como la respiración de él aumentaba el ritmo.


    Bajó la mirada para ver la entrepierna de Pablo y pudo comprobar como su aprisionada polla se quedaba atrapada en los calzoncillos, buscando una salida. Con la mirada, le indicó que se los quitara y él no tardó ni un segundo en bajárselos y hacer que su endurecido pene diera un respingo.


    Jara se volvió a retirar abriendo aún más sus piernas, mientras que con una mano acariciaba su sexo y con la otra se aprisionaba las tetas. Empezó una leve masturbación por encima de la tela.


    Pablo la observaba mientras se acariciaba el pene, y en ese momento comprendió que había perdido aquella apuesta.


    No podía ni quería resistirse más, necesitaba tocarla, sentirle la piel. Anhelaba también ser tocado por las suaves manos de Jara y sin más preámbulos, se puso de pie muy cerca de ella.


    Sin necesidad de hablar, Jara no pudo evitar que se le escapara una ligera carcajada y mordiéndose el pulgar, acercó su otra mano para tocar con la punta de los dedos el enrojecido glande de su amante.


    Había ganado la apuesta, pero ella misma se encontraba igual o más excitada que él. Su respiración estaba agitada y sus labios se entreabrían al ver aquel erecto pene delante de ella. Decidió que su victoria había sido suficiente y sin más miramientos, sus labios se acercaron lentamente y se la metió entera en la boca. De una sola vez.


    Se acabaron los juegos, ardía en deseos de hacerlo de nuevo, aunque hubiese pasado apenas una hora desde que se corrieron juntos en la ducha. Necesitaba sentir aquella dura polla de nuevo en su boca, en su coño. Quería otra vez el cuerpo de Pablo sobre el suyo.


    Dejó caer un poco de saliva sobre la punta para empezar a lamer el glande, intentando provocarle todo el placer posible, mientras él cerraba los ojos con la cabeza inclinada hacia detrás.


    Volvió a metérsela de nuevo en la boca, empapándola en saliva, recorriendo todo el tronco y culminando su mamada con un lametón en la punta.


    Para tener más control, se arrodilló ante él y mientras le apretaba las nalgas con una mano, con la otra le acariciaba los testículos y su boca engullía aquella deliciosa y enhiesta polla.


    Pablo se dejaba hacer, preso de un placer que comenzaba a provocar que perdiese el control y estuviera a punto de correrse, pero, aun así, aguantaba todavía un poco más porque aquella deliciosa mamada que le estaba haciendo, merecía alargarse.


    Haciendo una pausa en la felación, Jara le indicó a Pablo que apoyase el pie en el sofá. Ahora todo su sexo quedaba totalmente expuesto ante ella y de nuevo mirándolo con aquella pícara sonrisa, le acercó su lengua al perineo y empezó a lamer hasta llegar a los testículos para metérselos en la boca, mientras lo pajeaba. 


    Pablo no podía aguantar más, notaba que iba a explotar de un momento a otro. Tomó a Jara de los hombros para incorporarla y sujetándole la cara, la besó con desesperación, lamiéndole los labios y la lengua. La sujetó en brazos y la sentó sobre la mesa. Le abrió las piernas y sin más miramientos le quitó el tanga.


    Él sabía que ella también necesitaba un poco de acción, su entrepierna brillaba por los flujos que se escapaban de su vagina, resbalando por los muslos y lo pudo comprobar cuando, una vez sentada sobre la mesa, le pasó los dedos entre sus labios vaginales y notó el calor que emanaba aquel coño que empezaba a chorrear sin control.


    Sin sacarle la lengua de la boca, Pablo seguía jugando con el sexo de Jara, notando como su clítoris se hinchaba a cada pasada de sus dedos. La notaba estremecerse y gemir dentro de su boca, mientras sus brazos le rodeaban el cuello.


    El pene de Pablo se mantenía totalmente erguido y cuando retiró su boca de la de ella, se puso en posición y la penetró hasta el fondo, haciendo que ambos pubis quedaran totalmente pegados.


    Jara no pudo más que gemir fuertemente cuando sintió la polla de Pablo atravesarle su interior. Sus labios se encontraban a escasos milímetros de los él, que dejaban escapar suspiros ahogados sobre su comisura.


    Se movía despacio. Sus embestidas eran pausadas pero profundas y a cada una de ellas, notaba como las piernas de Jara temblaban y su boca dejaba escapar gemidos cada vez más fuertes.


    No podría aguantar mucho más, así que decidió acelerar un poco el ritmo. Jara al notarlo, apretó sus piernas contra los glúteos de él, aprisionándolo y obligándolo a que estuviera más pegado aún.


    Apenas un par de minutos después, Pablo explotó. Un gemido tosco salió de su boca al mismo tiempo que su semen inundaba con potencia desmedida la vagina de Jara. 


    Al terminar de correrse, le acarició la mejilla, que se encontraba roja de la excitación y recuperando el aliento, no pudo evitar que se le escapara una sonrisa diciéndole al oído:


    —Vale, tú ganas…


    Finalmente cayeron exhaustos sobre el sofá, dedicándose todas las tiernas y confidentes caricias que podían darse. En un momento dado, ambos quedaron en silencio. Los dos eran conscientes de que aquella locura había alcanzado dimensiones considerables y que no sería nada fácil mantener aquel «secreto». Pero, aun así, a ninguno de los dos les apetecía romper aquel mágico día.


    Pasado aquel rato de intimidad improvisada, ambos decidieron subir a la azotea a fumar el último cigarro del día. Cuando llegaron, Jara le enseñó su escondite secreto donde guardaba la cajetilla de cigarrillos que no podía usar en casa.


    —Por si algún día necesitas robarme tabaco —Jara cogió un par de cigarrillos y devolvió la cajetilla a la parte trasera de una enorme maceta que hacía las veces de improvisado escondite.


    Pablo, que para subir a la azotea se había vuelto a poner los pantalones, sujetaba la camisa que Jara le había devuelto, mientras que intentaba asomarse a su propia azotea para ver si escuchaba algún ruido y comprobar si Elena había vuelto.


    —¿Crees que tu hermana ya está en casa?


    —Me parece que no, pero voy a comprobarlo.


    Acto seguido, Pablo saltó el muro y se adentró en su propia azotea. Se dirigió a la puerta de la escalera y al abrirla, pudo comprobar que todas las luces estaban apagadas en casa, por lo que Elena aún no había vuelto.


    —Vamos, ven, ¿quieres que te ayude a saltar?


    Jara negó con la cabeza. Acto seguido se vio así misma observando su diminuto camisón, pero al saber que ya era de noche y no habría nadie mirando, le dio igual si la prenda se le subía. En realidad, nunca había nadie mirando, aun así, su pudor siempre estaba latente.


    Efectivamente, al saltar, el camisón se enrolló en su cintura, dejando a la vista de Pablo sus muslos y su minúsculo tanga. Una vez en aquel lado de la azotea, volvió a besar a su chico.


    Entraron en la habitación sin separar sus bocas, sin quitarse las manos de encima para llegar a la cama de Pablo. Se tumbaron y de nuevo se comieron a besos. Volvieron a hacer el amor una vez más, y exhaustos, en la cama, se quedaron en silencio.


    A pesar de no querer romper la magia de un día increíble, a Jara no se le quitaba de la cabeza que al día siguiente Martín, su marido, volvería a casa.


    —¿Estás bien, te pasa algo? —Pablo observó cómo Jara se quedaba dubitativa por unos segundos.


    —Dentro de pocas horas, la carroza se convertirá en calabaza otra vez y tendremos que volver a la realidad —respondió Jara con la mirada baja.


    —¿A qué te refieres?


    —Martín volverá por la mañana, así que…


    Pablo, a pesar de obligarse así mismo a no pensar mucho en el día de mañana y a disfrutar el momento, sabía perfectamente que Jara se enfrentaba a un conflicto mucho mayor que el suyo. De hecho, según su parecer, él no tenía alguno. Pero el disimulado agobio de Jara le había hecho pensar. Al final, reaccionó.


    —Bueno, mañana es mañana y hoy es hoy. Ya veremos que hacemos mañana y ya veremos qué pasa.


    —Pasará que esto no deja de ser una locura y un lío súper gordo en el que me puedo meter. De hecho, ya estoy metida, a pesar de que es posiblemente lo mejor que me ha pasado en muchos años.


    —Te entiendo, pero tampoco tienes que agobiarte. Quiero decir, supongo que sí, que te agobiarás y yo no puedo influir en ti ni cambiar lo que piensas, pero por lo poco que me has contado y lo que yo he observado, tu matrimonio es más como un trabajo que un lugar para el amor o la felicidad.


    —Es un poco más complicado.


    Jara se dio la vuelta dándole la espalda, le cogió el brazo para que la rodeara y se quedó pensando por unos instantes.


    Pablo tenía razón, pero ella también, su situación era más complicada porque había sentimientos encontrados, y por primera vez desde que estaba con él, se había mencionado la palabra amor.


    Giró la cabeza para seguir hablando con su chico.


    —Ahora mismo, tú y yo, en este mismo instante, sólo deseamos estar el uno con el otro. Sería imposible pensar irnos con otra persona, incluso para mi es súper difícil pensar que, en realidad, estoy casada con otro hombre.


    A pesar de que lo miraba a él, su mirada se perdía mientras divagaba y a la vez intentaba hacerle entender a Pablo lo que estaba pasando por su cabeza.


    —Pero cuando aparecen la falta de amor, la rutina, incluso las infidelidades –y no hablo de la mía-, hacen que todo se derrumbe y que deje de tener sentido —continuó Jara—. Pero al mismo tiempo, la presión del entorno, de la sociedad, te empuja a seguir con lo que tienes y no es sólo por los niños, sino que es mucho más complicado… Es mucho más complicado, Pablo.


    Él la escuchaba atentamente, escrutando y analizando aquel discurso que más parecía una reflexión en voz alta que una conversación con él. Sin embargo, sabía que las palabras de Jara estaban llenas de verdad y que no podía hacerse una idea del conflicto interno por el que estaría pasando en ese momento.


    Por un lado, la presión de mantener su familia, sus hijos, su casa, su trabajo, toda su vida entera. Y por el otro, la felicidad que había encontrado en tan sólo unos días, que habían suplido la ausencia de todo lo que había hecho falta en su vida.


    Pablo se aproximó a ella y la abrazó más fuerte, rodeándole la cintura con sus brazos.


    —Jara sé que tienes razón, pero, tal vez, sólo tal vez, tendríamos que pensar un poco más allá.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que lo que estás haciendo, llámalo infidelidad, o como te dé la gana, es una opción tan válida como cualquier otra.


    —¿Cómo va a ser igual de válida? Está mal.


    —No, ¿por qué?, ¿quién marca las reglas? Ahora mismo el que nosotros podamos estar juntos, hace que seamos capaces de descargar adrenalina, sentirnos valorados. ¿Por qué deberíamos creer que eres una mala persona por estar conmigo? Lo que estás haciendo es luchar contra una sumisión, y tú lo has dicho, sirve para superar la vida monótona que llevas. Estás disfrutando de tu cuerpo, sé que te sientes deseada por mí, porque así es, te deseo.


    Jara se había dado la vuelta para escuchar las palabras de Pablo, pero ahora lo miraba directamente a los ojos mientras él seguía hablando.


    —Jara, tú no le perteneces a nadie, no eres propiedad de tu marido ni de nadie. Por mucho que lo diga un contrato firmado en una Iglesia. ¿Cuál es la diferencia entre vivir una vida insulsa y estar aquí conmigo? Ya te lo digo yo: En una eres infeliz, y en la otra no. ¿Acaso serías más feliz quedándote en casa, sabiendo que tu marido cada vez que puede se va de putas?, ¿que cada dos por tres estáis discutiendo por cualquier cosa?


    A Jara aquellas palabras la habían hecho saltar algún resorte interior. Era consciente de sus propias convicciones sociales y morales. Sin embargo, el deseo y la liberación que había experimentado eran superiores a esas doctrinas que la aprisionaban y la señalaban con el dedo.


    —No es tan fácil, Pablo, sé lo que quieres decir, pero…


    —No he dicho que sea fácil. Lo que digo es que no tiene por qué ser tan complicado.


    A Pablo le gustaba observar a Jara cuando se quedaba pensando, pero sabía que, si seguía por ese camino, ella empezaría a dar innumerables vueltas y sus miedos y tal vez sus complejos, vencerían aquella batalla. Así que decidió suavizar un poco la conversación y llevarla a su terreno.


    —Además, dime que no te ha gustado el paseíto en moto, mi playa privada, mi ático en la ciudad… admítelo, soy un chollo —Pablo intentó poner cara de playboy, haciendo a Jara estallar en carcajadas.


    A pesar de que se sentía un poco más relajada, Jara tenía demasiados frentes abiertos, no sólo en su propia casa, sino con el mismo Pablo.


    —Eres un chollo, un regalito del cielo, pero eso no quita que seamos dos pervertidos. ¿Tú te has parado a pensar en la situación?, ¡me estoy acostando con el hijo de mis vecinos!, ¡con el hermano de una buena amiga! Y además… ¡soy mucho más mayor que tú!


    —¡Ajá, así que es eso! Todo es porque soy más joven que tú… Pero, ¿qué más da?


    —¿Cómo que qué más da? Pues que no es normal. A ver, que tengo treinta y siete años y tú veinticinco… ¡Es una pasada!


    —¡Oh sí! ¡Perdona, ancestro fósil, testigo de los dinosaurios, hija de Tutankamón! —Pablo hacía aspavientos para exagerar sus palabras y a la vez, hacer reír a Jara.


    —¡Oye! No seas capullo, tengo razón. Son doce años.


    —¿Y qué si tienes doce años más que yo? ¿Acaso te sientes mal, soy un niñato o tu una abuelita en tacatá?


    —A ver, chulito… piensa. Cuando tú naciste, yo ya empezaba a tener la regla. Cuando tú empezabas a ir al cole yo casi terminaba el instituto. Además, cuando tú tenías ocho años y todavía tenías una pichita chiquitita —Jara, cogió suavemente con dos dedos el pene de Pablo y lo movió cómicamente—, ¡yo me estaba casando!, ¿te parece poco?


    —¡Au! Vale, vale… Pero míralo por este lado, ahora no tengo la pichita chiquitita, y ya que vas de vieja decrépita, hazte cuenta que te estás tirando a un yogurín y yo a una madurita cachonda —Pablo se echó encima de Jara, y le dio repetidos besos por toda la cara—. Va, Jarita, no hay tanta diferencia, sólo eres un poco más mayor que yo, casi de la edad de mi hermana.


    —Incluso soy mayor que tu hermana… Por cierto, todavía no ha llegado, pero yo me voy a tener que ir ya.


    —¿Cómo que te vas? ¿No vas a dormir aquí conmigo?


    —Cariñito, no puedo. Ya te he dicho que Martín llega por la mañana, vendrá temprano y bueno… no quiero correr riesgos.


    En ese momento, en el silencio de la noche, escucharon ruido en la planta baja. Al parecer Elena acababa de llegar a casa. Pablo no se había preocupado al escuchar a su hermana llegar, ya que, como de costumbre, había cerrado la puerta de la escalera que daba acceso a la azotea.


    Después de unos cuantos intentos de Pablo por retener a Jara, ésta le dio el beso más tierno de la noche y se despidió de su chico.


    —Bueno, pues nada, ya te pasaré la factura… —dijo Pablo desde la cama, observando cómo ella se apoyaba en el marco de la puerta.


    —¿Qué factura?


    —Hombre, por los servicios prestados. El paseo en moto, el viaje a la playa y los servicios sexuales… El lujo hay que pagarlo. —Pablo guiñó un ojo a Jara de manera cómica intentando simular ser un gigoló.


    Jara, se rio desde la puerta y le sacó la lengua de forma burlona a modo de despedida, y con una ligera carrera por la azotea, saltó el muro, y volvió a casa.


    —


    Al día siguiente, Pablo se despertó con un mensaje de Raúl preguntándole por su «niña» y unas cuantas preguntas más sobre su misteriosa petición el día anterior. No era Pablo un consumado motero como lo era su amigo. Tampoco alguien que diera muchos detalles sobre su vida.


    Bajó al salón y a pesar de que Elena volvió anoche, ahora no estaba en casa. Pensó en Jara y por la hora que era, supuso que ya estaría con su marido trabajando en la oficina de suministros. Cavilaba como habría sido el reencuentro, tal vez se habrían acostado o quizá habían discutido, o simplemente habían tenido un frío saludo y se marcharon a trabajar.


    Miró su móvil y pensó si mensajearla o no. Al final desistió, no era el momento. Al fin y al cabo, aquella relación o lo que fuera que tuviesen, estaba condicionada a la disponibilidad e impulsos de ella. Era Jara quien marcaría los tiempos.


    Decidió no pensar mucho más y abrió el ordenador portátil que había dejado el día anterior en el salón. Chequeó sus redes sociales y abrió la bandeja de entrada de su correo electrónico. Al inicio del todo, vio un mensaje que su cuñado David le había reenviado.


    Se trataba de una convocatoria que cada cierto tiempo la Comisión Europea lanzaba para contratar expertos externos para servicios específicos no adscritos al personal funcionario. El texto en cuestión, era una especie de oferta por obras y servicios, que pretendía reclutar diseñadores para cambiar la identidad visual de todos los departamentos de la Comisión, agencias externas, páginas web, logotipos, papelería, etc.


    La visualizó por encima y le pareció interesante, así que volvió a marcar el correo como no leído para volver a mirarlo después con más detenimiento.


    —


    Elena acababa de hablar con su marido David. Finalmente, había podido adelantar la vuelta de su viaje un día y podría estar en la ciudad para celebrar el cumpleaños de su esposa. Aunque la alegría no era completa ya que debería volver a marcharse en un vuelo de madrugada. A pesar del enfado inicial, Elena comprendió que era época de hacer esfuerzos para recoger más tarde los frutos.


    Y para celebrar su cumpleaños, qué mejor idea que celebrarlo en  el club Burlesque, un mítico lugar donde varias generaciones de aquel concurrido barrio habían pasado su juventud. También Elena. También Pablo y Raúl.


    Era a este último al que necesitaba ver Elena. Raúl, más allá de su pasión por las motos y su monótono empleo en la tienda de electricidad, solía hacer de DJ en Burlesque, aunque hacía ya bastante tiempo desde la última vez.  


    Necesitaba los contactos de Raúl para reservar el local y cuando fue a visitarlo a su tienda de electricidad, él, como no podía ser de otro modo, no dudó un segundo en ofrecerle toda su ayuda, asegurándole que no se tendría que preocupar de nada, tan sólo de disfrutar de su cumpleaños.


    Cuando estaban en plena conversación, apareció Sonia en la tienda.


    —Hola, ¿molesto? —Sonia se acercó al mostrador para unirse a aquella amena conversación.


    Raúl mostraba una sonrisa de oreja a oreja al ver tanta belleza en su tienda, aunque se contuvo de hacer una de sus bromitas. Se lo había prometido a Pablo.


    —¡Hombre, lo más bonito! Mira Soni, ¿te acuerdas de Elena?


    Las dos se saludaron y Elena recordó que aquella imponente chica era una compañera de instituto de «esas dos amebas», como solía referirse a su hermano y su fiel escudero. Finalmente, tras unas cuantas risas con Raúl y Sonia, Elena los invitó a ambos a su fiesta, agradeciendo a Raúl su ayuda y emplazándolos al jueves siguiente en Burlesque.


    —


     Pablo estaba inquieto en el sofá. Había recibido un WhatsApp de Elena diciéndole que no vendría a casa a comer. Se quedó un rato mirando el móvil y las conversaciones en la aplicación. Cada treinta segundos, miraba el perfil de Jara para comprobar su última conexión. Esperaba recibir algún mensaje de ella, pero desde que se fue la noche anterior, no había tenido noticias. Sabía que estaría en el trabajo con su marido, pero aun así albergaba esperanzas de que se acordara de él.


    Finalmente, a pesar de que podría incomodarla, se decidió a mandarle un mensaje.


    “Buenas. ¿Mucho curro hoy?”


    La última hora de conexión de Jara no cambiaba. Esperó un minuto. Dos. Cinco. Diez. Nada. 


    Pensó que estaría muy ocupada trabajando. Pero también muchas estupideces se le pasaron por la cabeza. «A lo mejor el idiota de Martín, ha venido en plan cariñoso y se la está follando en los baños de la oficina». Se revolvió en el sofá y se puso a dar pequeños paseos por el salón. Aunque tenía totalmente prohibido, tanto él como Elena fumar dentro de casa, aprovechó la ausencia de toda la familia para encender un cigarrillo en el salón.


    «No, no. Seguro que ha venido del pueblo tan capullo como siempre y está en plan borde y discutiendo, como si los viera».


    En el décimo paseo, su móvil vibró y en la pantalla apareció el nombre de Jara. Saltó sobre el sofá para coger el teléfono.


    “¡Hola!, perdona bichito, me había dejado el teléfono en el despacho de dentro. Hoy hay mucho movimiento por aquí y no paro, además Martín lleva toda la mañana aquí”.


    Pablo sonrió al ver como Jara se unía a la costumbre de su hermana de llamarlo «bicho» o «bichito».


    “No te preocupes, era sólo para saber cómo estabas”.


    Respiró aliviado. El móvil vibró de nuevo.


    “¿Tú que estás haciendo? ¿Estás en casa?”


    “Sí. Sigo aquí. Me ha dado mucha pena no despertarme contigo hoy.”


    “A mí también, bichito, pero ya sabes lo que hay…Cuando me fui, no conseguí dormirme y al final, por la mañana llegó éste, me vestí y nos vinimos a trabajar”.


    “Te vestiste… pues, ¿sabes qué? Yo sigo en pelotas”.


    Pablo se rio de su propio mensaje ya que no estaba desnudo.


    “Anda, serás cochino… pues yo si estoy vestida, que soy una mujer decente. Jajaja”.


    “¿Ah, ¿sí? A ver, que llevas puesto”.


    “Un vestido corto negro. ¡Es muy fresquito, menos mal, porque hoy hace un calor qué… buf!”


    “¿El que llevabas el día que te vi en la terraza del bar?”.


    “Jajaja. Vaya, que buena memoria tienes. Sí, ese”.


    “Me encanta como te queda. Estás muy rica así. Se te ven unas piernas preciosas”.


    “Jajaja. Qué tontito eres…”.


    “¿Y qué braguitas llevas hoy?, ¿o no llevas?”


    “Serás capullo… Si llevo, tonto”.


    “Dime cuáles”.


    “¿Y qué más te da las bragas que yo lleve? Estás muy cochinote esta mañana”.


    “Vaaaa, porfa, porfa, porfa, porfa. Me hace ilusión, vamos, qué te cuesta”.


    “Por dios bichito… Jajajaja. Estás como una cabra eh. Llevo unas blancas normales. ¿Contento?”


    “Hombre… estaría más contento si pudiera vértelas. O mejor, quitártelas.”


    “Jajajaja. Pues lo vas a tener difícil”.


    “Porque tú quieres. Aunque al menos podrías enseñármelas”.


    “Pues no sé cómo te las voy a enseñar. Tú estás en casa y yo en el trabajo”.


    “Mándame una foto”.


    “Te voy a mandar una leche”.


    “Joder, eres mala, eh. Encima que me abandonas, que te vas por ahí… ni una fotito de tus bragas me mandas… Eres cruel.”


    “Pero bichito, estás tonto o qué te pasa… ¡Que estoy en el trabajo!”


    “Nadie se iba a dar cuenta”


    “Qué no te puedo mandar una foto de mis bragas ahora, tontito”.


    “¿Estás sentada en tu mesa del despacho?”.


    “Sí, claro”.


    “Pues entonces ya me dirás quién te va a ver… Solo tienes que bajar el móvil, abrir un poquito las piernas, y… ¡clic!” 


    “Tú estás fatal”.


    “No, es que te echo de menos. Echo de menos tus muslos, tu boca, tus tetitas, tu coñito mojado… Te echo de menos a ti. Me encantaría que estuvieras aquí ahora, conmigo, que subiéramos arriba, o meternos en la ducha como anoche, o en la playa otra vez… ¿No te gustaría?”


    Jara al ver este último mensaje, sonrió al ver todo lo que le escribía Pablo. Sabía que lo decía de verdad y se sintió deseada, viva.


    “Claro que me gustaría estar ahora contigo, bichito”.


    “¿Te gustaría hacer el amor ahora conmigo?


    “Mucho. Pero no podemos mi niño.”


    “Por eso necesito tus braguitas, porque si no te puedo tener ahora… pues, algo que tengo por aquí, va a explotar”.


    Jara contuvo una carcajada al imaginarse aquella situación.


    “Pero, ¿qué estás haciendo, degenerado?”


    “Todavía nada, pero pienso en ti y me empalmo. No puedo evitarlo. Te deseo. Ahora. Ya”.


    Sopesó por unos segundos cometer la locura que le estaba pidiendo Pablo. Sin embargo, el miedo a que Martín entrara en la oficina y la pillara, la paralizaba. Incluso aunque nadie entrase, sentía pudor, pero al mismo tiempo se imaginaba a su chico en casa, con su pene duro, pensando en ella y de una manera imperceptible se sintió excitada.


    Se mordió el labio inferior y con un ligero vistazo a la puerta de su oficina, comprobó que estaba cerrada. Corrió la silla unos centímetros hacia atrás y abrió ligeramente las piernas. Movió un poco el trasero hacia el borde de la silla y volviendo a contener una risa que le salía sola, colocó el móvil entre sus piernas y sin pensarlo demasiado, hizo una foto.


    Cuando subió de nuevo el móvil a la mesa para comprobar cómo había salido la foto, se llevó involuntariamente la mano a la boca. Allí aparecían sus muslos y la fina tela de su prenda íntima ligeramente apartada mostrando parte de su vulva. Se quedó observando unos segundos y bajó la otra mano hacia su entrepierna, acariciándose rápidamente por encima de la braga.


    “¿Jara, estás ahí?”


    Pablo todavía seguía esperando la contestación, ya que hacía casi un minuto que le había mandado el último. Al cabo de unos segundos más de espera, apareció de nuevo en su pantalla que Jara estaba escribiendo.


    “Sí, perdona, es que había sonado el teléfono de la oficina”.


    Jara mintió para no revelarle aún que había accedido a sus deseos. Ahora era ella la que quería jugar con él y su excitación.


    “Bueno cariño, no te preocupes, tu escríbeme cuando puedas, si quieres. Va, dejo de hacer el capullo y me portaré bien. Hablamos cuando tú puedas”.


    Volvió a sonreír al ver el nuevo mensaje de Pablo.


    “Vale bichito. Luego hablamos, que tengo mucho lío. Besito”.


    Pablo le devolvió los besos con emoticonos. Y cuando iba a dejar de nuevo el móvil sobre la mesita del salón, este volvió a vibrar al recibir un nuevo mensaje.


    “Por cierto bichito, que se me olvidaba una cosa”.


    Segundos después de ese último mensaje, apareció en su pantalla una foto de la entrepierna de ella, mostrando unas inmaculadas bragas blancas y el brillante sexo de Jara, acompañada de varios emoticonos lanzando besos y un escueto «para que te ayude a evitar explosiones».


    Después de la conversación por WhatsApp, Pablo pasó el resto de la tarde intercambiando emails con posibles clientes y mandando solicitudes de empleo a todas las agencias de publicidad de la ciudad.


    A pesar de que intentaba mantenerse ocupado, su mente seguía mostrándole flashes con la imagen de Jara. No la había visto en todo el día, no había vuelto a hablar con ella después del intercambio de mensajes, y a pesar de que sabía que aquella sería la tónica habitual mientras Jara estuviera con su marido, ya fuera trabajando o en casa, seguía sintiendo la necesidad imperiosa de saber de ella. Ni siquiera se atrevía a pensar en cómo sería la situación si los hijos de la pareja también estuvieran en casa.


    Se sentía un poco agobiado por no tener el control de la situación. Por su carácter y su forma de ser, Pablo siempre se mostraba frío y calculador. Sin embargo, en esta ocasión, no controlaba ninguno de los factores a su alrededor, por lo que le sería completamente imposible despejar la incógnita.


    Cuando el aburrimiento hacía mella en un día extremadamente monótono, casi a medianoche, su teléfono volvió a vibrar.


    “¿Estás despierto bichito?”


    Al ver el mensaje en su móvil, Pablo pensó que tal vez su día no acabaría tan mal como esperaba.


    “¿Hola, nos conocemos?”


    “Anda, tontito… que he tenido un día muy largo, no seas malo”.


    “Yo soy un trozo de pan, tú eres mala…”.


    “Yo soy tonta, que no es lo mismo”.


    “Anda, no será para tanto… te invito a un cigarro arriba y me lo cuentas”.


    “Martín se acaba de subir ahora mismo a la habitación y no creo que esté dormido todavía…”.


    “Bueno, pero no creo que nos escuche fumar, ¿no?”.


    “Bichito… ya sabes lo que pienso, riesgos cero”.


    “Qué seria te pones, anda, sonríe un poco, que si no te salen arrugas XD”.


    “¡Oye tú!, ¿qué es eso de las arrugas?”.


    “Jajajaja, bien, bien. Ya tengo tu atención… Dime, si Martín está en tu cuarto, ¿tú dónde estás?


    “Estoy en la habitación de Candela. Desde aquí te robo mejor el wifi. XD”.


    “Así que eres tú la ladrona…Ya decía yo que me iba muy lenta la conexión”.


    “Jajaja. No se lo digas a Elena”.


    Pablo observaba por unos instantes su móvil, recostado sobre la cama, pensando que Jara se encontraba a tan sólo unos metros de distancia y que, a pesar de su deseo de estar con ella, aquel muro que separaba las azoteas aquella noche era demasiado grande.


    “¿En qué piensas bichito?”.


    “¿Sabes que nunca hemos desayunado juntos? Hemos tomado el aperitivo, hemos almorzado, hemos cenado, pero nunca hemos desayunado”.


    “Tienes razón, pero bueno, no nos podemos quejar”.


    “Bueno, yo si me puedo quejar, siempre sales corriendo y me abandonas sólo en la cama.”


    “¿Y qué puedo hacer? No es mi culpa, sino tuya. Haber nacido antes.”


    “Mira que graciosilla, oye”. Por cierto, ¿sigues llevando esas braguitas blancas tan sexys?”.


    “No. Después de la ducha, ya no las llevo”.


    “A ver, a ver, a ver… ¿estás sin bragas?”.


    “…”.


    “¡Buah! ¡Estás sin bragas! Me encanta mmm”.


    “Yo no he dicho nada…”.


    “No llevas bragas”.


    “…”.


    “Pues, ¿sabes qué? Que me gusta. Pero, no estarás desnuda, supongo”.


    “Supones bien. Llevo una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos”.


    En ese momento, Pablo recordó el ajustado pantalón deportivo que vestía Jara unas cuantas noches atrás, cómo marcaban sus delicados muslos y le realzaban un culo que lo volvía loco.


    “Tardaría muy poquito en quitártelo todo. Aunque con esa ropa me pones mucho”.


    “¿En serio? Pues es ropa cómoda para estar en casa. ¿Por qué te gusta tanto?”.


    “Porque es tu cuerpo, y me gusta. Me gustarías hasta con un saco de patatas”.


    “Gracias mi niño guapo, siempre me subes la moral”.


    “Tú me subes otra cosa”.


    “Me vas a poner nerviosita…”.


    “Lo que quiero es ponerte cachonda, ¿no se nota?”.


    “Ya te veo las intenciones… pervertido”.


    “Es tu culpa, por estar tan buena”.


    “No más que tú, yogurín.”.


    “¿Sabes qué te haría ahora? Jugaría con tu cuerpo, mordería tu cuello y tus orejas, me entretendría en tus rincones secretos, aspirando tu olor, y después te acariciaría el resto de tu cuerpo con mis labios”.


    “Mmm, suena tentador. Me estás poniendo muy nerviosita”.


    “Si estuvieras aquí en mi cama, te pondría bocabajo, y te soplaría por el cuello y la espalda, aunque no me podría contener y te mordería el culo”.


    “¿Quieres morderme el culito?”.


    “Mucho, muchísimo”.


    “Me imagino tus labios ahora mismo… te los mordería durante horas”.


    “Tú puedes hacer conmigo lo que quieras”.


    A pesar de que no estaba acostumbrada al sexting, a Jara le encantaba aquella situación. Se excitaba al leer las cosas que ponía Pablo, tan directo, tan fresco, tan descarado. El morbo era una constante desde que estaba con él.


    Empezaba a sentir la humedad de su sexo, que, al estar liberado de ropa interior, mojaba delicadamente sus muslos y su entrepierna. De manera imperceptible, su mano se abría paso a través del elástico de sus shorts y uno de sus dedos alcanzaba a acariciar de forma sutil su clítoris, que empezaba a hincharse.


    Por su parte, Pablo observaba como su pene aprisionado marcaba una considerable erección en su pantalón corto, como si verdaderamente Jara estuviera allí, recorriendo el tronco tan delicadamente, que conseguía erigir firme con tan solo un par de caricias. 


    “Echo de menos el sabor de tus pezones. Quiero tenerlos en mi boca”.


    “Los has puesto duritos, pervertido”.


    “Tú eres la que me has puesto durita otra cosa”.


    “Mmm, ¿te las estás tocando ahora?”.


    “¿Quieres que lo haga?”.


    “Sí, tócate esa pollita preciosa para mí”.


    “¿Y qué me das a cambio?”.


    “Pide… y ya veremos.”.


    “Deseo tus manos en mi polla”.


    “Cierra los ojos y piensa cómo te abrazo por detrás, pego mi cuerpo a tu espalda y mis manos te alcanzan la polla. Durita, firme, como a mí me gusta”.


    “Me la estoy empezando a menear un poquito más rápido… ¿me acompañas?”.


    “Te estoy escribiendo con una mano, porque estoy muy tontita, nene. Escribir con una mano es difícil, porque la izquierda la tengo haciendo círculos sobre mi coñito, que se ha mojado”.


    “Me encanta tenerte así, mojada, excitada. Tengo la polla a reventar”.


    “Qué ganas de comérmela”.


    “Buff, más ganas tengo yo de que me la comas”.


    “Metérmela en la boca, despacito… saboreando tu capullo… morderla con mis labios e ir metiéndomela del todo en mi boca, hasta que rozara mi garganta”.


    “Joder, que ganas tengo de estar contigo”.


    “Me la sacaría y lamería tus huevitos, sin dejar de mirarte a la cara”.


    “Si sigo a este ritmo, me voy a correr… y me voy a correr mucho”.


    “Eso quiero. Que te corras. Para mí”.


    “¿Cómo está tu coñito?”.


    “Ardiendo. Me estoy acariciando el clítoris y me estoy metiendo un par de dedos. Entran y salen muy bien, porque estoy muy mojada. Estoy pensando que es tu polla la que me está follando”.


    “Adoro esa sensación, mi polla entrando y saliendo de tu coño, cómo me la aprisionas y siento tu interior caliente y mojado”.


    “Sí mi niño, está mojadísimo. Por ti, por tu polla. Quiero que me folles”.


    “Yo también quiero follarte. Abrirte las piernas y sujetártelas mientras te abro el coño”.


    “Buff, estoy empapada, me estoy metiendo dos dedos, pensando en tu polla que me está follando rico”.


    “Sí cariño, te estoy follando muy rico, sujetando tus piernas y colocándolas sobre mis hombros, para que te entre mejor”.


    “Buff, me encanta, luego quiero que me pongas a cuatro patas y que me folles así, mi niño. ¡Vamos, que no aguanto, me he puesto muy cachonda!”.


    “Te follo cómo tú me pidas. Te pongo a cuatro patas sobre la cama y al tener el coño tan mojado, te entra fácilmente, mientras que con mis manos acaricio tu culo y tus tetas”.


    “¡Sí, me encanta eso! Hasta te dejo que me des un azote”.


    “Te doy dos, por ponerme tan cachondo. Me inclino sobre ti y pego mi pecho a tu espalda, sin parar de follarte. Te suelto mi aliento sobre el cuello y lamo tus orejas”.


    “Joder, me estoy corriendo, bichito, ¡me voy a correr!”.


    “Eso es nena, córrete, córrete para mí. Córrete mientras te follo a cuatro patas, cómo te la meto con fuerza y penetro tu coño, mientras mis manos aprisionan tus tetas”.


    Jara había soltado el teléfono porque su excitación estaba pasando todos los límites. Su mano se movía frenéticamente sobre su encharcado sexo. En el silencio de su casa, tan sólo se oía el chapotear de sus dedos entrando y saliendo de su vagina. Se encontraba estirada en la cama de su hija, con las piernas abiertas y las rodillas flexionadas. 


    Mientras con una mano se masturbaba, con la otra aprisionaba y amasaba sus pechos por debajo de la camiseta.


    “Estoy pensando en ti, masturbándote ahora mismo. Con tu coño empapado y tus dedos dándote gusto. Me va a explotar la polla cariño, ¡yo también me corro!”.


    Jara, sin parar de masturbarse, veía el mensaje de Pablo en el teléfono, que se encontraba sobre la cama, mientras apuraba los últimos movimientos de su mano hasta llegar a un orgasmo silencioso y ahogado. Pero su instinto la impulsaba a gritar y convulsionarse por el placer que una simple conversación por mensajes le había producido.


    Al intentar ahogar sus gemidos para no hacer ruido, sentía cómo el corazón le latía a mil por hora. Sudaba abundantemente, mientras procuraba recuperar la calma.


    Al otro lado, Pablo aprisionaba su pene con la mano, mientras que con la otra sujetaba el teléfono. Procuraba alargar la masturbación hasta saber si Jara había conseguido correrse.


    “Bichito, me he corrido como una loca. ¡Por dios, voy a tener que ducharme otra vez!”.


    A duras penas, Pablo pudo escribir con una sola mano su contestación.


    “Me encanta cariño, me encanta que te corras conmigo. Mi polla está a punto de estallar, no puedo contener más la leche dentro”.


    “Dale mi niño, córrete para mí. Imagina que me sigues follando duro, dándome caña, cómo tú sabes. Y cuando sientas que se te va a salir la leche, me arrodillo frente a ti, y te masturbo. Te masturbo hasta que empieza a salirte tu leche caliente, que cae sobre mi boca. Quiero que te corras en mi boca”.


    Al leer la última frase, su pene empezó a soltar borbotones de leche sin control. Él también hacía esfuerzos para no hacer ruido y veía cómo el espeso líquido se derramaba sobre el pubis y la mano. Se limpió como pudo y enseguida contestó.


    “¡Madre mía! Jamás una paja me había sabido tan placentera. Me he corrido como si te hubiera follado de verdad”.


    “Mmm, que rico mi niño. A mí me ha pasado igual, jamás me había masturbado así, voy a tener que ducharme otra vez, porque me he quedado bien pringada”.


    “Pues si esto es sólo por WhatsApp, imagínate cómo te voy a follar la próxima vez”.


    “Lo estoy deseando bichito, más de lo que crees.


     


     


    Después de la intensa sesión de sexo virtual, Pablo se sentía más inquieto de lo normal. Habían pasado varios días desde aquello y no había visto a Jara. Ni tan siquiera por la calle al saludarse, ni siquiera un cigarro en la azotea. Aunque se mensajeaban todos los días, él necesitaba más.


    En un periodo muy corto de tiempo, se había acostumbrado a las escapadas con Jara. Aquellos momentos íntimos, no sólo de sexo, sino de risas y confidencias, hacían que rondara en su cabeza una palabra que su conciencia evitaba a toda costa.


    Durante esos días, al tener la certeza que no podría ver a Jara, intentó ocupar su cabeza con otros menesteres. Raúl le había dejado la moto para que pudiera desplazarse a ver a sus clientes y así ocupar el tiempo para no pensar.


    Elena por su parte, seguía entrando y saliendo de casa de sus padres, haciendo visitas constantes a su propia casa para controlar el avance del trabajo de los obreros, saliendo a cenar con sus amigas y también intentando mantenerse ocupada y no pensar demasiado en lo mucho que echaba de menos a su marido.


    Dos días antes de la fiesta de cumpleaños, Pablo volvía a casa después de un intento fallido de conseguir un puesto en una pequeña agencia de marketing y publicidad. Frustrado no sólo por el irrisorio salario que ofrecían, sino también por las condiciones de lo que ofertaban, llegó a la conclusión de que se merecía algo mejor.


    Cuando aparcaba la moto en frente de casa, vio a Jara asomada al balcón fumando un cigarrillo y al verlo, lo saludó con la mano, haciéndole un gesto e invitándolo a subir. Pablo se quedó contemplando como asomaba la figura de la mujer que ocupaba sus pensamientos y algo más.


    Como de costumbre, Elena no estaba en casa, por lo que decidió subir directamente a la azotea al encuentro de Jara.


    Ella lo esperaba asomada al muro, con una sonrisa cálida y aquellos ojos que eran capaces de traspasar la dura coraza de Pablo.


    —Dichosos los ojos que te ven, vecina.


    —Es que he visto que te has vuelto motorista profesional y me preguntaba si te apetecería un cigarro.


    Jara, al ofrecerle su cajetilla, le hizo un gesto a Pablo indicándole que Martín se encontraba en casa.


    —Mucho trabajo con el nuevo negocio, supongo —Pablo se acercó a coger un cigarro y acarició la mano de Jara, dejándola bajo la suya.


    —Ni te lo imaginas, estamos desbordados, entre pedidos, nuevos clientes, los que ya teníamos… es un no parar y acabamos agotados. De casa al trabajo y del trabajo a casa.


    Jara fijaba sus ojos en los de Pablo, regándole aquella sonrisa vertical que se dedicaban en los momentos de intimidad y que ahora, en la poca que brindaba la azotea a plena luz del día, era lo único que le podía ofrecer.


    —Qué suerte los que trabajáis porque yo, por más vueltas que dé, no consigo encontrar algo decente.


    —¿Sigues sin encontrar nada?


    —Nada.


    —Pues mira, a lo mejor te contratamos nosotros para que cambies el logo de nuestra empresa, que ya está anticuado. Todos saldríamos ganando.


    Pablo soltó una carcajada silenciosa, pues sabía que el logotipo de la empresa, si es que podía llamarlo así, necesitaba un cambio desde hacía mucho tiempo. Lo notó desde el primer momento que lo vio en una tarjeta de visita, donde se apreciaba la tosca y apresurada mano de Martín.


    —Cuando quieras. Estaré encantado de hacer unos cuantos diseños y que elijáis el que más os guste, pero obviamente no os voy a cobrar.


    —¿Cómo qué no? El trabajo se paga, faltaría más.


    —Los favores a los buenos vecinos, no se cobran, faltaría más —replicó Pablo guiñándole un ojo.


    —Bueno, ya veremos —Jara lanzó al aire un invisible beso que sólo los ojos de Pablo pudieron ver dibujados en sus labios fruncidos—. Por cierto, he estado hablando con Elena, por lo de su cumpleaños y eso.


    —Pues qué suerte tienes, ves tú a mi hermana más que yo.


    —Es que a ti no hay quien te vea.


    Pablo arqueó una ceja. La observaba mientras ella seguía hablando.


    —Total, que eso, que había pensado —se inclinó un poco sobre el muro para acercarse más a él y bajó el tono de voz—, que a lo mejor me podías acompañar a comprarle un regalo y me dices que cosas le gustan.


    —Mi hermana a pesar de sus aires pijos es muy fácil de contentar. A ella cualquier detalle le hará ilusión, más aun viniendo de ti.


    —Pues si te parece, quedamos mañana como el otro día, en la puerta del parque y desde ahí vamos al centro comercial.


    —Pero no llegues tarde.


    —Depende de si me tengo que poner otra vez el casco ridículo —Jara le sacó la lengua de forma burlona.


    Pablo respiró aliviado al saber que la ausencia de Jara tan sólo se debía al trabajo y a la incómoda presencia de su marido y que su deseo por él, al menos en apariencia, seguía intacto.


    —


    Al día siguiente, por la tarde, Pablo llegó con antelación a la puerta del parque donde habían quedado y apenas un par de minutos después, apareció Jara, vestida con un ligero vestido estampado, muy veraniego, parecido a otro que le había visto antes, en distinto color. 


    En la sencillez de su figura y sus formas, era donde Pablo la encontraba más atractiva e irresistible.


    —Hoy has sido muy puntual, señor motero.


    —Es que no me podía perder el verte venir a lo lejos tan guapa y tan sexy con ese vestido.


    —La ocasión lo merece —Jara se acercó y le dio un rápido beso en los labios—. Te he echado de menos bichito.


    —Creo que en eso te gano yo.


    Jara cogió de las manos de Pablo el casco que tan ridículo sentaba una vez puesto, aunque ante los ojos de su chico, parecía que cualquier cosa le quedaba bien.


    —Bueno, tenemos que encontrar un regalito chulo que le guste muchísimo a Elena. Es el primero que le hago y quiero quedar bien. Los tíos sois más fáciles de contentar porque sois más simples que el mecanismo de un chupete, pero las chicas… somos más exigentes.


    Pablo la observaba divertido al ver que Jara había estado pensando bastante en agradar a Elena por su cumpleaños.


    —Ya te lo dije, mi hermana es fácil de contentar, le gusta todo.


    —Sí, pero hay cosas que son muy personales como por ejemplo perfumes y joyas. A no ser qué fuésemos amigas de toda la vida y supiera sus gustos. Como todavía no es así, estaba pensando en algo de ropa. Unas camisetas chulas, o algún abalorio que, sin llegar a ser joya, siempre te sacan de un apuro.


    —Bueno, relájate, sube y vámonos. Seguro que encontramos algo y se queda encantada con nuestros regalos.


    —¿Nuestros?


    —Sí, yo también necesito comprarle algo, que todavía no lo he hecho.


    —Anda que vaya hermano estás tú hecho.


    Jara subió a la moto pellizcándole el muslo a Pablo y pusieron rumbo al centro comercial.


    Al llegar, pasearon por innumerables escaparates que llamaban más la atención de ella que de él.


    —Bueno, yo creo que tienes razón, le compramos ropa y mierdecitas de esas de colgarse, ¿cómo has dicho que se llaman?


    —Abalorios, ¡so primate! —Jara le riñó poniendo los ojos en blanco acompañados con una sonrisa.


    Entraron en una tienda de una gran cadena de ropa, con una incómoda música de fondo sin éxito, lo que les llevó a recorrer unas cinco o seis tiendas más, donde Jara lo inspeccionaba todo con demasiado detalle, al menos para el gusto de Pablo.


    Cuando por fin encontró algo que medianamente la convenció, le enseñó la prenda a Pablo esperando su opinión. Este arqueó la ceja a modo de respuesta.


    Ambos iban avanzando a través de percheros y prendas apiladas hasta el infinito y cuando Jara lo consideró oportuno, paró. Inspeccionaba unas camisetas intentando calcular la talla de Elena.


    —Preguntarte la talla de Elena es un sueño imposible, ¿verdad?


    —Me temo que sí.


    Jara suspiró resignada y calculó a ojo la talla que tendría Elena. Era un poco más alta que ella, aunque más o menos con el mismo contorno de pecho, por lo que, echando un último vistazo, eligió las prendas definitivas.


    Cuando se dirigía a la caja a pagar, Pablo la sujetó del brazo.


    —Oye, pero, ¿por qué no te las pruebas? Así al menos vemos si quedan bonitas.


    —Pero, no sé, no van a quedar igual.


    —A ti te quedarán mejor —contestó Pablo con un beso.


    Aquel beso hizo sonreír a Jara, así que aceptó probarse las prendas. Cuando atravesaron el pasillo de los probadores, Pablo se metió directamente con ella en aquel pequeño cubículo.


    —Pero bichito, ¿qué haces?


    —Pues ver cómo te quedan.


    —Pero…


    Antes de que Jara pudiera completar su frase, Pablo había cerrado la puerta tras de sí y se abalanzó a besarla. La extrañaba, la necesitaba y, sobre todo, la deseaba. Recorría sus labios como si hiciera años desde el último beso.


    Jara, a pesar del asombro inicial, apretó sus labios contra los suyos en respuesta a tan agradable sorpresa. También lo deseaba y aquellos tiernos labios comiéndose los suyos, la hicieron suspirar.


    De repente, la temperatura del probador subió varios grados. Sin decir palabra, sin miradas, ambos se besaban con ansias. Sus lenguas se enroscaban en un beso ahogado, sin pausa, recuperando el tiempo perdido. Las manos de Pablo se perdían por los muslos de Jara, levantándole su vestido. En un movimiento rápido, la despojó de la prenda, dejándola tan sólo en ropa interior.


    Sus manos buscaban con desespero los pechos, sacándolos del sujetador. Jara suspiraba dentro de la boca de Pablo, dejándolo hacer.


    Este, sin apartar su boca de la piel de Jara, bajaba por su cuello, lamiéndolo, devorándolo. Se abalanzó sobre los pezones succionándolos, amasando bajo sus manos ambos pechos.


    Jara sujetó la cara de Pablo, sacándolo de sus pechos y llevándolo de nuevo a sus labios. Necesitaba más besos. Lo comía con desesperación, mientras la excitación de su amante hacía que se le perdiera la mano dentro de sus bragas.


    Como poseído, pero con suma delicadeza, acariciaba su clítoris, pasando el dedo entre medio de sus labios vaginales y embadurnándolo con los jugos que de allí se derramaban. Ante los gemidos de Jara, Pablo comió su boca para ahogar el ruido.


    Se encontraba excitada, llena de deseo, y al igual que Pablo. No pudo dejar de guiar las manos a su entrepierna y sin más miramientos, desabrochó su pantalón, agarrando con firmeza el duro pene, masturbándolo con avidez.


    Jara se encontraba fuera de sí, caliente, excitada. Con muchas ganas de sexo. Sin pensárselo dos veces, se sentó sobre el banco que hacía esquina en el probador y se introdujo el pene de Pablo en la boca.


    Empezó a succionar aquella dura polla con los ojos cerrados, recreándose en el momento, disfrutando más ella que él.


    Pablo se sorprendía cada vez más de lo mucho que disfrutaba con Jara. Las escapadas, el sexo pasional, las confidencias. Sentía como si llevaran siendo pareja varios años, porque la conexión era total.


    Sin planearlo, en aquel momento estaba recibiendo la mejor mamada en mucho tiempo.


    Por su parte, Jara seguía con la polla de Pablo en la boca, mientras que con su mano continuaba pajeándolo. Le lanzaba miradas llenas de morbo que lo excitaban cada vez más.


    Cuando Jara aumentó el ritmo, a Pablo le temblaron las piernas, la sujetó de la cabeza para guiarla en la mamada, pero de repente, cambió de opinión, apartando su pene de la boca.


    —Jarita mi amor, si sigues así me corro como un loco.


    —Es lo que quiero cariño, que te corras. Quiero que te corras —Jara acariciaba los testículos de Pablo, intentando recuperar el aliento.


    —Yo también, pero se me ocurre una forma mejor.


    Levantó a Jara del banco y la puso de espaldas contra el espejo del probador. Con su pene fuera, bajó de un tirón las bragas de Jara, quedándosele enrolladas en los muslos.


    Sin dejar de mirarla a través del espejo, la penetro con fuerza desde atrás. Le sujetó los glúteos y se introdujo sin oposición en su encharcada vagina.


    Jara cerró los ojos y abrió la boca al sentir como el pene de Pablo le abría el coño. Apoyó las manos contra el espejo y se dejó hacer.


    Pablo, sin dejar de penetrarla, pasó las manos por delante y le agarró los pechos con firmeza. Dejaba los duros pezones entre sus dedos, para apretarlos y ponerlos más duros, sin dejar de amasarle las tetas.


    Se inclinó más sobre ella, pegando totalmente su pecho contra la espalda, casi aplastándole el cuerpo contra el espejo, que vibraba con cada embestida ahogada que le proporcionaba. Dejaba derramar sus gemidos por el suave cuello de Jara que se estremecía y se retorcía por el torrente de placer que estaba recibiendo.


    Pablo la follaba con fuerza, con embestidas firmes y profundas que atravesaban las entrañas de Jara.


    —Mi niño, dame más fuerte, ¡por dios! Quiero más. Dame duro. ¡Fóllame duro!


    Las palabras de Jara sonaban como un resorte sobre Pablo que aumentaba el ritmo de sus embestidas, haciéndolo cada vez más fuerte, más agresivo, más rápido. Se separó un poco de la espalda de Jara para controlar mejor las embestidas que le proporcionaba, sin dejar de amasarle las tetas, que se estrujaban bajo sus manos.


    Se miraban a través del espejo con lujuria. Veía perversión en los ojos de Jara. Aquellos ojos sencillos que lo miraron por primera vez en la azotea, se tornaban ahora ávidos de sexo, de deseo, insaciables.


    —Me corro, no aguanto más, tienes el coño ardiendo.


    Pablo sentía su pene aprisionado por las paredes vaginales de Jara, que parecían querer absorberlo.


    —Sigue, no te pares, dame tu leche. Quiero que tu leche dentro de mí. ¡Te quiero dentro de mí!


    Entre las últimas sacudidas, Jara sintió su vagina inundarse del caliente semen que emanaba del pene de Pablo. La seguía atravesando duro, y ahora totalmente empapado de la mezcla de semen y jugos.


    Les faltaba el aliento. Se sentían agotados, rendidos.


    Había sido un sexo brutal y repentino, sin planes. Del que mejor sabe. Sin hablar, se devoraban el uno al otro a través del espejo. Los ojos lujuriosos pasaron a tornarse tiernos y confidentes.


    Habían conseguido crear una atmosfera tan íntima, que los momentos más mundanos conseguían convertirlos en momentos únicos, irrepetibles. Imborrables.


    —Oye, pues me gusta la ropa, nos la llevamos toda —Pablo hablaba pegado al oído y al cuello de Jara, intentando recuperar el aliento, entre sonrisas.


    —Capullo —Jara se volvió y lo besó. Pegó de nuevo su cuerpo al de él y se fundieron en otro largo y tierno beso.


    Finalmente, Jara pudo recomponer su vestido y recoger todas las prendas que habían caído al suelo del probador.


    Cuando salieron de la tienda con las bolsas de ropa, Jara lo guio hacia una pequeña tienda de bisutería que quedaba justo en frente. Después de una pasada rápida por las estanterías llenas de abalorios que Pablo jamás podría haber identificado, ella se decidió por unos sencillos pendientes de plata.


    —Y esto es lo que vas a regalarle tú a tu hermana.


    —¿Le voy a regalar unos pendientes?


    —¿Acaso quieres elegir otra cosa?


    —No, por dios, ¡qué suplicio! Me fio de tu criterio.


    —


    Eran casi las ocho y media cuando decidieron dar por finalizada la intensa tarde de compras. En aquel lejano centro comercial, se sentían a salvo de miradas indiscretas y podían pasear tranquilos, gastándose bromas y andar como si fueran una pareja cualquiera.


    Decididos a volver a casa y antes de subir a la moto, Pablo la besó de nuevo y Jara se sorprendió de que no dejara de sorprenderle aquel sabor en los labios de aquel chico. Cada beso sabía como el primero. Todos conservaban aquel hipnótico sabor.


    Mientras recorrían la ciudad en moto, de nuevo Jara pensó que por más que quisiera, no podía evitarlo, como si el destino lo hiciese a propósito. Sentía que aquello se le escapaba de las manos.


    —Pablo, para un momento, por favor.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Para un segundo bichito.


    Aparcó la moto junto a la acera de una gran avenida casi desierta de tráfico. Jara se bajó de la moto y se quitó el casco con gesto preocupado. Pablo la observaba.


    —Bichito, esto se nos va de las manos. Es una locura demasiado peligrosa.


    Pablo la observó durante unos segundos antes de contestar.


    —Jara, cambia ya de cara y de discurso. No te pongas insoportable.


    Ella sonrió levemente al escuchar aquella frase. Sabía a lo que se refería.


    —¿Sabes que hay que hacer en estos casos? —siguió diciendo Pablo mientras se bajaba de la moto y caminaba a su alrededor— Nada.


    —¿Entonces?


    —Pues que desconectes, y ya —Se volvió a subir a la moto—. Vamos sube.


    Jara, volvió a montar y arrancaron, aunque Pablo hizo un cambio de sentido y volvió a recorrer la calle por la que acababan de pasar. Ahora la marcha de la moto era mucho más lenta.


    —Te propongo una cosa. Finjamos que no eres mi vecina. Que no vives en el barrio. Así no tendrías que poner esa cara de acelga que se te pone y, además, no te llamas Jara.


    Sonrió al escuchar todo lo que se le iba ocurriendo a Pablo.


    —¿Entonces quién soy? ¿Cómo me llamo?


    —Mmm te llamas Victoria. Y has ganado. Has vencido todas las batallas, por lo que no tienes nada de qué preocuparte. Así que ¿te fías de mí?


    —¿Victoria, ¿eh? Me gusta ese nombre…


    —Pues Victoria, ya que te fías de mí, guíame a algún lugar para comer porque me muero de hambre…


    Jara no pudo más que reír y pensar en lo rápido que pensaba Pablo. En apenas unos minutos había conseguido esfumar su preocupación.


    Fingir que era otra persona no era tarea fácil, sin embargo, en aquella moto, sintiendo el viento en la cara, todo parecía más sencillo y accesible.


    Pararon a comer en un restaurante de comida rápida, y sentados en aquella terraza, Pablo cayó en la cuenta que era la misma en la que había decidido poner fin a la relación con su ex novia. Lejos de sentirse incómodo, rio la ironía.


    —Y dime, ¿cómo está Victoria ahora? ¿Se divierte, lo pasa bien?


    Jara dibujó una sonrisa y asintió mientras comía una de las patatas fritas que Pablo le ofrecía.


    —Sí, sólo que… ¿cómo explicarlo? Es una sensación de que todo lo que tienes, todo en lo que creías, de repente se transforma.


    —De eso se trata —contestó Pablo.


    —Entonces esta que tienes delante, ¿quién es? ¿Por qué me siento como si me hubiera arrollado un tren o como si todo lo que tengo lo hubiese arrojado por un barranco?


    —Supongo que es la misma persona, extraordinaria, que estaba escondida y necesitaba gritar: ¡Victoria!


    —Tengo la sensación de que tuviera que devolver todo lo que tengo, como si hubiera sido mentira. He estado toda la vida equivocada, ¿no?


    Pablo no contestó y la dejó que de nuevo ahondara en su propia reflexión.


    «Qué hermoso es sentirse mujer», pensaba Jara. Sentirse deseada, no pensar en nada. Dejarse llevar.


     


    Llegó el día del cumpleaños de Elena, y Pablo se quedó en casa todo el día. Su cuñado David ya había vuelto en su viaje relámpago para la celebración con su mujer. Los dos salieron de casa un poco antes para preparar más cosas en el local, y Pablo pasó la tarde un poco inquieto.


    Aquella mañana había escuchado a su hermana desde la puerta hablar con la vecina. Las dos mujeres hablaban distendidamente sobre la fiesta, pero al oír las palabras de Jara, se sintió soliviantado. Le estaba confirmando a Elena su propia asistencia y la de su marido, Martín. 


    En realidad, no comprendía por qué se sentía molesto ya que sabía que ese detalle entraba dentro de la normalidad. Una fiesta de cumpleaños, un evento social, congeniar con los nuevos vecinos y amigos… no había ningún motivo para que Jara no fuese acompañada de su marido.


    Intentó no darle muchas vueltas al asunto, se dio una ducha, se puso una camisa nueva para estrenar en la fiesta y salió de casa. Recibió un mensaje de Raúl informándole de que él ya se encontraba en Burlesque, así que desistió de ir a su casa a buscarlo, cambió el rumbo y encaró el camino al pub.


    Cuando se guardaba el teléfono, se percató de que tenía dos llamadas perdidas de Sonia.


    —


    Burlesque vestía sus mejores galas. Después de una profunda reforma que lo había mantenido cerrado varios meses, volvió a abrir sus puertas durante el periodo estival, convirtiéndose de nuevo en uno de los locales de moda de la ciudad.


    Los invitados iban llegando poco a poco, a la par que iban siendo recibidos por la anfitriona. Elena estaba francamente espectacular, radiante. No sólo por ser la protagonista de la fiesta, sino que, por fin, su amado David estaba junto a ella, aunque sólo fuesen unas horas.


    Lean on, de Major Lazer sonaba de fondo cuando Pablo entró al local. Al echar un vistazo rápido, identificó a casi todos los amigos de Elena y al fondo, en una zona elevada, en la mesa del DJ, divisó a Raúl haciendo una de las cosas que más le gustaban en la vida, pinchar música.


    Raúl lo saludó con dos dedos en la sien y guiñándole un ojo. Pablo sonrió al ver la felicidad que irradiaba su mejor amigo.


    Buscó con la mirada a su hermana que se encontraba entretenida hablando con varias amigas, cuando David se plantó delante de él con una sonrisa de oreja a oreja. Su cuñado empezó a hacer una cómica coreografía de la canción que sonaba y al verlo, Pablo no pudo si no acompañarlo en aquella danza.


    —¡Qué guapo te has puesto cuñao!


    —Hombre David, la ocasión lo merece, ha quedado bonito esto.


    —Ya te digo, es que Elena se merecía un fiestón, necesitaba compensarla de alguna forma. Hemos estado cenando y luego hemos venido para acá.


    —No te preocupes, tómatelo como una inversión. Además, seguro que al final mi hermana te lo compensa.


    —Por cierto, ¿viste el correo que te envié?


    —Lo estuve ojeando por encima. Parece interesante.


    —¿Interesante? ¡Es la puta oportunidad de tu vida, Pablo! Tío, en serio, no te lo pienses. Con tu currículo y tu experiencia, pasas el proceso de selección seguro. Y luego eso viste mucho. Decir que has trabajado para la Comisión, siempre da caché.


    —Lo sé David, pero no sé, me da palo irme a Bruselas, ahí a la aventura.


    —No seas moña, en serio. ¿Qué tienes que perder?


    Pablo se quedó unos segundos pensando en aquello. En realidad, David tenía razón. No había nada que perder y sí mucho que ganar. Había mil razones para emprender una nueva aventura y darse una oportunidad así mismo. Sin embargo, había sólo una razón, bien guardada, que lo hacía dudar.


    No era el momento de pensar en esas cosas. Después de un rato hablando con su hermana y alguna de sus amigas, Pablo se fijó que el ambiente era realmente bueno. La gente del cumpleaños, que ocupaba toda la extensión del reservado del local, disfrutaba con la barra libre y la excelente música que Raúl ofrecía, bailando en la pista y manteniendo distendidas conversaciones cerca de la terraza al aire libre.


    Pablo se encontraba distraído conversando con las amigas de Elena, y no se dio cuenta de cuando Sonia llegó al local sola.


    La eterna adolescente saludó a un par de personas mientras buscaba con la mirada algún rostro conocido. Vio a Raúl al fondo enfrascado en la mesa de mezclas y decidió dejarlo tal y como estaba, ocupado en sus menesteres musicales.


    Un sencillo vestido azul oscuro ajustaba sus caderas y pronunciaba una figura que era observada con discreción por todas las mujeres allí presentes y con total descaro por todo el género masculino. Su pelo, pintado anteriormente con unas desfavorecedoras mechas rubias, había dado paso a un nuevo color pelirrojo oscuro, casi caoba, que dibujaba un rostro aún más bello, marcando unas facciones más maduras.


    Se acercó a donde estaba Pablo, afuera en la terraza.


    —A ti tu teléfono no te sirve para nada, ¿no?


    —Madre mía, Sonia… ¡Qué guapa estás! —contestó Pablo observando la sencillez del vestido de la chica y lo bien que le sentaba.


    —Sí, sí… muy guapa, pero me ignoras completamente. Anda, mira tú móvil.


    Pablo sacó su teléfono del bolsillo y observó las cuatro llamadas perdidas de Sonia. Intentando disimular un poco el bochorno por no haber escuchado ni atendido las llamadas, volvió a guardárselo.


    —No pasa nada, capullo. Sólo que quería verte y hablar contigo. Llevas unas semanas bastante desparecido, no se te ve el pelo.


    —Me disculpo ante tan bella dama. Además, creí que habrías venido con Raúl.


    —Bueno… el señorito DJ lleva toda la semana muy emocionado, creyéndose David Guetta y no nos hemos visto mucho, la verdad.


    —Ups, eso suena a reproche.


    Sonia arqueó una ceja y sonrió maliciosamente, aunque no respondió. Pensó que ya tendría tiempo de contarle las novedades a su amigo y decidió mejor tomar una copa y saludar a Elena, que la recibió con agrado.


    Unos minutos después. Pablo, Sonia, Elena y David, hablaban distendidamente en la terraza cuando Jara llegó a la fiesta de la mano de su marido. El matrimonio hizo los saludos de rigor y se acercó al grupo.


    —¡Mi niña!, ¡por fin! Creí que ya no llegabas eh. Ya estaba yo cogiendo los datos para ponerte una multa —dijo Elena a modo de saludo, plantándole dos besos a Jara y Martín.


    —¡Mujer!, ¿cómo me lo iba a perder? Las culpas al señorito, que ha tardado más que yo en arreglarse.


    —¡Culpa mía! Es verdad, pero he llegado tarde y he tenido que vestirme rápido como un loco por aquí la jefa, metía prisa —añadió Martín con una desconocida simpatía.


    Pablo observó a Jara de refilón y respiró profundamente. Enfundada en unos estrechísimos vaqueros y una generosa blusa escotada, no había soltado la mano de su marido desde que habían entrado al local. Tan sólo se habían dado el saludo de rigor y la conversación se centró en los dos matrimonios. Dio un largo sorbo a su gin-tonic de ginebra rosa y decidió darse una vuelta por el local.


    Cuando se dirigía a la barra para pedir una nueva bebida, vio a Sonia hablar con Raúl, que había dejado momentáneamente su puesto de DJ. Aunque lejos, pudo notar que la conversación era de todo menos una amable charla de una recién estrenada pareja.


    Observó el gesto contrariado de Sonia y tal como hizo él minutos antes, la chica bebió de un trago su copa, dejando a Raúl hablando sólo.


    —¿Que qué te pongo, guapo?


    La camarera reclamaba la atención de Pablo por segunda vez, que se había quedado observando la conversación de sus dos amigos.


    —¿Eh?, sí… ¡perdona! Otro gin-tonic, por favor.


    —Pues otro gin-tonic te pongo —contestó la camarera con media sonrisa—. Oye, ¿tú eres familia de Elena?


    —Sí, soy su hermano, ¿por?


    —Porque os parecéis un poquito. Os dais un aire.


    —Bueno, ella es la guapa la de la familia. Así que gracias, supongo —añadió Pablo con otra media sonrisa.


    —Habéis salido los dos muy bien parados. Vuestros padres hicieron un buen trabajo… Aquí tienes tu gin-tonic, del rosa, que, aunque no me lo has pedido, veo que es el que te gusta.


    Pablo se quedó observando a aquella atractiva camarera. Le resultaba familiar, aunque se entretuvo más en dar una ojeada al cuerpo que asomaba detrás de la barra que a las palabras que salían de su boca.


    —¿Te pongo algo más? —La camarera sonrió al ver como Pablo la observaba descaradamente, pero lejos de ofenderse, prefirió seguirle el juego.


    Este, al notar su propia indiscreción, pudo por fin descongelar su cerebro y reaccionar.


    —¡Perdona! No quería ser tan descarado, pero es que creo que te conozco de algo.


    —Pues… no sé. Esta es mi primera semana trabajando aquí y me parece que tú por aquí no has venido.


    —No, no. Hoy es la primera vez, desde la reapertura.


    —Entonces será que me has visto en sueños —concluyó la camarera, desplazándose unos metros para atender a otra chica que reclamaba más bebida.


    Sonia había visto a Pablo en la barra y se acercó a él.


    —¿Qué pasa campeón? No sabía que conocías a Alba.


    —¿Quién es Alba?


    —La buenorra con la que estabas hablando —contestó Sonia, señalando con la mirada a la camarera.


    —Eh… bueno, no la conozco, pero es que su cara me suena un montón.


    —Estás desconocido, Pablito. A ti te pasa algo eh…


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque en circunstancias normales, Alba no se habría escapado de tu radar. Como no se le escapó del radar al mongolo de tu amigo. Alba es también camarera en el bar donde yo trabajo y esporádicamente, también trabaja aquí en la temporada de verano.


    Sonia tenía razón, ciertamente. De eso le sonaba la cara de Alba. La había visto en el bar donde trabajaba Sonia, aunque no había reparado en ella. Y en realidad, aquella chica difícilmente pasaba desapercibida, morena, muy alta, ojos enormes, generosa delantera… Era el arquetipo de chica que, como muy bien había dicho Sonia, Pablo pondría en su radar.


    —Ya decía yo que me sonaba de algo —Pablo intentó cambiar de tema—. Por cierto, ¿qué te pasa con Raúl? Antes os he visto discutir y ahora lo acabas de llamar capullo… Sí, vale, es un capullo, pero, ¿qué ha hecho esta vez?


    Sonia se agarró del brazo de Pablo invitándolo a alejarse de la barra. Cruzaron el local que se encontraba bastante lleno, aunque sin muchos agobios, ya que la gente se dividía entre los que bailaban en la pista y los que hablaban en la terraza.


    —Con Raúl más bien es lo que no pasa —Sonia hizo énfasis en el no—. A veces me descoloca mucho. Hay días en los que es una lapa y no se separa de mí y otras veces, como esta semana, que pasa totalmente y soy yo la que tiene que averiguar si sigue vivo o muerto.


    —Es un espécimen raro, la verdad. Pero ya sabes que Raulito está colado por ti, sólo necesitas guiarlo por el buen camino.


    —A mí me gustaría ser su novia, no su madre.


    Pablo rio el comentario de Sonia.


    Siguieron hablando un poco más y volvieron a pedir nuevas copas. Aquella noche parecía que los dos necesitaban un trago refrescante.


    Mientras hablaban, Pablo buscaba discretamente a Jara con la mirada, que no se separaba del lado de Elena. Realmente no sabía si se encontraba inquieto, celoso, molesto o una mezcla de todo. Pero la actitud de Jara y el comportamiento amable y distendido de su marido, unido a que tan sólo lo había saludado fugazmente, hacían de aquella situación un momento incómodo para Pablo.


    —Anda, vamos a bailar un poquito, a ver si aterrizas, que te veo despistado. Tú y yo tenemos que hablar, ¿eh?


    Sonia le dio un ligero empujón a Pablo y lo cogió de la mano para llevarlo a la pista de baile.


    Sonia era una chica bastante divertida y sabía sacarle partido a cualquier situación. Incluso sintiéndose ignorada por Raúl, hacía todo lo posible por divertirse y pasarlo bien.


    Aquella actitud hizo que la noche aconteciera divertida y amena. Las copas se sucedían unas a otras y Raúl seguía pinchando una excelente música. Pablo y Sonia estuvieron bailando unas cuantas canciones más, entre risas y bromas.


    —Oye, te sienta genial este nuevo color.


    —Vaya, ¡por fin alguien me lo dice! Tenías que ser tú…


    —Bueno, es que estás guapísima. A ver, que siempre lo estás, pero con este color, no se… estás como más mayor.


    —Siempre me ha gustado lo detallista que eres. No dejas de sorprenderme.


    —Bueno, sólo es un cambio de color de pelo, no es para tanto.


    —No, no lo es, pero me llama la atención. Con ese rollito místico y misterioso que te gastas, siempre tienes una palabra amable o algún detallito bonito.


    —Con las chicas guapas, siempre hay que tenerlos, porque si no, luego viene algún listo, y ¡pum! se la lleva —replicó Pablo divertido.


    —A lo mejor, alguno que otro, tendría que haber sido más listo… o más pícaro.


    Sonia se quedó observándolo unos instantes y dedicándole aquella amplia sonrisa de la que siempre hacía gala, se agarró a su cuello y empezó a contonear su cuerpo al ritmo de la música.


    Pablo arqueó una ceja y sonrió, negando con la cabeza. Sonia era ese tipo de chicas que no dejaban de sorprender a todo el mundo. Con una personalidad fuerte. No te dejaba indiferente.


    —Oye, ¿qué es eso de que alguien tendría que haber sido más pícaro?


    Sonia no contestó. Seguía bailando pegada a Pablo y tan sólo le dedicaba furtivas miradas cargadas de intención.


    —¿Hola? —insistió Pablo.


    —Te gastas ese rollito de tipo duro, de detallista y a veces de tontito perdido… Es que eres una mezcla de tantas cosas…


    —Pero si soy muy simple, Soni.


    —Me encanta como eres.


    Sonia dejó el contoneo, aunque seguía el ritmo de la música con sus caderas. Sus brazos rodeaban el cuello de Pablo, sin dejar de sonreír. Él la observaba divertido y desde luego, aquellos movimientos sensuales no le eran indiferentes, pues sentía como con el roce de aquel cuerpo, algo empezaba a despertarse entre sus pantalones.


    La pista se había llenado casi por completo, con un montón de gente intentando marcarse un baile. Sonia y Pablo habían sido desplazados a una de las esquinas de la pista para ir dejando espacio a los que se iban incorporando.


    En un momento dado, los cuerpos de ambos estaban completamente pegados. Pablo agarraba a Sonia por la cintura y ésta seguía agarrada a su cuello.


    El roce, el calor, las copas… aquello estaba empezando a subir la temperatura y en un momento dado, Pablo estrechó aún más a Sonia por la cintura. Cuando se quisieron dar cuenta, los dos se estaban besando frenéticamente, comiéndose el uno al otro.


    A pesar del goce del momento, Sonia tuvo un momento de lucidez y se dio cuenta de que aquel sitio no era el más indicado para lo que estaban haciendo, por lo que, con un rápido movimiento, cogió de la mano a Pablo y como si de dos espías se tratase, giraron discretamente y se introdujeron en los servicios del local.


    El aseo de las chicas estaba completamente vacío. Los dos entraron sin separar las bocas, como si deseasen devorarse en un segundo. Excitados, expectantes de que algo pasase.


    Entraron en uno de los servicios empujando la puerta de un fuerte golpe, que no se oyó fuera, apagado por la música.


    Las manos de Pablo habían llegado sin problemas al culo de Sonia que se amorraba en devorar la boca del chico.


    Con sus manos, Pablo consiguió levantar el vestido y tocar directamente los glúteos de Sonia. Su minúsculo tanga dejaba aquel terso y firme trasero libre para ser manoseado.


    Pablo consiguió sentarse en el inodoro con Sonia encima, a horcajadas. Ella le apretaba la cabeza y hundía los dedos entre sus cabellos, como si quisiera absorberlo.


    Cuando la excitación estaba en su punto álgido, las lenguas de ambos se enfrascaban en una descomunal batalla y Pablo ya tenía bajo las manos los duros pechos de Sonia. Sin embargo, como si los dos estuvieran conectados mentalmente, pararon en seco.


    Sonia tenía la carne de gallina, con los ojos entrecerrados. Apoyó su cabeza contra el pecho de Pablo.


    Cuando consiguieron recuperar un poco el aliento, ambos alzaron la mirada y se quedaron así por unos segundos. Tras unos instantes de silencio, ambos empezaron a reírse.


    —No podemos, ¿verdad? —Sonia seguía agarrada al cuello de Pablo.


    —No podemos… Ya recuperamos el tiempo perdido y Raúl es mi amigo.


    —Y mi novio.


    —¿Entonces? Algo ha pasado hoy, Sonia.


    La chica se sentó sobre las rodillas de Pablo, mirándolo de lado.


    —Que tengo miedo, eso es lo que pasa.


    —Pero, ¿miedo de qué?


    —Raúl me ha demostrado que es un tío de puta madre. Es genial. Aunque siempre aparente ser un payaso veinticuatro horas, cuando estamos solos, es como un regalo del cielo.


    —Entonces, ¿cuál es el problema?


    —Que no estoy acostumbrada. Me da vértigo por lo bien que estoy. Raúl ha sido el primer tío que no ha querido meterse entre mis piernas a los diez minutos de estar conmigo. Es el primero que me ha tratado con verdadero respeto, sin mirarme como si fuese una zorra.  


    —Raúl nunca ha sido de esos, ni tú eres eso que dices.


    —Lo sé, por eso estoy descolocada. En realidad, toda esta semana la que se ha comportado como una niñata he sido yo. En vez de alegrarme por él porque iba a pinchar otra vez en la fiesta de tu hermana, con tantos amigos… Voy yo y me cabreo reclamándole más atención. He sido una egoísta de mierda.


    —Vamos, no te castigues tanto. Seguro que no ha sido para tanto. Además, Raúl es el tío más práctico que he conocido en la vida. Puede aparentar ser un cretino, pero es sólo eso, apariencia. Contigo está pletórico.


    —Y yo con él.


    —Pues ya está. Aquí no ha pasado nada —Pablo le dio un tierno beso en la mejilla y la abrazó.


    —Bueno, yo sé por qué he hecho este amago de polvo discotequero, pero… ¿y tú? Hay alguien, ¿verdad?


    Pablo soltó un suspiro con la mirada perdida.


    —Ni yo mismo sé si hay alguien. Creo que me he metido en algo bastante complicado, pero a la vez, algo que me llena mucho. No sé cómo explicarlo. Hoy creo que tengo un mal día.


    —Mira, ya no somos niños. Sea lo que sea y con quién estés, cúbrete las espaldas. No vayas a lo kamikaze, que las hostias de adultos duelen más. Piénsalo.


    —Lo haré.


    Sonia le dio otro beso en la mejilla y se recompuso como pudo el vestido en aquel estrecho habitáculo.


    —Espérate un par de minutos para salir. Yo me voy a despedir de mi niño y me voy a casa —Sonia le guiñó un ojo y salió de los servicios de nuevo hacia la fiesta.


    Un par de minutos después vio un coro de gente alrededor de Elena que se encontraba rodeaba de paquetes. Había llegado la hora de los regalos y David había organizado a los invitados para que pasasen a felicitar a Elena y darle su regalo. En una de las esquinas, Martín rodeaba con el brazo a su mujer mientras observaba como la anfitriona se emocionaba con tantas muestras de cariño.


    Pablo observó cómo Sonia se despedía con un cariñoso beso de Raúl y salía del local. Cuando cruzó la mirada con su amigo, éste hizo el símbolo rockero de los cuernos y sacó la lengua a modo de saludo.


    Cuando Elena divisó a Pablo, se levantó hacía donde estaba su hermana y le plantó un fuerte abrazo y sonoro beso en la mejilla.


    —¡Bicho!, ¡me encanta tu regalo! Son preciosos. Me flipan esos pendientes. Gracias bichito.


    —Sabía que te gustarían.


    Jara, que había dejado a su marido hablando con David, se encontraba muy cerca de los hermanos y había escuchado perfectamente la conversación.


    Elena por su parte había vuelto al grupo a seguir hablando y divertirse con la gente.


    —Tienes muy buen gusto eligiendo regalos. Por cierto, vienes muy guapo hoy.


    —Ah, ¿pero te habías fijado en que estoy en la fiesta?


    —¿Por qué dices eso?


    —Bueno, has estado muy ocupada. Y entretenida.


    —Es lo normal, ¿no?


    —Sí, sí. Yo no digo nada.


    —Entonces a qué viene ese tono.


    —No es ningún tono, simplemente que te veo muy bien con Martín, muy acaramelados. Pero según tú, es lo normal, así que todo bien.


    —¿Y qué quieres que haga? ¿Que esté acaramelada contigo con mi marido delante, en la fiesta de tu hermana? A ti o se te ha ido la pinza, o llevas muchas copas de más.


    —Tienes razón, se me ha ido la pinza. Diviértete con tu maridito en la fiesta.


    Pablo se dio la vuelta y la dejó con la palabra en la boca, estupefacta. Jara no entendía a qué había venido aquella escena de celos absurdos que le había montado en apenas unos segundos.


    Su primer impulso fue ir tras él a pedirle explicaciones, pero en seguida reaccionó frenando su instinto. Se dio la vuelta indignada, e intentando disimular, volvió a la fiesta.


    Cuando se acercó a donde estaban Elena, David y Martín, los tres reían y hablaban animosamente, cuando su marido volvió a abrazarla y darle noticias.


    —Jara, mira, que me ha dicho David que esta misma noche tiene que irse otra vez de viaje. Tiene que ir al aeropuerto y como yo tengo que ir también al pueblo, pues en vez de darme el madrugón mañana, pues yo lo llevo y me voy directamente.


    —Vaya, pues, me parece bien. Lo malo es que nos dejan solas otra vez, Elena.


    —¡Ay Jara! No me lo recuerdes. ¿Tú te crees? Viene esta mañana y ahora se va corriendo.


    —Bueno cariño, pero el lunes ya estoy aquí definitivamente y además Martín pues me hace el favor.


    —Y vosotras dos, de mientras, portaros bien, ¿eh? ¡Mira que se quedan de solteras y tienen peligro! —exclamó Martín con una risotada.


    Todos rieron menos Jara. «Si tú supieras, infeliz».


    Los dos hombres salieron juntos del local y Elena y Jara se quedaron conversando un rato más en el mismo sitio. Al rato, decidieron ir a la barra a pedir una copa.


    Apoyado unos cuantos metros más allá, Pablo hablaba y bromeaba con Alba, que reía a carcajadas y le tocaba el brazo cada vez que le contestaba.


    Pablo no mostraba ningún reparo en estar ligando con una de las camareras del Burlesque en pleno cumpleaños de su hermana. Además, Alba le seguía el juego, cosa que le estaba encantando a él, ya que ese toque picaresco y desinhibido de aquella espectacular chica, le estaba ayudando a no pensar en lo que había pasado durante la noche.


    Al otro lado de la barra, Elena le explicaba al camarero cómo quería su nuevo combinado. Había perdido ya la cuenta de las copas que llevaba encima. Por su parte, Jara sólo prestaba atención al espectáculo que estaba dando Pablo, ligando descaradamente con aquella camarera.


    Elena se la volvió a llevar a la terraza, mientras le hablaba d carrerilla de algún tema al que Jara no estaba prestando atención. A medida que iban saliendo, la indignación y el malestar se apoderaban de todo su cuerpo, aunque intentaba disimular delante de su amiga.


    Un par de chicas más se unieron a Elena y Jara, empezando a bailar y a gritar al son de la música. La bebida y las horas de la noche, hacían más desinhibidos a los invitados y aquella noche, el ambiente acompañaba para pasarlo bien.


    Jara, que no había dejado de lanzar miradas furtivas controlando lo que estaba haciendo Pablo, vio como la camarera salía de la barra y se metía en el almacén. Él, apoyado en la barra, apuró su copa y un par de minutos después siguió el mismo camino.


    —


    Media hora después, al otro lado de la puerta del almacén, Pablo sujetaba una pierna de Alba, mientras su boca se fundía con la de la chica. Él tenía los pantalones medio bajados y la minifalda de ella se enrollaba en su cintura.


    Pablo la penetraba frenéticamente, sin mirarla. Sólo con su boca pegada al cuello de la chica, mientras esta gemía fuerte y clavaba sus uñas en su espalda.


    Los chillidos de la chica eran cada vez más agudos y profundos. Sabía dar en el clavo y Alba lo abrazaba cada vez más fuerte. Sus piernas le rodeaban las caderas, mientras un orgasmo intenso se aprisionaba de su coño, que se contraía alrededor de la polla de Pablo.


    El preservativo que llevaba puesto, enseguida se llenó de semen, que Alba sentía caliente inundando su interior.


    —Uff, tío. Le das duro. Me encanta. Ha sido tremendo —dijo besando y mordiendo los labios de Pablo.


    Alba se recomponía la minifalda mientras Pablo hacía lo mismo con sus pantalones.


    —Tú tampoco has estado nada mal.


    —Bueno, yo tengo que irme que todavía hay que trabajar un poquito más. Por cierto, también sigo trabajando en el bar, así que cuando quieras tomarte un café, ya sabes por donde pasarte.


    Alba le dio un beso en la mejilla y se dirigió de nuevo hacia la barra. Pablo volvió a esperar un par de minutos y también abandonó el almacén.


    Cuando salió, vio que la gente comenzaba a marcharse, era tarde y todos habían bebido, reído y bailado en exceso. Intentó localizar a su hermana, pero no la vio, así que supuso que estaría en la terraza.


    Se dirigía al exterior cuando en su camino se cruzó Jara. Seguía teniendo cara de pocos amigos, pero ahora necesitaba a Pablo.


    —Escúchame, necesito que me ayudes un momento ahí afuera.


    —Jara, yo… quería disculparme…


    —¡Que me escuches! —Jara cortó en seco a Pablo—. Mira, Elena ha bebido un montón y creo que es momento de que se vaya ya a casa, Martín se ha ido con tu cuñado y no tengo coche, así que llama un taxi y me ayudas a llevarla a casa.


    —¿Está borracha?


    —Sí, como una cuba, ¿es que no me oyes? —Aquellas palabras sonaron duras.


    —Vale, dame un segundo.


    Pablo sacó su móvil y cinco minutos después, con la ayuda de Jara sacaban a Elena del local. Agarrada al cuello de ambos, apenas se le entendía lo que decía porque a cada palabra acaba riéndose. Consiguieron meterla en el taxi y se dirigieron a casa.


    —Tú sólo no vas a poder meterla en la cama, te ayudo.


    Habían llegado a casa y de nuevo repitieron la misma maniobra. Elena caminaba apoyada en los dos, mientras que intentaban llevarla a su cuarto y a acostarla.


    —¡Bicho!, ¡cómo te quiero, de verdad! Eres el mejor hermanito del mundo. Y esa novia tuya que te puso los cuernos es una hija de la gran puta que cuando la vea, la voy a arrastrar de los pelos y la voy a inflar a hostias a la muy perra.


    Pablo intentó contener la carcajada al escuchar la injerencia de su hermana, mientras que Jara oía por primera vez que Pablo había dejado a su novia por una infidelidad.


    Cuando por fin consiguieron sacarle los zapatos y el vestido, Elena cayó rendida en la cama y en segundos, dormía profundamente.


    —Bueno, lo más importante ya está hecho. Va a dormir como un lirón. Yo me voy a mi casa.


    —Jara, espera por favor, quiero hablar contigo.


    —Yo no tengo nada que hablar contigo.


    —Por favor, sé que estás enfadada, pero te ruego que subas conmigo un momento a la azotea y hablemos. Por favor.


    Jara suspiró contrariada y aceptó subir. Luego saltaría el muro, como siempre hacía y se volvería a su casa.


    —Mira, no sé por qué te he dicho eso antes. He sido un gilipollas, me he puesto celoso o yo que sé, de verdad, no sé qué coño me ha pasado.


    Jara lo miraba indignada y tremendamente enfadada. Se quedó unos segundos observándolo antes de contestar.


    —¿Qué te has puesto celoso?, ¿te has comportado como un gilipollas dices? ¡Tú lo que eres es un hijo de puta!, ¿te enteras?, ¡un hijo de la gran puta!


    —Pero qué…


    Jara sin dejar que terminara de hablar, se abalanzó sobre él y empezó a pegarle en el brazo. Pablo trataba de defenderse como podía, sorprendido por la situación.


    Mientras intentaba zafarse de ella, de nuevo lo agarró, esta vez del pelo.


    —¡Hijo de puta! Dime, cabrón, ¿tú me llamas a mí la atención por estar con mi marido? ¡Tú qué te has follado a esa puta en el bar, en el cumpleaños de tu hermana! ¡Qué te la has follado en mis narices!, ¿vas a venir a pedirme explicaciones a mí?


    —¡Joder, para! —exclamó Pablo evitando uno de las bofetadas que lanzaba Jara fuera de sí.


    —¡Eres un puto mentiroso de mierda!, ¡eres escoria!


    Pablo había conseguido sujetarla y con esa última frase, se sintió herido.


    —¿Yo soy el mentiroso, Jara?, ¿estás segura de que soy yo?


    El gesto de indignación de Jara no pudo contener las lágrimas que empezaban a correr por sus mejillas. Sin embargo, en un nuevo brote de ira, le lanzó una bofetada que Pablo esta vez no pudo esquivar.


    Giró sobre sus talones y se dirigió hacia el muro, con la intención de saltarlo.


    —¿Qué coño estoy haciendo con mi vida? No puedo con esto. Me está matando —refunfuñaba para sí misma.


    Pablo, que se había quedado noqueado no por la fuerza de la bofetada si no por la propia situación, consiguió reaccionar corriendo por la azotea tras Jara. Intentó sujetarla de nuevo mientras ella procuraba alcanzar el banco de madera para saltar.


    Consiguió ponerla en el suelo de nuevo, no sin antes evitar otra lluvia de golpes. La agarró de los brazos y a pesar de la resistencia que oponía, consiguió retenerla.


    Los ojos de Jara estaban inundados de lágrimas y Pablo al verlas, no pudo más que abrazarla fuerte e intentar besarla.


    Jara se zafaba cada vez con menos fuerza, intentaba esquivar los besos, pero Pablo la tenía rodeada fuertemente por los brazos, intentando besar su boca.


    —¡No!, ¡Para! ¡Se acabó!


    La voz de Jara era cada vez más débil, sentía en su cuello el aliento de Pablo. Sus manos trataban de desnudarla hasta que consiguió sacarle la blusa.


    Pablo la besaba arrebatadamente. Consiguió anular la resistencia de Jara, besándola en la boca, haciendo presión contra su cuerpo. Ella por su parte, empezaba a buscar a la boca de Pablo y a la vez empujarlo.


    —Te odio. Te odio —Jara intentaba articular palabra entre los furiosos besos de Pablo.


    —Lo sé.


    —Te odio…


    Jara lo agarró del cuello con mucha fuerza, hundiendo su boca en la de él. Suspiraba, gemía. Una mano de Pablo apretaba sus pechos por encima del sujetador mientras que la otra desabrochaba rápidamente los ajustados vaqueros de la mujer.


    Cerraba los ojos con cada caricia que las manos de Pablo le proporcionaban en los pechos. En un movimiento brusco, consiguió bajarle el sujetador y se agachó para comerle las tetas que bailaban entre su boca con tantas embestidas.


    Fuera de sí, Pablo le dio la vuelta, consiguió bajarle del todo los pantalones y pegó un fuerte tirón del tanga blanco que Jara llevaba.


    Ella gimió fuerte, dejándose hacer.


    —¿Vas a follarme? —exclamó Jara entre suspiros.


    —¿Eso quieres? —replicó Pablo desde atrás, con la boca hundida en su cuello.


    —¡Sí, es lo que quiero!


    —Dilo.


    —Quiero que me folles —su voz se ahogaba entre jadeos.


    —Quiero escuchártelo decir.


    —Quiero que me folles. Quiero que me folles. Quiero que me folles —giró su cabeza buscando sus labios.


    Pablo había desabrochado también su pantalón y con un gesto rápido, la penetró con fuerza. Notaba el coño de Jara hinchado, mojado. No obtuvo ninguna resistencia y su polla resbalaba sin oposición en su interior, sintiendo como las paredes de la vagina la aprisionaban.


    Jara apretaba con sus manos las de Pablo, que amasaba sus tetas. La estaba follando duro, como jamás hasta ese momento la había follado. Incluso sentía una pizca de dolor por las fuertes embestidas que estaba recibiendo en plena azotea de su amante. Pero el placer que le estaba proporcionando con todo el cuerpo, suplía cualquier atisbo de dolor.


    Ella misma sacaba el culo hacia atrás y arqueaba la espalda para facilitar la penetración. Su pantalón por las rodillas y el tanga bajado a mitad de las piernas se mezclaban con la imagen que proyectaba, con los ojos cerrados y con gemidos secos y profundos, con una voz ronca.


    La besaba, acariciaba, penetraba. La estaba invadiendo de placer con todas las partes de su cuerpo. Su boca mordía y lamía su cuello, sus manos frotaban con fruición los pezones y una durísima polla atravesaba su coño, mojándose de sus propios flujos.


    Era un polvo violento, desatado. Ahogado en gemidos al aire libre. Debido al ritmo y a la fuerza en que lo estaban haciendo, Pablo gimió fuerte mientras empezaba a descargar toda su esencia en aquel encharcado coño.


    Jara notaba como las fuerzas la abandonaban, mientras sentía el caliente semen de Pablo inundando otra vez su vagina.


     


    Eran casi las nueve de la mañana y Elena empezaba a volver a la vida. Notaba un ligero dolor de cabeza. Era consciente que había bebido demasiado, sin embargo, había acostumbrado bastante bien su propio cuerpo a la bebida, por lo que las resacas a penas la importunaban.


    Se levantó de la cama mirando a su alrededor y dándose cuenta de que se encontraba en ropa interior. No recordaba cómo había llegado hasta allí y por qué no llevaba su enorme camiseta de dormir.


    Por la hora que era, no estaba segura de sí su hermano seguiría durmiendo o por el contrario habría madrugado y salido de casa. Pablo era una incógnita.


    Bajó al salón a echar un vistazo. Al no encontrar a nadie, volvió a su habitación, se puso una camiseta de tirantes y unos shorts deportivos y se decidió a subir a la azotea a ver si estaba o no su hermano.


    Al llegar a la escalera, vio desde su posición que la puerta que daba acceso a la azotea estaba entre abierta. Dedujo entonces que no estaría, puesto que Pablo siempre cerraba la puerta cuando iba a dormir.


    Subió unos cuantos peldaños más y abrió la puerta.


    Sin embargo, segundos después, volvió a cerrarla tras de sí y se sentó en los últimos peldaños de la escalera, de espaldas a la puerta.


    Llevó la mano a su boca, como si intentara obligarse así misma a guardar silencio. Sus ojos se abrían como platos, con la mirada perdida.


    Giró la cabeza de nuevo hacia atrás, e intentando recomponerse, volvió a abrir la puerta con sigilo, sin levantarse del escalón.


    Sus ojos no la engañaban. Desde su posición podía ver perfectamente la habitación de Pablo. La puerta que daba acceso a la estancia se encontraba medio cerrada, pero la ventana estaba totalmente abierta, con las cortinas descorridas y la persiana subida.


    A escasos metros de Elena, Jara se encontraba sentada en la cama con el pene de Pablo en la boca. Él estaba parado de pie, frente a ella.


    Los dos estaban desnudos. Apenas habían dormido aquella noche. Después del amago de pelea y la posterior reconciliación en plena azotea, habían continuado la sesión de sexo durante toda la noche. Le había insistido tantas veces a Jara que se quedara a dormir con él, que esta vez y ante la nueva ausencia de su marido, había aceptado.


    Para celebrar el poder despertar por primera vez juntos, Jara le estaba proporcionando una delicada felación a Pablo. Lo hacía de forma pausada, saboreando la erección que su amante le ofrecía en plena mañana.


    Absorbía y engullía la polla de Pablo con deleite, recreándose en el glande para luego ir introduciendo el resto del tronco en su boca, hasta llegar a la garganta.


    Al otro lado, los ojos de Elena se habían apartado de aquella visión. Volvió de nuevo a cerrar la puerta y con gesto preocupado se quedó sentada en los escalones de la escalera por varios minutos.


    Acababa de pillar a su vecina chupándole la polla a su hermano. Ni en un millón de años podría haber imaginado que Pablo, un hombre discreto, callado, no muy dado a entablar nuevas relaciones sociales, podría estar en aquellos momentos follando con la vecina.


    ¿Y Jara? Si anonadada se sentía por su hermano, no menor era la sorpresa que se llevó con la vecina. Aquella mujer de gestos sencillos, de trato fácil y abnegada esposa y madre, se encontraba en su propia casa con la polla de su hermano en la boca.


    Bajó los escalones y se metió en su cuarto. Buscó una toalla y salió a la ducha. Permaneció allí por más de una hora.


    Cuando por fin decidió que la larga ducha había hecho su cometido, por fin salió de su cuarto. Mientras se vestía, oyó ruidos en la planta baja, por lo que supuso que su hermano ya habría terminado su sesión de sexo clandestino con la vecina.


    Bajó hasta la cocina y observó a su hermano engullir con ansias unos bollos y beber un largo trago de zumo.


    Se sentó en el sofá sin advertirle de su presencia y cuando calculó que ya habría terminado de desayunar, lo llamó.


    —Pablo, ven.


    Se sobresaltó un poco al oír de repente una voz llamándolo. Giró la cabeza y vio a su hermana sentada en el sofá con la mirada perdida.


    —Coño, Elena. Qué susto me has dado…


    Elena levantó la mirada para observarlo. No estaba segura de sí tenía cara de indignación o si, por el contrario, se mostraba como siempre. De hecho, no estaba segura del todo si hablar con su hermano de lo que acababa de ver hacía un rato.


    —Pablo, yo no sé si tengo que hablar contigo o no. O si quedarme callada… estoy un poquito confundida.


    —¿De qué estás hablando? ¿Todavía te dura la curda de anoche? —preguntó Pablo, sonriendo.


    —Me voy a tirar a la piscina, aún a riesgo de darme una hostia…


    —Coño Elena, ¿se puede saber qué te pasa?


    —Eso es algo que justamente te quería preguntar yo. ¿Se puede saber qué te pasa, Pablo?


    Era la tercera vez en aquella mañana que lo llamaba por su nombre de pila y no bicho. Algo no iba bien. Antes de replicarle, adivinó la intención de Elena de volver a lanzar otra pregunta del mismo estilo.


    —Tío, en serio… ¿te estás follando a Jara?


    —¿Qué? Pero qué…


    —Venga, coño, que acabo de pillaros hace un rato en la azotea, joder. ¡Que te estaba comiendo el pirulo ahí en tu cuarto, por dios!


    Pablo que se encontraba en mitad del salón de pie, tuvo que apoyarse sobre la pared que separaba aquella estancia de la cocina.


    —A ver, Elena…


    —¿Qué me vas a decir? ¿Qué no es lo que parece?


    —Coño, no… a ver… —Las palabras se le atascaban en la boca, sin capacidad de reacción—. ¿Y qué quieres que te diga?


    —Pero vamos a ver, niño. O niñato, porque no sé cómo llamarte, la verdad. ¿Qué me estás contando? Tío, que Jara está casada. Que tiene dos niños.


    —Joder, Elena, lo estás diciendo como si la estuviera violando o maltratando.


    —No, ya he visto que la muchacha forzada no estaba, se la veía feliz con tu rabo en la boca.


    —Elena, por Dios…


    —Tío, es que no me lo puedo creer. ¿Qué coño tenéis en la cabeza los dos? Y además ahí arriba, como si fueseis yo que sé… Yo es que no sé lo que sois.


    —A ver, que no es tan complicado como lo estás pintando.


    —¿Qué no es complicado? Tú no tienes ni puñetera idea en el lío en que os estáis metiendo, de verdad que no la tenéis.


    Pablo desistió de buscar excusas para ponérselas a Elena. Todo lo que le estaba diciendo, él ya lo sabía. Aun así, nunca, hasta ese momento, había decidido buscar una respuesta a todas aquellas interrogantes. Él mismo suponía que las eludía para evitar por todos los medios el tener que oír algo que no le iba a gustar en absoluto.


    Sin embargo, Elena había cogido carrera y no iba a callarse tan fácilmente.


    —¿Cuál es tu plan, Pablo? ¿Va a dejar Jara a su marido por ti? Tú por muy maduro que seas, eres un niñato comparado con ella. Y la otra opción, ¿cuál es?, ¿follártela sólo cuando tengas un ratito?, ¿hasta qué te canses, ¿no? O hasta que te pillen. Porque yo os he pillado esta mañana… capullo.


    Pablo escuchaba sin alterar el gesto. Había sido imprudente. A pesar de que siempre habían procurado ser discretos, un ínfimo detalle como el no cerrar la puerta de la azotea, podría haber desencadenado una catástrofe mucho mayor que la que tenía delante en ese momento.


    Elena sabía que Pablo no iba a contestar y que no iba a aceptar ningún consejo. Aquel muchacho con aires de místico y misterioso no iba a dejar que nadie le dijera lo que tiene que hacer, menos aún su hermana. Sin embargo, Pablo no era estúpido. Su silencio podía tener muchos significados.


     


    El fin de semana pasó rápido. Jara recibió una llamada del pueblo diciendo que José Miguel, su hijo pequeño había tenido un poco de fiebre, por lo que decidió inmediatamente trasladarse allí y estar con él.


    Elena no apareció mucho en casa, más aún cuando la suya propia ya estaba casi lista para ser habitada de nuevo y su marido David estaría en la ciudad el lunes.


    Raúl y Sonia habían desaparecido por completo. Tal vez afianzando su relación en una nueva etapa.


    En ese escenario y con la moto de su mejor amigo a su disposición, Pablo decidió poner rumbo a ninguna parte. Se pasó un par de horas dando vueltas con la moto por una ciudad semi desierta.


    No era Pablo un hombre de profundas reflexiones. Le gustaba ser práctico y actuar.


     


    Diez días después y con todo el mundo enfrascado en sus quehaceres y en sus rutinas diarias, Jara seguía en el pueblo y Pablo decidió tomar el camino a su rincón secreto. 


    Las dunas de la playa donde semanas antes había estado con Jara. Aquel rincón que jamás se había atrevido a revelar a nadie y que sólo se lo había mostrado a ella, ahora necesitaba que fuera sólo suyo de nuevo.


    Sentado en la arena y mirando el mar, a muchos kilómetros de la ciudad, lejos de todos y de todo, sin trabajo, pero con un proyecto de vida, Pablo tomó una decisión.


    Se limpió la arena de los pantalones y encaró de nuevo con la moto la sinuosa carretera que se alzaba detrás de la playa y que empezaba a conectarlo con la humanidad.


    Había aprendido una valiosa lección.


    Una hora antes, estando en la playa, había recibido un mensaje de Jara. Se quedaría en el pueblo hasta el final del verano. Sus hijos estaban intratables y su marido podía llevar el negocio en la ciudad él solo. Así que pensó que sería más útil en su pueblo, cuidando de sus hijos y volverían cuando comenzasen las clases en el colegio.


    Conduciendo la moto y surcando la carretera, echó un último vistazo a la playa.


    Había una canción en su cabeza, aunque no sabía ni quién la cantaba. Se la había escuchado a Jara una vez, que la tarareaba. Sonreía recordando.


    Pablo sabía que no siempre había que mezclar sexo y amor. No había amor entre Jara y él. Y respiró aliviado de que así fuera.


    Podía parecer extraño, pero se sintió tranquilo de que, a pesar de que no lo había dicho claramente, Jara le mostró cuales eran sus prioridades en la vida y él necesitaba marcarse unas nuevas.


    Pensaba que todos hemos tenido en algún momento de nuestras vidas una relación o alguna historia en la que no se sabe si los implicados son amigos, amantes, novios o cualquier otro título que la sociedad imponía.


    A Pablo no le gustaban las etiquetas. Esa bendita costumbre de los seres humanos de complicarse por todo. Porque en el fondo sabía que además de estar simplemente follando de lo lindo, también se estaban metiendo en un terreno pantanoso, no por ellos, si no por los actores externos, del cual difícilmente podrían salir.


    Era mejor así. Ni tristezas, ni compromisos.


    La línea divisoria entre el amor y el sexo es tan fina que más que confundir a los implicados, vuelve locos a los que están alrededor, poniendo sogas al cuello y juzgando.


    Pablo había comprobado desde todos los bandos la hipocresía de las relaciones y el sexo. No creía en la fidelidad. Al menos, no en esa que venía impuesta desde fuera. La consideraba antinatural.


    Pensaba que el deseo, el morbo y la tentación quizá no estaban en el mundo para ser evitados constantemente como sí hacía creer una hipócrita sociedad. Quizá era la gente la que había mandado al traste una opción de ser feliz de distinta manera.


     


    14 de septiembre, 11.55 a.m. 


     


    Terminal de llegadas del aeropuerto internacional de Bruselas Zaventem.


     


    Una chica delgada, rubia, de ojos claros agita la mano buscando con la mirada a alguien.


    —¡Hola! ¿Tú eres Pablo, ¿verdad? Yo soy Nathalie —su inglés era perfecto—. Mi vuelo ha llegado media hora antes que el tuyo, creo que vamos a ser compañeros. He visto tu ficha en el dosier que pasó la Comisión. Espero que seas un buen diseñador.


    Pablo empujó su carro de equipaje y sonrió, dirigiéndose hacia aquella bonita rubia que lo saludaba.


    Quizá Bruselas no estaría tan mal del todo.
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